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EL MUSEO CANARIO.
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DE LA HABANA POR EL Dii. D. TEÓFILO MARTINEZ DE ESCOBAR,

EN SU SOLEMNE RECEPCION, COMO CATEDRÁTICO NUMERARIO

DE METAFÍSICA EN LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS.

Exposícionhistórico—filosófica sobrelosprincipales sistemn.s
acercadel criterio dela moralidad.

ILMO. Sn. RECTOR,

ILUSTRE CLÁUs’rno.

SE5~0RES:

1

No esunaexposicionárida, ni una crítica estéril
~•s~ trascendentalesconsecuenciassobre los prin-
cipalessistemasacei~cadel c~ite.”iode la morali-
dad) la que yo debiapresentarosen estasolemnere-
cepcion, paraquedardefinitivamenteinvesLido con la
autoridad del magisterio,y paraennoblecerinecon
el título decompañeroy hermanovuestropor el sa-
grado vínculo de estesacerdociotan augusto,que en
las inefables deliciasde la purezacon que el pensa-
miento científico se desenvuelve,fecundizala vida
del individuo y de lahumanidad,mostrandoen las
generaciones renacidasal suavecalor de su paterni-
dad bendecida,que no las ha educado en yanaespe-
culacion decontrariosprincipios y en luchaencarni-
zadade opuestas teorías;sino en el claroconocimien-
to de verdades prácticasqueconviertenla vidaen ar-
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2 EL MUSEO CANARIO.
te preciosísimadebuenasy bellasobraspara nuestro
supremodestinoy eternabienandanza. Exponer,so-
lamentepor exponer;criticar, sólo por criticar; ni la
Filosofía lo consiente,ni es investigacioncientífica
con racionalenlacey fin preconcebido;pero, buscar
entrelos criterios de moralidadque los distintos sis—
t~inasfilosúficos han traido en el históricodesenvol-
vimiento reflexivo de la razon,el que reunalas con-
dicionesde verdad entera, pudiendoservirparanues-
tra conductaen la vida prácticacomo seguroé infa-
lible medio de comprobacion denuestrosactos en
cadamomento;fijar un principio universaly eterno
al cual seajustey una la conciencia sin vacilacion,
ni duda, presentandola plenitudde lo que debemos
realizaren sucesiva manifestacionde esenciasiem-
pre llena é inagotable;dar alespírituluz queno pue-
dan oscurecerlas tinieblas de lapasion,ni hacerva-
cilar las fluctuacionesde lo mudabley temporal;si-
no, por el contrario,vigorizar alhombrejusto, sos-
teneral guardadorseverode la 1ey, hacerle fuerteé
invencible entrelas sugestiones delvicio, ofreciendo
á nuestraimitacion y culto aquel sublime tipo que
tan bellamente nos describe Horacio: si ffactus
illabatui~orbis, irnpai’idurn feí~ientruinae; ésto
es lo filosófico y racional, éste el fin que debemos
proponernosen la presenteexposiciony crítica. Y
como toda cuestion filosófico-moral se funda y de-
tArmina segununa teoríametafísica, no seráfut~ra
de propósitoanalizarpreviamenteel contenidode los
dos conceptos:inoi’alidad y critefio, paradentrode
ellos desenvolvernuestraexposiciony razonarnues-
tra crítica.

II.

Realizarlo posiblede nuestraesenciaracionalen
esta vida,hacerlaefectiva endeterminadosy tem-
poralesactospor libre voluntad y conocimientode la
propia ley, quees lo eternoy permanentedel hom-
bre en y sobre sumudableefectividad, esejecutarel
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bien, cumplir con nuestrofin humano, obrar moral-
mente.La voluntad, en cuanto se determinalibre-
mentesegunel conocimiento,es lo que sedenoini-
na intencion.

Moralidad es,pues,la relacionentreel sujetoque
intencionadamenteejecuta una accion y la accion
misma,hechaefectiva en vistade la lev. Aqui en-
contrainosque lamoralidad,como conceptorelativo,
consta dedos tórminos: de un sujetoque es elyo y
de un objeto que es su propiaesencia.El sujeto es
el hombrelibre y consciente;el hombreque de sí y
por sí, esto es, por motivoy voluntad propios,no
porajenoimpulsoú influenciaextraím, teniendoade-
masconocimientoreflexivo del fin, semanifiestaen
actosdeterminados.El objeto es laley de sunatura-
leza humanaracional, su esencia encuantomira á
serrealizada,su bien.

Siendo elconocimientode la ley requisitoindis-
pensablepara lamoralidad,y variando(~steen razon
delos gradosde cultura del sujeto, lalev seráparael
individuo tal, como se imponga á su conciencia. Si
lo que objetivamenteaparececomo bien, coincide
con la realidad,con el bien en sí, la accion que de
aquí resulte,será objetivamentebuena; en el caso
contrario,seráobjetivamente mala;peroenambos el
sujetoobrarácon estricta moralidad:porqueejecuta
un acto conforme álo queen su conciencia es suley.
La relacionaquí es positiva;pero, cuando la. accion
seefectilacontrala ley, así subjetiva,como objetiva-
mentebuena, la relacion es negativa,y el acto in-
moral.

De aquí sededuceque en tanto seráumi acto ab-
solutamentebueno,en cuantoseacuerdecon esaley
supremade nuestravida, siendoporel contrarioma-
lo, cuando seapartede ella y la contraríe,y que, si
la ley sepresentasesiempreen su propia luz y ple-
nitud de esencia, sin queextraflosobstáculosvinie-
sen ni oponerseni su cumplimiento, nosotrosharía-
mos en todosmomentoslo absolutamentebueno,sin
sufrir en nuestralínea de conductaningun desvío;
pero hay queteneren cuenta que para ser hecha
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efectivala 1e~,ha de servista reflexivamentepor el
sujeto, y que esta percepciondependede su estado,
de las circunstanciasque le rodean,de los motivos
que le solicitan, ~ de la fuerzacon que éstosobran
sobre nuestraconciencia: razones todas que contri—
huyen~idesfigurarla lev, y hacerla aparecerole una
manera distintade la absolutay propia. La ley en-
tonces,aunqueimponiéndoseen forma de mandato
incondicional, si bien no esla ley en absoluto,es la
ley para nosotros:porquees la ley que nuestracon-
ciencia ve y conoce,y como la concienciaes el uni-
co medio de que nosotrospodemosdisponeren este
caso, la accion que seconformecon él, serámoral,
y la contrariainmoral. La moralidad, pues,depen-
de enúltimo análisis(le la intencion.

Qaidqaid agant homines, intentio ¡adicat
omnes.

Mas, la intencionsedetermina porel motivo de
obrar, que es almismo tiempoprincipio de juzgar
acercade la moralidadó inmoralidad de nuestrosac-
tos; principio á que se hadado el nombre de ente-
rio, de la palabra griegaKriteerion (lo quesirve pa-
ra juzgar), procedentedel verbo Krinoo (separar,
distinguir, juzgar).

Ahora bien; presentándosela ley como eternaé
inmutable,y siendovista ~or la concienciaen for-
ma de mandatoincondicional, ó imperativn-catcg(~-
rico, como lo llama Kant, envuelve la exigencia de
su cumplimiento por puro motivo de obrar.—Mi
esenciaentera, racional, que esmi lev, impulsaá
mi actividad, para queen cadainstantela hagaefec-
tiva; pero no realizandoyo en mis actos,sino aque-
ha partede mi posibilidadque cabeentoncesdeter—
minarse,quedandosiempreun todo esencialde po-
sibilidad que no se agota, nimenoscabapor más
actos quede mí pongayo en la vida, soy de nuevo
y continuamentecompelido á seguir manifestando
sucesivamente,y completandomi realidad: yo, co-
mo activoy temporal,estoy en deber para con mi
esenciaeternaqueesmi ley. Esa relacion de posi-
tivo enlacey union entremi actividad,como jume-
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diata causa de mis hechos,por una parte, y el
deber,como causaremota,por otra, es lo que lla-
mamosobliqacion. yo esloy obligado; yo, como ac-
tivo, corno autor de hechos,estoy atado al deber: a
hacerefectivami esenciaentera, como es posibley
factible en cada moni cuto.

1-Ternos,por consiguiente,hallado en esteanáli-
sis un término de juzgar la moralidad (le nuestros
actos,un criterio seguro6 infalible quees el (lebe)’;
y, segunla nocionque de esteconcepto liemos ad-
quirido, podernos,condensandoen ordenada série
lo expuesto;enumerarsus propiedades esenciales:

a Siendo todo actohumanouna determinacionde
la esenciahumanaque esuna é idéntica en todo
hombre,el criterio moral debeser igual p~tratodos:
debe ser aniversal, pudiendo expresarsede este
modo: obra de manera que tu conductapueda
convertirseen ley unicersal; ~ Siendo, además,
toda esencia leyde susmanifestaciones,y por con-
siguiente,eterna6 inmutable en y sobre todadeter-
miniacion, realizadaen el tiempo, el criterio de mo-
validad es lo peri~anentenl que se relacionaesen-
cialmentelo actual, y por lo mismo debe sereter-
no; 3.~Por el supuestode ser éste el término últi-
mo y supremode comparacionpara todo hechomo-
ral, rio puedeestar sujetoú condicion: porqueaquel
l~ri11eipioporquien fuese condicionado, seriael ver-
dadero criterode moralidad.El criterio, pues,debe
serabsoluto, pudiendo expresarseen estafórmula
categórica:haz el bienpor el hten; o en estaotra:
culnj)le comosér racional sin consideracwnal—
juna, sucedalo qnequiera. ~ y riltima; el cri-
terio debeserinmediato:porque de lo contrario,el
término del juicio inmoral seria el medio para cono-
cerel criterio, y no el criterio mismo.

(Contin u~ci).
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LOS INSECTOSY LOS MICROZOARIOS.

No es elobjeto de esteartículohacerun estudio
de los insectos,y inénos de esosséresmicroscópicos
que con extraordinariapaciencia llegó ~ observar
tan bien el gran naturalistaprusiano Ehrenherg,
creador de la ciencia de los infusorios, sorpren-
(liendo suscostumbresm~síntimas, dividiéndolos
en clases,en familias y en géneros. No nosre—
montamos,pues, ~t tanto; sólo pensamosdecir dos
palabrasrespectode esosanimalillos, bajo el pun-
to de vista de la funesta influencia que ejercenen
la naturalezade los animalesy vegetales,alteran-
do sus funcionesfisiológicas, muchas veces al ex-
tremo de hacerlesperecer.

En efecto, est~ídemostrado~ la experiencialo
confirma, quehay infinidad de especiesde insectos
perjudiciales,cuya reproduccionesasombrosa,pues
cada hembra pone millares de huevecillos. En el
espacio de pocos dias hay infusorios quepueden
reproducirsepor millones, sea por huevos,sea por
division. Particularmenteentrelos polujásti~wosso
obtieneel primer mnillon desde el sétimo dia. Yen-
tre estosséresdañinos, tan pequeñosde cuerpo, se
encuentranlos grandesenemigosde la humanidad,
de otros séresvivos y de los vegetales.

ITna de sus clases nos ataca y molesta; otra
perjmidica ~ilos frutos y las cosechas; otradafla las
flores y los arbustos; otrataladra,roe y devora los
tejidos, las pieles, los muebles,libros, etc.; otra
muerde ni los animales domésticos y ;i los peces,
chupa ~. aquellosla sangrey atormneuta~t todos con—
tinuaine,nfe.
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Los insectosviven en algunosvegetales, bien. en
las flores, hojas,ramas,en el troncoó en las raices,
con las cualessenutren,talescorno el boi~hyxse-
nirarnis de las caflasde azucar, y el gusanoblan-
co, el pentatornodel alamoblanco.

El Dr. Iiiglds Adam Neale es (le O~1iljO11que
UHOS minutísimosinsectos(le varias especies, son la
causa demuchoscontagios; Leuwen1io~iky Reau-
mur opinan,despuesde hacervarios experimentos,
que las nieblasy vaporesespesosdel estío, no son
más queminadasde insectossutilisimos, y el Dr.
Zweib les haceovíparos y I~eu\ven11o~klos tiene
por vivíparos.

Pareceque lasarnade los animalesespromovi-
da por ellos,así como la disentería, la coqueluclie,
la viruela, el sarampion,la peste, lasífilis, las epi-
zootias, carbunclospestilentes,la fiebre puerperal,
la escarlatina,el cólera morbo,y otros males que
aflij en particularmenteá la huinanidad.

El mismoDr. Neale,al repasarlos fLindainentos
de ladoctrina lineana,sobre elorigen, causa,diíu—
sion y cura de los contagiosy epidemias,alega tan-
tas pruebas,y cita hechostan concluyentessobre el
asunto,que inclina á creer que unos nii/iutísi/nos
insectos de varias especu3s,tales como los aca-
ros, son la causa(le muchos COfllcU/iOS.

El aguano es el i~nieodominio (le estos s(’res;
en la tierra seencuentranasimismo grandes masas
de animalillos. En ciertossitios húmedosfbrinau en
el sueloverdaderascapasde algunos lucIros de es-
pesor.hasta veinte pi~’sde profundidad se desru—
brencapasanimadasen el Norte de Aui~’nica,y pa-
sande cuarentalas capas �l1lC se encuentranentre
los matorralesde Luneburgo. liaste decirque sobre
uno de esosgrandes bancosde animalillos se halla
edificada laciudadde Berlin. Segunse refiere, en
1574, una multitud de ciertaespeciede moscas,lla-
madaszánganos,en Inglaterra, oscurecióel aire ~
obstruyó lacorrientedel rio Severn,haciendo~
los molinos.

Ha dicho un ilustrado escritor,que á medida
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que laciencia se ha perfeccionado, el horizonte de
la vida se ha extcndido, y un mundo microscópico
lleno de aniinacionha aparecido entodos los luga-
res ti donde hallegado la investigacionliurnaiia; los
hielos polares,las regioneselevadasde la atmósfera
y Lis fenehr~saspr~fiindidadesdel Oe~anose hallan
pobladasde organismos vivientes.

La mayor partede los vege~a1es,si no son todos
ellos, son presade algun insectoparúsito, ó de un
lucro-organismo,lo que acontececon todos losha-
Ijitantesdel aire, en la tierra y en elagua; así ve-
unos que el trigo es atacadopor una especie demos-
quito anaranjadoque depositasus huovecillosen las
glumas del grano. Los gusanosó larvas descienden
de las espigasú la tierra, y encubiertosen ella, pa-
san el invierno en estado decris~tlida,verificando
su salida á la primavera. La enfermedadllamada
herrumbreó alhorra, tan conocida entre nosotros,
ha hecho desgraciarcosechasenterasde trigo y de
cehada.Adern~msde esta cccidomva,acometenotros
varios insectosá los trigos, en diferentesestados.El
iistilago ó tizon, cuyas especiesvienen Ém serel car-
hundoú carbony la cúries,asi como ele~qotó cen-
tenocorniculado,atacaú estaúltima plantay ~totras
dos ó tres granuneasalpinas,segun las observacio—
mies de IJa1Iei~.

Lesser dice quelos insectosatacanlas plantas,y
les sirve de alimento, no sólo el amargoabsintio,
sino el maligno titímalo, y que hasta el hierro les
sirve de pastoy morada.

~ las sustanciasquímicasque 110 alteran la
composicion delagua,aún los venenos mús enérgi-
cos, no ejercen influencia sobre los infusorios de
aguadulce, muerencon una gota de agua delmar,
mio obstantecontenerésta un gran numero de ini-
fnisorios. La estrignina los mata provocandouna
gran expansionó aumentode volúmen. Absorbenel
ruibarbo sin que les produzcaefecto. Se ha podido
observar que la/myrtatina sentci absorbe elarsénico
y muerealgun tiempo despues.Pasadasalgunasho-
ras les causan lamuertelos calomelanos,el alcanfor
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y el sublimado. El azilcar, el vino y el ron producen
la muerteá los infusorios de lasagdaspotables.Por
esta razon es muyconvenientehacer uso de cual-
quierade estas trescosascuando se tornael agua en
ciertos paísesen que no sehalla uno aclimatado.

Segun Lvonet, ningun animal está libre de in-
sectos;así el perro tiene ó eria garrapatas;las aves,
riccinosó piojos; hay mitas, aradoresque abren ú1—
ceraspara deponersus huevecillos; 110 faltan insec-
tos quepenetranen los pulmonesde lasaves; otros
quecausan,quizás,la nlorrifla de los carneros~ el
muermo en los caballosy otros animales. Existen
varias especiesde tábano: elde la zorra, el delca-
ballo, de la ovejay del reno. El tábanohemorroidal
atacaá los caballosy ganadosen los labios y nari-
ces, y á él seatribuye la causafrecuente de las
calenturaspíitridas. l3rera, célebreprofesor clínico,
asegura quelas larvas do las moscasse introducen
en el cuerpohumano, donde encuentransu pasto
predilectoy ponen sus huevos, y Paulino las des-
cubrió en las pustulasde la viruela y del saram-
pion. Paranosotrosno admite dudaalgunael dicho
de Brera, porque recordaino~que un insectode las
comarcas próximasal rio Orinoco, depositoen nues-
tra frente una larva que conservamossin extraer
cosade un mes, rio sospechandolo que era.

Pareceque cadaanimal tiene su piojo particni—
lar, asi corno lospeces.hayen la Laponia un sutil
insecto, denominadofaría ¿nf~/’na1por Linneo,
que hizopereceren 18-23 cuico mil cabezasde ga-
nado, muriendotambien con los mismos sintomnas
los lobos que comieronlos cadaveres.(~onsisteeste
insecto en una especiede mosca pliiofila, negra,
con alas blanquecinasy orilla fambien negra, que
depositalos huevosen los quesosrancios.

En l8~8se manifestó en París la acrodynia,
epidemiaquehizo grandesestragos, producidapor
los insectos. Las personasque resistieron almal,
quedaronhidrópicas.

Lyonet habla tarnbien de la asombrosafecun-
didad de ciertas moscasvivíparas y de las que po-
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iien sus larvas6 huevosen los cadáveres.
Bien sabidoes que los focosde puftefaccionani-

mal han desarrolladoaccidentesmású ménos gra-
ves. Susemanacioneshan sido frecuentementecau-
sa de terriblesdisenterías,del cólera y del tifus. La
ley publicadapor JoséII, Emperadorde Alemania,
hasido tan célebrecomo sabia,puesprohibelos en-
tierros en las iglesias.Las diversassustanciasde un
cuerpo privado de vida, vuelven á entrar bajo el
imperio de lasleyes físicasy químicas querigen la
materia.Luego se establece unaespeciede fermen-
tacion;sedesprendenlos gases,destrozandolos teji-
dos paraabrirsepaso. Se correnlos líquidos y los
sólidos sereblandecen,apoderándosedel cuerpo la
putrefaccion.Sepultadoel cadáver, devuelveenton-
ces á la tierra suspartículasdesunidas,las cuales se
eoinbinaii con otros cu.~rposl)aI~aformarnuevassus-
tancias.

Enaux, Chaussieury el Dr. rçurcl~ettihan de-
mostradoque lacarnede los animalesmuertoscori
el carbunclo puedeoriginar, si no la pi~stulama-
ligna, á lo inénosenfermedadesgravesde forma pú-
trida ó gangrenosa.

¿Notenernosinnumerablescasos de envenena-
mientos causadospor carnes ahumadasó saladas,
y la de puerco especialmente,que sehancorrorri-
pido? Y si esta forma de envenenamientoestá ca-
racterizadapor dolores epigástricos,por náuseasy
vómitos, deyeccioneshorriblemente fi~tidas,debili-
dad, síncopes,vértigos y sudoresfrios; si es fre-
cuenteencontraren la autopsiade los atacados,se-
flales de una irritacion gastro-intestinalintensa, y
aún placasgangrenosasen los intestinos,¿porqué no
hemos desospecharqueen cierlos casossean lacau-
sa del malesos animalillos que seintroducencmi la
economía?

La radesiga,especiede elefantiásisó lepra tu-
berculusaque se padeceen muchas poblacionesdel
nortede Europa,se dice que esoriginadapor el pes-
cado 1)Odrido que allí se come.—SegunM. Finch,
médico deTromseu,no se padecia estaenfermedad
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en un distrito de la Noruegahastaque los habitan-
tesdel mismocomieronuna ballenapodrida.

Dice Linneo, que la mosca vomitoria devoralos
esqueletosde los caballos;la carnada, pare 20,000
moscas, y segun lleddi, aumenta en volúmen 200
vecesmásen 24horas.

Lasaguasdetenidasabundanen insectosy ant-
malillos que lesdán un colorado más 6 ménososcu-
ro, 6 amarillo 6 verde. Estoscoloresno son siempre
debidosá las plantas, sino á los infusorios. Respec-
to de estehecho,dice un autor, queel fenómenodes-
crito por Moisésde la sangre esparcidaen el Nilo
y en todoslos ños de Egipto, era debido al parecer
á sSsorganizadosvivos, y que la nieve roja debe
su origen á una causasemejante.Lo que sesabede
ciertoesque hay infusorios que producen un color
rojo como la euglena sangutnea. Mezclando con
elaguaen queseencuentranunpocodesal,de ceniza
6 de aguardiente6 vinagre,los mata y los precipita
en el fondo del vaso. Poresto era costumbre entre
los romanos repartir el vinagre entre las tropas en
campaña.

Quizás seala causade las oftaimias esosinsec-
tos sutiles que suelenhallarse en los párpadosy son
combatidoscon el un~tientode hidrargirio nitrado;
aunque parezcaincreible, loscironesde la sarna sc
han encontrado tambien en la membranade la con-
juntiva.

En los Museosseemplean ciertas drogas, como
el almizcley el alcanfor, para ahuyentar los insectos,
drogasque preservantambien contra la viruela á los
niños que las traenen un saquitoal cuello.

ANTONIO M.’ MaIUQUE.
(Continuará).
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LA EXPOSICION DE PESCA
EN EDIMBURGO.

El Sefior Comandantede marinade estaPro—
vincia marítima, ha tenido laamabilidad de enviar
á la Direccion delMUSEO CANARIO, COD atento B. L.

una circular sobre la Exposicioninternacional
de pesquerias,que, bajo lapresidenciadel 5. A. R.
el duquede Edimburgo, ha (le celebrarseen dicha
ciudaden clinesde Abril próximo.

La industria pesiuera constituye unode los ra—
rnos másimportantesde la riqueza(le las Islas,muy
especialmentede la de Gran-Canaria;y por ello es
que, tanto por esta causa,cuino porcorresponderdig-
namneutemí la atencion del Señor Comandantede
marina, debe EL MusEo C~N~RIO, consagraralgu-
naslíneasa asuntode tanto interés.

Ignoramossi mí dicha Exposicion ha concurrido
“ pi~nsacñnt~urriralgunad~las einpr~sasp~squPras
de la Provincia. En aquel concurso pudieran figu-
rar dignamentelos variados y sabrosos~~CCS (JUC
nuestrosexpertos pescadores recogen tantoen las
aguas próximas a esta Isla,coimio en las vecinasde la
costade Africa: p udierani asimismo exhihirsenues-
tros chinchorros ~trasmnallos, y los deiriús aparatos
de 1)escatan sencilloscorno segurosen el éxito; ni de-
bierandesmereceren la Exposicionlos ligeros y va-
lientes esquifes cii que nuestrososadospescadores
sereiuoutaim mí largas distanciaspara el ejerciciode
su industria, asi corno los modelos y planos de los
pailehotsusadosen la pesca(le la Costaafricana.

Peroya que por la brevedaddel plazo que cii
la circular se señala,ó por nuestraproverbialapatía
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no seaposibleá los pescadoresde estasislas concur-
rir con sus produ~osa aquelpublico ecitainen,de-
bieranpor lo menoshaceralgo que les perlilila sa-
car de ~l ventajosisimosresultados.

La industriapesquera,ya lo dejamosdicho, cons-
tituye’ hoy y ha constituido siempre, impo~taiite
ramo de riqueza en nuestraprovincia: quiza sean
nuestrosmarinos de los primerosque en Espariase
hayandedicado mí la pesca(le altura; y de segurono
hay hoy quienles aventaje,iii aun les iguale, enin-
teligenciay práctica para conducirseen los mares
africanosy buscary encontrarlas variadasclasesde
pecesobjeto de su industria. Ni es menosde admi-
rar el arrojo de los que en pequeñosbotes seale-
jan hastacasi perderde vista la. costa,en busca del
pescadoque, fresco, seconsumeen nuestrapoMa—
cion.

Perotanto trabajo,tanto valor y tanta inteligen-
cia, suelen mí veces, con sobrada frecuencia,verse
privados de la debida recompensa:no siempreel
fruto obtenido satisfacelas vigilias y peligrosarros-
trados;sucedea vecesque elpescadono se encuen-
tra, ó que sobrevienela tempestad,~ el pobre rna-
riflero pierde la vida allí dondecreyó hallar el pan
de sus hijos: acontecetarnbien y no pocas ocasio-
nes, que el pescadosalado,se descompone antesde
su venta,si la existenciaes munchay excedeal con-
sumo.

Perohay mus aún: la industriapesquerade (1a-
nanas corre hoy el peligro de queempresasextran-
jeras, amparadascon todoslos medios quelos ade-
lantos y conocimientos modernossuministran, le
arrebatensu fruto, y entonces,agonizanteesta in-
dustria, nuestros barcos se destruirumn sobre sus
amarras,y el honradomarinero tenderáquiza mí la
caridad publicaaquella ruano con que arrancabaa
las aguasel sustentodesu familia.

Para remediareste mal,hay que oponerla com-
petenciamí la competencia,hay que niaichar ú los
grandes centros,mí estudiarallí, en la fuente, los
adelantosmodernos;hay queasistir mí esos publicos
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concursosdonde las industrias luchan en generosa
lid, y donde,sin desconocerel mérito de los produc-
tos, se corrigen los defectosy se estirnula al perfec-
cionamientode los medios.

Buen ejemplode lo quedejamosdicho, fué,co-
mo dice lacircular que tenemos a la vista, el éxito
obtenido por la industria espaflolaen la última ex-
posicion de estaespeciecelebradaen Nápoles,don-
de á la vez que se satisfizo el orgullo nacionalcon
los premiosalcanzados, seabrieron nuevoshorizon-
tes ~ la exportacionde conservasde sardinas,desde
cuya fechadatael gran desarrolloque van Lomando
en la Penínsulalas fábricas de conservasde toda
clase de pescado.

De éstasacabade instalarseuna en nuestrasis-
las y necesarioes que esteejemplono se pierda.

Es necesario que secomprenda,que una firme
voluntad, ayudadacon los conocimientosmodernos,
puede por sí sola levantar las induslrias á un no-
table gradode perfeccionamiento;y los capitalesen
ellas sabiamenteempleados,lejos de perderse,se
acrecientany multiplican.

Nuestra industriapesqueradejaá la verdadmu-
cho que desear:calculen los interesadosen ella,
cuanto acrecentariansus utilidades el dia que hi-
ciesenlo que análogasempresashacen en elextran-
jero y en la iriadrepá~tria.

Puesbien, si no hay tiempo ó medios hábiles
paraque nuestrosproductosconcurranal certámen
de Edimburgo, quédalesaún á los pescadorescana-
rios un recurso poderoso para sacarde aquel, todo
el fruto posible: ¿por qué no se nombra una comi-
sion de personasinteligentesy prácticas quevisiten
la Exposicion,y estudiencon detenimientocuanto
en ella se exhiba, quecontribuya al adelantoy al
progresode nuestraindustria pesquera?

Parécenosque no faltan en nuestrapoblacion
industriales inteligentesque sabrian llenar bien y
cumplidamenteestecometido: únansepueslos due-
flos de buquesy cuantosen la pescaesténinteresa-
dos; discutanesta ideaqu~en bien de ellosy de to-
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dos apuntamos,y si, como nosotros,la creenreali-
zable,púngaseen inmediataejecueion.

El mar, no hay queolvidarlo, es fuente inagota-
ble de riqueza: mas de esta riqueza, sólo, pci’ la
imperfeccion de los medios, alcanzariios~‘mexplotar
unapartemuy insignificante: no bastacoger el pes-
cado paranuestroconsumo;es necesarioadenimíssa—
berle prepararparallevarlo á otros increados, donde
alcanza subido precio: esnecesariotarubieri exten-
der nuestra actividad á otros prodiic~osde segura
realizaciony que hastaahorase hallan desatendidos;
es necesario,en fin, que enipap~indoseen el espi-
ritu moderno y olvidando viejas rutinas, no per-
mitan los interesadosen la industria pesquerade
Gran-Canaria,que desaparezcade ella para siempre
esteimportantísimo ramode su riqueza.

F. INGLOTT.
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Que con fraternal ternura
Lanza la voz sepulcral?

¿AcasoseM mi amor,
Mi dicha, mi dulcebien,
Queen estemomentoes quien
Sufre de muerte el rigor?

Todo nosdeja en el mundo,
La muerte todo lo siega;
En vano ruegael que ruega:
Nadavuelve del profundo.

Si todo hade concluir;
¡Campanas!por Dios, callad;
Mi tristeza respetad
Y cesadya de gemir!

Callad, callad, no seais
Implacablescon mi pena;
Cuandovuestravoz resuena
Mil puñalesme clavais.

Las campanas conruido estrepitoso
A los fieles áorar estánllamando;
Yo pensativoescucho respetuoso
Los sonidosqueel viento vá undulando.
Angelesquehabitaisla azul esfera,
Bajad conala rápiday ligera
Para que subala oracion piadosa
Del almajusta, humildey fervorosa.

GRACILIANO AFONZO,
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NOTAS BE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPA!h
EN 1878.

Poit

AM ~RANT0MÁRTINEZ DE ESCOBAn.

(Continuacion).

El Paris queyo veia, no erael Parisde missueños.
¡llabia oido hablar tantas cosasde la tierra de Paiis,
del mundode Paris, del Edeii de Paris,del infierno
de Paris, que más queadmirarmetodo lo quevela,
meadmirabami indiferencia! Es queteniendolos ojos
de mi alma enfermos,en ninguna partepodiaver, en
ningunapartepodia encontrarel Parisde mis deseos.

Mi achvidadde viajero sehabiaener~ado.La vida
de lagran capitalme produciala muerte.

Delantede muchaspuertascorrespondientesá otros
tantos hóteles, nos habiamos detenido.En ninguna
parteencontrábamosalbergue.

—Toutcomptet,nosdecíael cochero.
—Toutcornplet,repetiayo cuandonosdeteniamos.
Sin duda Parísme rechazaba.Así creí compren-

derlo, y todo lo que veia, principiabaá sermerefrac-
tario. Me pareciaqueprincipial)a áodiar á Paris.

Denuevoparóseel coche,y ápoco elconductornos
dijo acercándoseal ventanillo:

—Una habitacion, 12 francos diariossólo la habi-
tacion; servicioy comidaaparte.

Me acordéde Montpellier y del hótel Necet.
—Escaro, dije. Y continuamosrodando.
—~Toutcomplet! ¡tout complet!
Ya me iba alegrando deno hallar alojamiento.

Me encontrabamenosmal en el coche, y me disponia
á dormir, cuandoparamosde nuevo.

Estábamosen la calle deBergérey por el ventani-
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lb leí: Hótel du Temps.(HOtel del Tiempo).

Ya lo erade que llegásemosal hOtel de idem. La
aparienciano lo recomendabamucho;pero estabade-
cidido á quedarmeallí aquellanoche.

Desdequeoí decir que habíaun cuarto á nuestra
disposicionen el 2.°piso; su precio 12 francosdiarios
y con servicio13,sin comprenderla colnidani el aluin-
brado; di órden de que nuestrasmaletas quedasen
abajo, paguéal cochero dándoleel correspondiente
pourboire, subí la escalera,y nos instalamosen una
preciosasalita,cuyos balconesdabaná la misma calle
de Bergóre,arrellanándonosen doscómodasbutacas,
desdedondedf órden, con una prosopopeyade bajá
de tres colas, paraque nostrajesen algo que comer.

Yo no piensoescribirmucho de las cosasde Paris
¿que podréyo consignaren mis notas queno se halle
consignadoen millaresde guiasy en millones de li-
bros?Mi salud me preocupade tal manera,que casi
no tengocurio~idadde ver á Paris. Lo veré al paso,
admirarélo quela casualidadpongaantemis ojos, lo
que seinterpongaen mi camino,y nadamás;porque
yo tengo queseguirmi destino.

Si yo hubiesevenido á curioseará Paris,ya ten-
dna ocasionde buscarsus bellezaspara conocer las
verdadesquede es1agranciudad he leido, y tambien
sus mentiras; porquemuchasverdadesse han dicho
de Parisy tambienmuchasmentiras.Selahaensalza-
do hastalas estrellas,y se la ha calumniado hastalo
infinito. Segun los ojos con quese la ha mirado.

Yo la he visto á 1~.luz delgas;y casino la he visto.
Yo la veré á la luzdel dia, y estoy seguroqueno la
veré tampoco; porque no debe verse áParis en con-
junto, como quien diceágranel; es una historia tan
grande,llena detantosy tantos episodiosvariadosé
interminables, es un libro tan inmenso, es unaenci-
clopediatanheterogénea,esunacoleccionde curiosas
novelas, de dramassangrientosy de tragediastan
horripilantes;queesnecesario,parallegar ácompren-
der algo de ese mare-magnuni, ver, leer, estudiar,
trasladará la memoriahoja por hoja, páginapor pá-
gina, renglonpor renglon, letrapor letra, cadauno
de sus capítulosy detalles, desde el prólogo; y yo
apenasveré la cubierta y apenasleeré el epígrafe de
estegran libro.

La primeranochequehe dormidoen Paris,no he
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dormido.No estoy acostumbrado aúná eserumor in-
cesante,á ese ruido contínuo de los carruajessobre
los adoquines,que no ha cesadoen todala iioche y
quese asernejaá unacascadaperennede continua-
dos truenos.Mo parocia que cuantosvehículoscon-
tiene la gran capital se habian dado cita en 1~ergére,
y que, como los comparsasde un teatro, salian por
un ladoy entrabanpor otro, con la humanitaria in-
tencionde no dejarnos descansar.

Cuando melevanté,aún las barrenderasmecáni-
casrecorrian las calles; pero ~a los omnibusy Iran—
vias principiaban sucontinuo movimiento de con-
duccion de viajeros, que si en todas épocases ex-
traordinario, no puedenuncacompararsecon la pre-
sente,en quemásde 500,000forasteros invaden las
calles y llenan los hóteles.Sólo la poblacionflotante
deParis es hoy tan numerosacomo la queexisteper-
manenteen la capitalde España.

Por supuestoen el hótel del Tiempo sucedelo que
en todos los hóteles.Se anuncia que se hablaespa-
ñol, italiano, inglés y hastagriego,si es preciso, pa-
ra atraeral viajero, y luego ni español, ni italiano,
ni inglés, ni griego: y el pobre extranjero queno sa-
be chapurrarel francés, se véobligadoá entenderse
por señasy á sufrir las consecuenciasde su credu-
lidad.

Figurémeal principio queaquelanunciopodia ser
verdady no una merafórmula, y habia dicho á mi
mujer:«Hablaremosespañol)).Y no meengañé,porque
casualmentese hallabaallí un huéspedque, aunque
natural de Paris,habiaestadomuchosañosen Méji-.
co, dondeejerciael comercio,y nos entreteniaalgii-
nos ratos refiriéndonossu historia y las costumbres
de aquelpaís.

No veia la horade echarmeá la calle enbusca de
mi amigo y paisanoel 1)r. Perez. Deseabareferirle el
resultadode mis consultasde Niza y Montpellier, y
más que un dictámenfacultativo, pensabapedir un
consejoá la amistad.

—Un coche, dije áuno de lossirvientes:vendie-
mos tardey dmorzaremosen cualquier resfauranf.

Paris ála luz del dia es un mundonuevo.A la luz
del gasme habia parecido fantástico:á la luz del sol
me pareciagrandioso.

El cochenos llevaba íi. la Escuelade medicina. El
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trayectoes largoy inc admirabaver por todaspartes,
l)OF todos losrincones, la misma afluencia de gente,
i~uaImovimientode carruajes, lamagnificenciacon-
tinua de elegantesedificios, de monumentosgrandio-
sos,queno coriociay queme importabapococonocer.
¡Parecementira! aúnno sebabiadespertadomi curio-
sidad; esacuriosidadde escudriñará Paris, y de pe-
netrar en sus entrañas. Sentia yo quetodo aquello
inc ahurria,mo causabadaño,aumentabamis pade-
ceros. Era presade unaafeccionmoral queme con-
sumia; Paris no me ahurria, llevaba dentro de mí
el ~érmen demi funestanostalgia, á tal grado que
hubomomentosen que me hubieseercido másdicho-
so muriendoen mi tierra, allá en las soledadesdel
Océano; queen Paris,viviendo en medio de tantas
bellezas.

I)e repente al atravesarpor una plaza, á cuyo
frente se levantabaun eleganteedificio de estilo grie-
go, dije á Eugenia:

—La Bolsa.
—~Por(filé laconoces?
—Porquehe visto su fotografía.
Más tardeal pasar porel Sena,dirigí la ~ista há-

cia atrásy apenastuvetiempo de ver el gran palacio
(tel Loitt,re.

El \iajero quese ha deleitadoen su tierra viendo
á Parisen pintura, de seguroqueconoceráluego to-
dos sus monumentos.

—liemos llegado, dijo el cocheroabriendola por-
tezuela.

Bajamos,preguntamosal consergepor Monsieur
le DocteurPerez, y despuesde preguntarnosá•suvez
si éramosnosotros los españolesque esperaba,nos
indicó quele hallaríamosen la calledel Odéonnúme-
ro 19.

—Rite de l’Odéon, I~, dije á nuestro conductor;
y rodábamosde nue’vo.

Nos detuvimosanteuna casacTe humilde aparien-
cia. Pareciaexteriormenteque el edificio liaNa siclo
presa(le algun incendio; pero luego penetramosen
un extensopatio, enfrentedel cual se levantabael ver—
claderofióntis de aquellacasa.

Salióel Porteroquien nospreguntó,lo inisniO que
el consergede la Escuelade medicina, si éramoslos
españolesó ([nicHos el 1)r, l~erezesperaba,y nos (u—
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jo le babiarecomendadole aguardásemosquepronto
volveria.

—Dentro de un cuartode hora estaremosaquí. Y
salí, porque teniadeseosde dar un paseoápié. 1-lacia
dos diasqueno caminabay me encontrabafatigado
do andaren tren y en carruaje.

Despedíal quo floS hahiaconducidohasl-aallí, y
nosdirigimos á los jardinesdel Luxemburgo.

El palacioes un gran edificio que enorgullece ci
barrio latino, como lo enorgulleceSantaGenoveva;al
mismotiempo queadmirabasus tres órdenesde ar-
quitectura, repasabaen ini imaginacionlos hechoshis-
tóricosque hanocurrido dentrode aquellosmuros,y
los contemplabaconadmiraciony respeto.llabitacion
real; prision durantela revolucion; palaciodel Diree-
toi’io y del Consulado; palaciodel Senadobajo el Im-
perio; Cámaracte los Pares bajo la Restauraciony
bajo Luis Felipe; otra vez del Senadobajo el segun-
do Imperio, y hoy Palaciode la Prefacturadel Sena;
allí estuvieron encerradosI)anton, Ilebert y Robes—
pierre y allí Luis Blanc predicó el socialismo á los
obreros.Si me esposiblevisitaré luego su galeríacte
pinturas abundanteen cuadrosde autorescontem-
poráneos.

Paseamospor los jardines llenos de fuentesy es-
tátuasy me entretuvo agradablementeel encontrar
los paseospobladosde niñosque jugabanó dabando
comer á los pájarosy palomas,sin duda acostumbra-
dos 5. aquel desayuno,haciéndomerecordar tantafa-
miliaridad por partecte aquellos aniinalitos,la exprc—
sion de un paisanorujo, que no niuy amantede los
franceses,decia: «En Paris hastalos pájaros son
bobos~.

En tanto los niñosseentretentan con los pájarosó
consusjuegos,las niñeras se ocupabanensuslabo-
res;y el espectáculo meencantaba.

Al salirá la aventurapor otra parte del jardin,
descubríun magnífico edificio.

—El Panteon, dijo á ini mujer, 6 instintivamente
me dirigí áél.

Apenaspude admirar aquel magníficomonumen-
to, imponente,grandioso; peroNi en efecto es impo-
nentesuexterior, no menosimponenteessu interior.

No hay extranjeroninguno que no visite el Pan—
teon, la antiguaiglesiade Santa(~enoveva;aqueledi-
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ficio dedicadoá eternizar lamemoria de los grandes
hombrescomo lo indica la inscripcion quedecorasu
frente:

Aux GRANDS hommesL~P~TRIEreeonnaissante;
es notable; quizás sea el primero de toda la Francia
por elobjeto á quesehalladestinado.

Estaprimeravisita ha sido soloun anuncio; yo no
hede dejarel barrio latino sin visitar de nuevoeste
soberbiomausoleodedicadoá la memoriade losgran-
deshombres.Como quees elprimer monumentodela
Francia,serátainbienel primeroque~isite;quiero ver
esta antítesis religiosa,bajo cuyas bóvedascantael
clero y se celebran los sagradosoficios, como si á
despechode la misma religion se quisiera bendecir
las cenizasde Voltaire, de Rousseau,de Diderot, yde
otros muchoscine descansan bajoel pavimento, y á
quienesel clero y no la religion maldice.

Parecia queen mí principiaba á despertarse la
curiosidad; pareciaqueá veces me olvidaba de mi
mismo; pero me acordédel Dr. Perez, salí del Pan—
teon, y ya en la plaza, volví la vista atrasparaad-
mirar unavez másel célebre edificio, y me despedí
de élconun au reocir; porqueyo dlel)ia volver pron-
to á ver la iglesia de SantaGenoveva, pues al se-
pararmede ella, me figurabacomo quealgohabiade-
jado allí en prenda,y teniaquerecobrarla.

Volvimos á la calle del Odéon número 19, dando
un rodeo por el teatro de su nombrey atravesan-
do sus espaciosasgalenasllenas siemprede un nu—
1nero~o eoiicurso que acude á los puestosde venta
de libros y de baratijasde comercio.

El Dr. Perez no habia llegado; pero fuimos in-
vitaclos por la dueña de la casaá subir y esperarle.

Mme. Darodes~*)nos recibió conla más elegante

*) Mme. FannyEmilie Darodesde quienconservogratosre-
cuerdosy en cuyacasaasisti á mi vueltapor Paris, ya no existe.
Fallecióel 6 de l)iciembrede 1879, dándosela lamentablecoinci—
denciade habercilleedo dos dias antes,el dia del mismo mes,
su esposoMr. Louis AngusteDarodes,grabadordistiii°’uidoy pre-
miado en la Escuelade Bellas artes. Sus apreciablesy cariñosos
hijos Jorge ingenierocivil de minas, y la simpática y virtuosa
Berta, tuvieronquellorar estadobleó inesperadadesgracia.Ellos
nospa~ticiparouoportunamentela irreparablepérdida,en la con-
fianzade quehabiamos(le tomarunagranparteen suafliccion; y
por grandeque fué nuestro pesar, agradecimos,sin embargo,el
recuerdodenuestrosbuenosy jóvenesamigos á quienesno olvi—
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amabilidad;nos presentóá su hija Berta, y nos pre-
guntó convivo interés porel Dr. 1). Gregorio Chil y
su Sra. madreá quienesconocia mucho por haber
asistido en sucasa.

So manifestó complacidaal manifestarlequeel 1)r.
Chi! iria pronto á Parísá visitar la Exposicion, y la
conversaciontomó interés alhablarmede otros l)aisa-
nos;puesadmitia en sucasa,en clasede pupilos, cier-
to númerode personas que,amantesde la tranquili-
dady delmétodo,no podian conformarsecon la vida
de los restaurant~.

Pensamientotu\e de trasladarmede la calle de
Bergéreá la del Odéon; perocreyendofundadamente
quemi detenciontendria queser breve, me prometí
en mi interior que,de volver áParis,iria ála casade
Mme. Darodesy viviriamos en familia.

Al fin llegó mi queridomédicoel Dr. Perez,y des—
puesde un cordial abrazo, hablarnosde mí, demis do-
lencias.Seenteréde los dictámenesde suscompañe-
ros Mrs. de Labordettey l)unal, y procediendoal más
escrupulosoexámen,me manifestó, consu natural
franqueza, queel caso exi~iapronto y eficaz reme-
dio, y quesi bien se hallaba de acuerdocon el I)r.
Dunal de Montpellier, respectoal tratamientopropi-
nado,no asíconlas aguas de Cauteretsni con las de
Luchon.

—Por lo quehaceá las aguas minero-medicinales
me dijo, cada facultativo recomiendalas de susafec-
ciones. Y yo que conozco y he experimentado las
yodadasde Saxon-les-bains,en Suiza, tengola se-
guridadde que coadyuvaráná su prontacuracion.
Pero es preciso procederdesde luego á la curacion
enérgicapropinada porel I)r. Duna], y preciso tam-
bien ponerseen camino para Suiza, donde encon-
traránUds. á su amigo Diego Pontemarquésde la
QuintaRojay ásu Señoramadre la marquesaviuda.

Eugenia, que hablaoido al Dr. Perezy la precipita-
cion con queme aconsejabael pronto viaje, callaba;
perocuando levantélos ojos para mirarla, ví quello-
raba. Yo estabatranquiloy resignado.

Gontinuar~).

damos,al mismo tiempo querogamosal cielo por el eternodes-
cansode sus queridospadres.
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¡ LOCA DE AMOR!

(ron ti noacion).

Tampocopudo Robertopermanecerimpasibleba-
jo estainfluencia, sino que, sintióse inclinado hácia
ella por unafuerzairresistible,que leiba venciendo
POCO ~ poco, desdeaquellanoche en quetomaraen
sus brazosmedio asfixiadaá la jóven condesa.

Nuncala habiavi14o, y la impre~ionque lepro-
dujo, impresion de un segundoen el momentode
caerdesmayada, gravóseen su alma para siempre.

Más tarde, el repetido encuentro de uno y otro
en los primeros salonesde la aristocraciaromana,
las simpatíasrecíprocasqueel trato les iba desper-
tandopor grados,y en fin, esasmismassatisfaccio-
nes sentidasy no calladaspor ambosal mirarse,
les llevaron instintivamenteá confundir todos sus
pensamientosen un solo pensamiento.

Una nochedecia Robertoá Virginia coii ternura
en un momentode fascinacion:

—~ies rierto que lafolicidari ílol hombroconsis-
te en seramado,¡cuánfeliz seriayo si vos meama-
seis! Mi dicha no se compararíacon ninguna otra
dichade la tierra. Seria preciso buscarleuna rival
másalto, en el cielo

A lo cual Virginia temblorosa,como el rayo de
luna en la superficie de un lago, bajó los ojos para
interrogarmejor á su alma, y dijo:

—Si yo pudiese investigar queen la dicha que
me ofreceisno hay falsía; si yo lograra comprender
esa felicidad superiorá todas lashumanas....¿.cómo
os la negaría.?¿quéno obtendríaisde mí, si mi albe-
drio todoos pertenece?

¡Eran ellos dos reflejosde unamisma tinta que
se encontrabancmi el cuadro sombríoy risueño de
la vida humana!
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¿Qué extrañoes queVirginia, aúnamando,no se
dieracuentade su pasion?

El amor, sólo el amor, podíalahaber creado un
nuevomundo de felicidad y esperanza.A no haber-
lo encontrado,toda su vida sehabría asumido en
sus sueños,en susilusiones,en sus pesares,en esas
vagas y confusassiluetas,quetrazanlas n~h]inasílc’
Mayo, revolviéndoseen unacabezade diez y siete
años

IV.

OPosICIoNEsQUE SUELEN SERCONTRAPRODUCENTES.

Es indudablequeexisteuna gran analogíaentre
el mundo físico y el mundomoral, entreel mundo
de la materiay el mundo del espíritu.

No parecesino que el alma ha tomado del exte-
rior esasleyes en las que las fuerzaslas masasy
las velocidades,factoresde todo movimiento,juegan
papel tan principal, y se las ha apropiadopara re-
gir nuestravida, paraser la norma de nue’~trosdes~
tinos.

La vida se realiza por una sérieno interrumpi-
da de oposicionesy de luchas.

Nuestros corazonesestán amasadoscon las ri-
sasy las lágrimas de nuestras madresen los mo-
montos de fugacesdichas ó de supremosdolores.

Y el hombrecede invariablementeá esassolici-
taciones,cómo el mundo enel espacio, cómo la go~
ta del rocío en la azucena,cómo la chispa eléctrica
en las nubes,cómo el águila en los aires, cómo el
pez en los mares,cómo la nota musical en el arpa,
cómo el rayo de luz, quepenetrapor la ventanafor-
inado de arenas de oro, cede y vive de la antítesis
de dos fuerzas

Así, el placery el dolor asociados formanen el
alma el misterio eternode su vida.

Y de igual suerteque los sérescombatenpor su
existenciacon feroz crueldad en el mundo externo,
los sentimientos,las ideas, las afecciones,libran en
el interior tenebrososy rudos combatesen los que,
siempreel más poderoso triunfa del más débil, la
idea, el sentimiento de mayor violencia, sobre ha
idea y el sentimientomenosenérgico.
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¡Siempretriunfante el más poderoso! ¡Siempreel
dolor, con sustintas sombrías,venciendo la más ri-
süeñadicha, cómo repentinonublado la luz del sol
en la másapacibletardedel estío!

Mas ¡qué extraño es eldestino! A unascria•
turasdá suconstanteapoyo: á otras,en cambio, ha-
ce infelices con el poder incontrastablede su síno.

Luchar con él es siempre tenaz porfía.
Cual flor nacida en dia aciago y tronchada por

el vendabalal árbol que le dieravida, Virginia, la
pobre desheredadade la fortuna, sentía,apénasve-
nida á la sociedad,todo el furor de las pasionesdes-
encadenadas.

Ayer era una niña. Su pensamiento vagabarisue-
ño por los tranquilos horizontesde la dicha sin te-
mor á borrascaalguna.

Hoy es mujer, y todoha cambiado.¡Singularcon-
traste!

Al cielo puro, diáfano, sublime,de sus ilusiones
y de sus esperanzas,ha sucedidootro cielo nublado,
sombrío,amenazador;el cielo desus pesares.

Nuestraalma se asemejaal firmamento.
Y la vida retrata fielmentesu quietud y sus bor-

rascas.
Virginia y Roberto habian llegadoá amarse,co-

mo seama generalmente;estoes,sin un por qué,sin
una razon. Elamor, como que no es interesado,ja-
másnecesitade unacausaque lo determine.Seama
porque sí, y nadamás.

Dos almassuelen llegar á entenderseen unami-
rada, y estainteligencia sereterna.

Pareceque cadauno de estos rayos de luz tiene
su electricidadde distinto nombre;electricidadesque
en un momentodadose combinan,se confunden,se
compenetran,y de nadasirven todos losobstáculos
de la tierra opuestosá este fenómeno,porquesiem-
pre triunfaráde ellos la pasion.

Estosdosjóvenesamantesluchabancon violenta
oposicion. Sus familias eran de antiguo enemigas
irreconciliables. A la~manerade aquellos Montes-
cos y Capuletosde la Edad Media, constituian dos
partidos, dos bandoscine se odiabande muerte.

Toda conciliacion era imposible,al menospor el
momento. Las rivalidades, los odios, las venganzas
eran antiguas,y por lo mismo,difíciles de olvidar.
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Los agravios eran recíprocos. A más, muy re-
ciente estabaaún en la memoria de todos el último
sucesoque Ilevarael Juto y la desolacioná la fami-
lia de Virginia. Uno de sus tios babia sido muerto
de un pistoletazoen un duelo habido con el padre
de Roberto.

Se interponíatambienentreellos un cadáverco-
mo entreel jóven Lord Byron y mis Chaworth.

¿Cómoreconciliar losmanesde estasdos ilustres
familias? ¿Cómoprescindirde tan terriblestradicio-
nes?¿De ¿ruémedio se lasuniría,que no saltaranal
punto esaseternasenemistades,recrudecidassiem-
pre porlas luchaspolíticasy lasconstantesagitacio.
nesde los partidos?

Nada por entoncesera suficienteá devolverlesla
paz.¿Acásoelenlacede estosdosjóvenes disminuiría
las distanciashacienc1omuyinsignificanteslasdiferen-
cias? Parecequeno: los de una partey los de otra
oponíansecon todassus fuerzasá un enlacequepa-
receríaunatransaccion,un pacto de inteligenciaen-
tre ellas, y sobre manera la de la condesita, que
llevabaaúngrabadaJa ofensa recibidaúltimamente.
Sólo el tiempo y otras ideaspodianverificar tal mi-
lagro, que en estemomentoparecia imposible.

Solos, sin apoyode ningunaclase, su pasion les
manteniaunidos en medío de las contínuassolici-
taciones de unay otra parte.Y sin embargo, con-
tra lo que parecenatural, pero que suele ser fre-
cuente,estacontrariedadsistemáticaen oposicioná
sus ya arraigadossentimientos, tal vez obrara un
efectobien distinto del que seproponian. En lugar
de disuadirles de su idea, cadavez lograban estre-
char con másfuerza, conmayor intensidad,los vín-
culos que les ligaran.

La contrariedaden esta clase de amoressuele
ser nuevo combustiblearrojado á la hoguera, que
hace á la llamadébil convertirseen incendio.

Menudearondesde entonceslas citas á altasho-
rasde la noche; ganáronselos criadospara que les
tuvieran en continua comunicacion; las misivashi-
ciéronsediarias, y no quedóarguciade enamorados
que no fuera puestaen práctica.

J. DE QUINTANA x~L~ON~

(Cofltinuau~).
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EVIST~A. Q1J I~~AL.1.

SUMARIO. Piñata.— Mascaradas.—Marzo.—-Capitalo d~des-
gracias.

Hoy me tienen Udes.conun humor verdaderamenteinsopor-
table. Cualquieracreeriaqueme he arruinadojugandoal monte
6 á los gallos; pero ni el juego puede arruinarmeá mi, porque
nacíen ruinasy no hay quienme reedifique, ni me gustanlos
gallos, sino conarroz.

Estoy incómodo porquela quincenahapasadosin ruido, sin
accidentealguno, hallándosetodo tranquilo como un estanque
de aceite.

Mis paisanosson muy sábios,no leshacenmella ni los planes
rentísticosde Camacho,ni lasnuevastarifas; pero á veceseste
estadoes aparente,porquesueleel derrameser interior y la he-
morrágia producirla emigracion.

¿No preguntabael Gobiernola causade la emigracion? ¡Pues
ahíveránUds!

Por esoel domingo de Piñata al ver que unaestudiantinare-
corria las callesde estaciudad,con objetode allegarfondos para
la comprade instrumentos,todo el mundo se escamabacreyendo
queeran enviadosJe Camacho.

—Pronto,decianunos, veremospor las calles estudiantinasó
comparsasde ejecutoresde ap~remiodispuestosá otorgarescritu-
rasdc traslaciondedominio de lo pocoqueposeemos.Asi se pro.
tegela industria, y álos Registradoresde la propiedad.

Poresono debieraextrañarsequeel mismo domingo de Pi-
ñata, por la nochese bailaratanto, y fuera grandela concurren-
cia queinvadia los salonesdel Gabinetey del Casino.

Dicenlos sábiosqueno hay nadatan sQberanamenteridículo
comoun hombrequebaila.

Distingo: cuandose baila voluntariamente, concedo; cuando
sebaila por fuerza,niego.

Hoy sebailapor fuerza,por necesidad;se cojeá unaseñorita,
se la estropeadelo lindo, y al sentarlatiene lainfeliz quedar las
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graciasconunaboquitademiel, y conuna miradadetentaciones.
Cuantoantes,al sentarseestropeadasy jadeantes, diráncomolas
francesas.al sentirquele han trituradoun pié con un pisoton:

—~Pardon,Monsieur!
Hastaahoramis paisanasno hancomprendidoque el baile se

vá, y queal presentedebe ser sólo un pretexto para reunirse,
tertuliar, divertirsey gozar.

Laspollitas y los pollos cifran toda su ventura en tener toda
la nocheen continuomovimientosuspiós, comosi fuesenmáqui-
nas de coser.Así sólo seestropeanlos quebailan; y en esa clase
cte reunionesel estropeodebeserigual; no debo haber actoresy
espectadores.Todosdeben seractores,comocuandovanal buffet.
Allí todos comeny beben:todossonactores.

Dice nuestrocompañero Octavio,en La Correspondenciade
Canarias, al hacerla revistadel baile de Piñata en el Gabinete
Literario, artístico, de fomento y recreo de esta ciudad, que
~desdelasnuevede la noche hasta unos minutos antes de las
cuatrode ¡amañana,no cesóde bailarse,sino á la una, hora en
quese abrióel buffet,» Y es verdad. iseis horas bailando! Es el
delíriwn tremensde labailo-manía.¡ Hastayo bailéporKilómetros!

Al diasiguientemepareciaque todo el mundo me señalaba
con el dedo,diciendo: Ahí vá el cadete;anochehizo el oso.

Y tambienes verdad;no porqueme lo hayan dicho, sino por-
quehice el oso y elcadete.

En expiaeionde mis pecados,dedico estos dias de Cuaresma
al arrepentimientoy á hacerpenitencia. S~ino hubiera delinqui-
do, no tendríade quéarrepentirme.

La reunionde disfraz dadaen la mismanoche por el Casino
de Instrucc.ion y Recreo,duró hastalas tresde la madrugada,y
estuvo bastante animaday concurrida.

En variascasasparticulareshubo tambienentretenidosho!-
goFios, queduraronhastael dia. La temperaturaesanocheesta-
ba muy elevada hastaen las calles; porque á las seis de la
mañana,cuandomi criadafué al Mercado, aún andabanparran-
daspor esascallesde Dios.

Tambienparecequeen otraspartesha habidoel domingo do
Piñatamascaradasy caricaturasy comparsasalegóricasque cre-
yeron hacerotra cosa, éhicieron el ridículo.

Háciael trono de Venus
Subí con otro,

Yo rodé la escalera
Y él llegó al trono.
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lAy! esto tiene
Llevar á los amigos

Donde hay mujeres.

Pero yaestamosen Marzoá quiende caboá rabo coje esteaño
la Cuaresma.Marzoestáconsagradoá Marte, Dios dela guerra;y
la guerra sela hadeclarádola Cuaresmaálascarnes muertas.

Marzo fué allá en los tiemposantropológicosel primer mes
del aiio, y Numacambióel órdeny colocó á Enero en lugar de
aquel.Es decir hubo unaespeciede traslacion6 permuta.

Yo quisiera.cfuemis lectorespensaranun poquito sobreel mes
de Marzo, uno de.Iosmásinteresantesdel año, en que lanatura-
lezaparecereproducirse.

Ya puedenir pensandohastaqueyo les avise
En la China, se practicabauna curiosa ceremoniaen estemes;

puesparahonrar la labranza, elemperador,con sus propiasma-
nos, trazabavarios surcosen latierra. Y los sabiosdeEgipto, que

dieronnombreá las constelaciones,pareceque daban grandeim-
portanciaá los animales(hoy tambiense les dé) porque despues
de los pecesviene el carnero, el toro y la cabra, que laprimavera
multiplica congransatisfaccionde ellos yde los queselos comen.

A mi megustamásel jamon, queesunaconstelacionquevie-
ne siempre habiendocuartos.

*

El correo nos ha traidonoticiasde desgracias.
En New-York un hórribleincendioha destruidoel vasto edi-

ficio propiedadde Mr. OrlandoPotter, presidentede la compañia
de máquinasde coserde Sínger.La pérdidasubeá un millon de
duros.

Otro incendioen una casa de l{averhill que se comunicó ~
otros edificios inmediatos,entrelos cualesse hallabanunafábrica
y el Banco. Laspérdidas pasande dosmillones de pesos fuertes.

El Missisipíseha salidode madre,y las inundacioneshancau-
sadopérdidasinmensas.

Un telégramade Berlin dice queen laestaeiondelferro-carril
de Stettin se ha declaradootro incendioá consecuenciadela vo-
ladurade unamáquinainfernalencerradaen una cajaque pare-
cia contenergénerosde líe4tocomercio.

Perono quiero seguircon este capítulo de desgracia~,y doy
punto final por hoy diciendocomolos autoresde sainetes:«Dis-
pensadsusmuchasfaltas».

MAURICIO.
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DE LA hABANA POR EL DR. 1). TEÓFILO MARTINEZ DE ESCOBAD,

EN SU SOLEMNE RECEPCION, co~ioCATEDRÁTICO NUMERARIO

DE METAFÍSICA EN LA FACULTAD DE FILOsOrIA Y LET RAS.

Exposicion histórico—filosóficasobo’ tos principales sislenuls
acercadelcriterio de la nioralidad.

(Continuacion).

III.

De estamaneravisto el motivo y criterio moral
en su propiay entera unidad,desdeluego y sin ul-
teriorindagacion,noslleva á pensaren unavariedad
de móviles y criterios, que,como otrostantosaspec-
tos y vistas parciales delfundamental,interiormente
se condicionan,no ncgnIIlo, sino por el contrario,
afirmando launidad de aquel enquienson y se ma-
nifiestan; pem~O,no pudiendoel motivo \ crite~noen-
tero apareceren un solo momento,como es pI~ecisa
condicion de toda esencia quevive en el tiempo; se
desenvuelveparcialmente, mostrandoel predominio
de unoscriteriossobreotros, negándosemútuamente
cada vez, completandoen su misma oposicionla
esencia total,y mostrandoalgo (le comnun que hace
presentir la armonía de todos ellos, sin menoscabo
de su valor propiodentroy bajo el superior criterio
racional.

Este presentimientose confirma, cuandoen la
Historia aparececon la primeraedad de laFilosofia,
la unidad indistinta,confusay embrionariaquele es

To~iov.—3.
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propia,y con ella las concepcionespanteísticasque
horrantodaindividualidady diferencia,y consiguien-
tementela negacion implicita de todo motivo y cri-
terio de moralidad;en la segundacon la aparicionde
sistemasy vistas parcialesque aisladamenteabsor-
ben lavida reflexiva, y pretenden encerrarcon ex-
clusivisrnoen sus móviles y criterios la absolutivi-
dad del criterio uno y entero; pero, sistemasque á
su pesar,progresivamentealcanzandomayor altura,
y admitiendocadavez un elementomásracional, se
niegan ít si mismos,y preparanla épocacuyosbené-
ficos influjos comienzanya ~ísentirse, no obstante
las antiguasluchasentreopuestossistemasy su tenáz
resistenciaáentrar en el períodoarmónico, adonde
la edad viril de la humanidadlos guia.

‘v-

En efecto,si ligeramentebosquejamoslas diver-
sasfasesdel Panteismoquenace,cuando, extraviado
elhombredel verdaderoconocimientode la Divini-
dad, vive unido con la Naturaleza,y parececonfmin-
dirsecon ella en el senode su Creador;si prescindi-
inos de las gigantescasconcepciones que la fuerza del
pensamiento orientalhace brotar del fondo de su
idea, presentándolassu fantasíacon las brillantes
formas de que la naturaleza,vírgen en su primera
edad, serevisteen aquellospaíses; elpensamiento
descarnado nosmostraráel abismo,adonde lanega-
cion de la personalidadhumana,de la actividadli-
bre y de la propiaconciencia,los arrastra.rçalmente
nos lo hacen ver la teologíaindiana y los sistemas
metafisicos que,unasvecesconforme,y otrascontra
los principiosen los Vedas establecidos, sedesenvuel-
ven,y los extensoscantos épicos, dondeentreluchas
seculares,revélase laantiquísimaexistenciade pu~-
bbs, cuyahuella no consignóla historia, formando
un cuerpode literaturaoriginal y propia que en sus
bélicasexcursionesrecogenlos literatos griegos.

Enseriandolos Vedas quesólo existeBrahma,y
quetodo miacede supropiasustancia,como la tela de
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la araña, las chispasde la hoguera, y las burbujas del
agua de los iliares; que lo visible es ilusiun, y que to-
da la ciencia est~ifundada en la negacioncoiuplela de
nuestrapersonalidad~ en la aspiracion alibertarse
de lamolestacargade la vida; por estemismo hecho
no hay accionesbuenas,ni nialas, ni hay libertad,ni
hay conciencia, ni lev, li~11101(Llidadl.

Bien clara aparece esta doctrina cii el siguielite
texto del Mana\a—Darma—~astra:«El alma, dice,
son todos los dioses; en el amia supremareposael
universo; ella produce la seriede las acriolles(le los
séresanimados.El gran S&”i- in~ssutil ~jue1111 ato—
1110, envuel\e cii sí ~ todoSlos formadospor los rimo
elementos,y los conduceiutso ~ ~ (id nacinuento
al desarrolloy á la disolucion. Deebtemodoel lioni—
bre que reconoceen ~ualma ci alma Suprelila, pre-
senteen todaslas criaturas, se muestraigual para
con todos,y por ultimo lo absorbeIlraliuia.»

Y sin embargo,esadmirable la moral que Mand
compilaen estelibro, y la queentrañasu códigoque
yo no puedoinénosde caliíicar con el epiteto de iii—
mortal; tampocodesmerecebajo este puntode ~ista
el Pan—Clia—Tantra,colecrion de aforismos, escri-
to por Wisnu—Sliarina, y otros innumerables1110—
numentos queseriaprolijo enumerar.Contradictorio
parececonsignarpreceptosmoralesdentro de un
temaque niegala libertady (‘1 mii íviduo; pero iio nos
faltarán ejemplarescii otras maniíestacioiiesde este
mismo sistema:~r es que no puedeel hombrenegar
completauiente su naturaleza,ni prescindir de su
piopia personalidad,aun en el momentomismo de
negarla.

Más lógico semuestrael I3agavad—Guita, episo-
dio del Maliabarata, cuando el jóvenAriuna, á la vis-
ta del campode batalla y anteelhorrible cuadroque
sedespliega(i sus ojos, de hermanosdispuestosa lii—
chiar contra sus hermanos,exclama,volvb”ndo~eal
Dios que bajo lafigura del escuderoCrisiia leacomn—
pafia: «>~o,jamús querréverlos caeren (1 canipo de
batalla,i’tun cuandoá costade su muertedebieraad-
quirir los tres mundos!¿Y habréde matarlospoi~con—
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quistareste miserableglobo?No, lo rehuso,aunque
ellos cruelesseaprestená darmela muerte».Contés-
tale Crisnaconla explicacion deun cursode Metafí-
sica,y diceentreotrascosas:«rfu cornpasion espue-
ril hastael extremo.¿Quéhablasde amigos, depa-
rientes,de hombres?Hombres,animales,troncos,to-
dos sonunamismacosa. Una fuerza perpétua,eter-
na, ha creadocuanto es, lo fatiga de iriovimiento en
movimiento,y lo renuevasin de~cansarnunca. Lo
que es hoy hombre,fué ayerplanta, materiainerte,
y maflanavolverá á su primer estado.Eterno es el
principio¿quéimportan los accidentes?Tu guerrero,
estás destinadoá combatir, combate.Si resultauna
horrible carnicería¿quéte importa? El sol del nuevo
dia iluminará nuevas escenas delmundo;subsisti-
rá el principio eterno;lo restanteno esmas que ilu—
sion y apariencia».

Esta misma conclusiondel panteismo indiano
apareceen otro mássevero,y áun más absurdo:en
el panteismogriego.

La escuelaeleáticaque indudablementeconsigna
ideasaltísimas sobre la Divinidad,combatiendoel
antropomorfismohastapor medio delridículo, y pro-
duciendoun Jenófanesde Colofon, predecesordeSó-
cratesen establecerla unidadde Dioscontralas doc-
trinaspoliteistasde la Teologíagriega;pero que,des-
de su aparicion en la arenafilosófica, considerael
mundo como unamanifestacionimperfectade la na-
turaleza divina,concluye con Parménidesde Elea
por abstraersecompletamentede la vida, ocupándo-
seen la pura contemplacionde lo permanente,ex-
plicándolotodo por el seren sí, el serindistinto. Por
este caminoaniquilaá la naturaleza,entregándolaá
la opinion queconsisteen lo que parece ser;y hu-
bieraconcluidoen laindiferenciadel bieny del mal,
en la inmovilidad completa.

De idénticamaneradebiera hablarla escuelade
Alejandría,sino fuera inconsecuentecon susprinci-
pios metafísicos:porqueno otro término pudierate-
nerese sistema deeteDnas,necesariasemanaciones
de la propiasustanciade lo que esuno,simple y per-
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fecto, segunProclo,y la negacion de la libertad cii
Dios cori las conclusiones panteistico-misticasde la
absorcion del almaenDios, quees el ideal de la feli-
cidad,segun Plotino: esclavitudy pérdidaabsoluta
de la humanapersonalidad.

No obstante, nadahay más admirable que la ri-
gorosademostracionde Plotinosobre laimnortalidad
del alma,nada másbellamenteexpuesto que laliber-
tad humanaen lamoral de Prono.

No incurrió el Spinosisrnoen esainconsecuencia,
antesporel contrario, sentandocomo basede su sis-
tema el filósofo holandésaquella célebredefinicion
de la sustancia:quod in se est, et pei~se coneipi—
tu~r,hoc est, CUJ LIS eonCe])fuSnOn in(li[]et Gonce])-
tu alicujus rei, á quo fo.~rna.~iriebeat, Y compren-
diendoen ella, no ya solamenteá Dios, como babia
hechoDescartes, sino toda otrasustanciaque61 cori-
siderabacomomodosde la sustancia~inica; el alma
que es uno de estos modos,quedareducidaá una
fuerza ciega que no puedemenos deobrar, corno
obra. El pecado, segun élmismose expresa,iio exis-
te, sino para nuestroespíritu, pero deninguna ma-
nerapara Dios; los crímenesm~shorribles son ac-
ciones inocentes queen nadasediferenciande lo que
llamamosbuenoy virtuoso. De este modollega Spi-
nosapor un rigorosoencadenamientológico, que le
merecióserllamadoel geómetradel panteismo,á la
destruccion completade la libertad, ñ la negacion de
la imputabilidady á ladesaparicionde todavirtud y
vicio-

No nos detendremos,siguiendo lamarcha que
nosliemos propuesto,cii analizar detenidamentelos
sistemasde Schellingy de hegel:porque, cbinoper-
fectamnentedice Azcúrate, hablandodel primero: el
yo que Schellingreconoce como principio soberano
del saber,no es ya la actividad libre del yo indivi-
dual, que sesientelimitado por el no-yo, ~ tiende
á sacudirsede las trabasque le pone, sino que es el
yo absoluto,la identidaddel sujetoy del objeto, es la
sustanciaabsolutade Spinosa.

En efecto, los individuosy las cosasque no son



EL MISEO CXNÁRIO.
nhi~s(JU~transformacionesde lo abso1uto~nada hacen
p~derá (‘~stede su identidad que i~erinai~ecesiein—
pre intacta en medio de sus diferencias cuantitati—
cas. Realmente aquí no hay sino modificaciones de
lo absoluto~iiiees la raiz Y el fondo de todas las co-
sas. Esí»sson en otrost~riiiinoslos modosde la sus-
tancia universal de ~pinosa.

Lo (fue en ~el1elIi11g se llama lo absoluto, toma
el noitibre de idea en hegel; pero con la notable di-
ferenciade que, resultandode aquel sistemaun pali-
teismoreal, el desen\olvimiento de la idea de hegel
(‘u SUS tresineiiieiitos capitales conduceá un pauteis-
1 UI) logie), 110 liahieiido CH ~‘IOlla SilSIalicla que la
idea qitc’ en susevolucionesnecesarias, nuncapuede
dejarde ser lo que es: unaentidadideal que i~orunís
virtualidadqueentrañe,seráeternamentelomisino,
aunque)fl odi/~cadoen sucesivasininifestaciones.

~ [II’ resultado podrá(lar seiriejante sistemaen el
niuindo moral? Aquí la lev fisica y la ley nioral se
confunden,queda~nloigualmentesujetasá una ne-
cesidad absoluta.Un l)ios sin concienciay sin liber-
tad ; una fi nniauidady un inundo que se resuelven
en 1)ms, y que solarnente son abstraccionesde los
u tril u tos (le esemismo 1) ios quevaga cii eterno ii~iii—
eaiisableino~ niento, siempre liach’ndose, sin nun—
(‘fl llegar (lefinil ivarnente ~ ser. hI~’ aqui el resultado
deu~pum pensar(file desprecia~i la experiencia; h~
a~tiiadondecoiidnceii liualinente las elucubraciones

liii ‘spiritu que,arranc~udose~i la vida, concluye
por eiiceiriuse en su, despuies (le llal(er hecho trizas
los lazosque le unen con el mundo (le las realidades.

El eseepticisiiiomoral que dan portriste resulta-
(lo las 1 enriaspamiteistiras, per\~ertirIabien pronto los
li1iS ilOl(IeS sentimientos; dejariadesierto el corazon;
p’’i1id~t todaespeaUz0 siii tranquilidad,ni satisfac—
cioui al lioinlire \ irtui( ~so;y sin la tortura de los re-
niordinientosal criminal, si en nosotrosmismos no
lo viesenioscouideiiado. Basta, en efecto. Ja propia
oluservacioii; basta. sabernos como fundamento (le
imuestmasdeterminaciones;bastaconocernoscomos~-
resreilevivos y deliberantes,paui considerarnos por
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solo este hecho, como sujetos libres y señoresde
nuestrosactos. Pormas que el1111111(h) de la natura-
leza fuese obra mia, sinexistenciareal fuera de un,

yo no puedodudar un punto que «en la esferade la
voluntad,como profundamenteP~”~Kant, lOS ac-
tos producidosio1~ella, son una irrealidadincontes-
table; quelas ideasde lijen y de nial constituyen
las reglas de apreciacion moral S(’ virtuoso,die~
al hombre Lilia VOZ secreta(fLIC sale (id fondo de su
alma; y ~i tiene necesidadde arreglarSUS JU~C1OS(‘II

el inundofenomenala la causalidad,a la. modalidad~
(lem;is formasdel entendimiento,asi tietie un debet’
en acomodar susacciones d las ideasde lo justo y de
lo bueno,que rio da la. experiencia, y que tienen su.
asiento en elcorazon del hombre, cii el santuariode
su conciencia.Obrade maneraque tu voinutadIlue—
da convertirseen regla universal,en la legislacion
de todos los s~resracionales»-

(Con! inumii).
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LOS INSECTOS Y LOS MICROZOARIOS.

(Continuaclon).

El Dr. liequin ha designado conla palabrapara.
siticidas it todoslosdiversosagentesqueseemplean
para destruir los animalesó vegetalesparásitosque
ocasionan ó acompaflan ciertas enfermedades del
hombre ó de los animales domésticos; talesson, el
ungüento gris, el mercurial doble, el aguamer-
curial, y las pomadasde precipitado rojo, las ho-
jas y suinidadesde una sinantéreadelgéneroant/te-
mis, etc.—Con la pomada de Helmerich se matan
ritpidamente los anunalillos que infectan it un sarno-
so,en la cual entran el azufresublimado y el carbo-
nato potásico.Lasvegotacioneiparásitasque causan
la tina, esecriptógamo tan molesto,secombate con
el aceitedo enebro, latrementina, el óxido rojo de
mercurio, el sublimado corrosivo, etc.—Entre losan-
tihelminticos secuentan la cortezade la raiz de gra-
nado, la asafétida,el aceitede croton, el cousso,el
helechomacho, loscalomelanos,las pepitasde la ca-
labaza silvestre, etc.

Laniguaó pulgapenetrantede la América pue-
de producir accidentes peligrososy la muerte. Nos-
otros hemosvisto en aquellasregionesit los puercos,
muy perseguidosde estaplaga, y extraer del cuerpo
(101 hombre glóbulos henchidosde los huevecillosde
estapulga, rellenándosecon cenizade tabacoó con
jabon amarillo el huecoque dejan estosglóbulos.

La chinchede cosechade Inglaterra, cuandose
introduceen las piernas de los segadores,les causa
terribles calenturas, y en las islas del Este indico
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hay otraespeciede chincheque comunicauna sacu-
dida eléctrica d la persona(iUC la toca; hay ademés
la lombriz llamadade Guinea, que secria en Africa
y en las Indias, que cuandose introduce en el pié Ó
piernas desnudas,causa picazon, inflainaciony ca—
leatura

En los tiempos queen Canariassoplanlos vien-
tos del continentepmo\imo, se enturbia la atmósfera;
el firmamentotoma un tinte alarman~ ~‘ ~Ofl~ pa—
lido y oscuro; el sol, opaco\ ~ioli’~ceo;el aire, cuino
gris y espeso.En una paLthri, los efitivios del (iran
Desiertovienen a robar a uw’stcu cielo su diafanidad
y belleza.¿Podréinosdecirentoncesque las mi riadas
de insectos(JIIC arrastranlos vientosse ciernenen el
espacio?Recuérch~beque en 1 ligia ternt,el abrasador
sudestetraeen~ainbresde atides, llamadosen el pais
bitçiht (tizon, pulgou), ácuyaslegionesno hay vege—
tacion cine resista.

Asi como hay plantas quesr’ criansobreotros ve-
getales,entre ellos el inu�~rdago,la orobanquiay la
cusenta, hay tituibien insectos~jueviven como paió
sitos sobreotros animales,tales son el piojo paraode
la cabeza; el blancoó del cuerpo;ricinos y el piojo
del pfibis. rllalIlhien hayinsectosque secrianen los
vegetales,como el útil y tan conocidoentrenosotros,
la cochinilla;el pulgon, enemigo declaradode la agri-
cultura, devorado porcasi todos los deiníis insectos,
particularmentelos cocinetas; los llamados psilas,
que dánlos famososKermesdel comercio.

Paraconocerde que semantienen,bastaríafijar.
se en labocade los insectos.Ki reimiataen tubo,sor-
ben líquidos;si en mnaxiias, devorancosasfuertes;si
en dos palpos,son insectívoros;si en cuatro, comen
carnemuerta.

Cuando una violenta mangaeleva el agua de un
río, de un lagoó del ruar, llevando en suspension
los animalillos que en ella viven,fenómenopoco fre-
cuente, puede sucederque si los séres que arroja la
nubeperecen dondecaen, infestanel aire, produ-
ciendo unaepidemia.¡Y cuántasvecesseverificará
esto en puntos solitarios, fuera de nuestravista, y
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un hecho que todos ignoramosha podido ser el ori-
gen i~la causa de terribles erifi~rmedades!

Trazaremosa continuacionun pequeÑocuadro de
ciertas afecciones,y de los medios que seemplean

pani combatiralgunas(le ellas,con lo cual se podria
demostrar (Pie por los agentesqued esteun se em—
pican, esasafecciones soiidebidas a los insectosd a
los microzoarios.

Axciixxs. Reconocenpor causa, con másfrecuen-
cia, las vicisitudes atmosféricas.

En el periodoagudo se combatencon los astrin-
gentes,especialmenteel alumbre.

T1FOII)E ~. Es contagiosa, aunqueun
tanto comolas fiebres eruptivas.

Hegunlas observacionesdel I)r. Gendron,del Cas~
tillo del Loira, esta enfermedad puede trasmitirse
direetaineiite, ó por el contacto inmediato de los cii—
ferinos, 6 por respirar su atmósfera; (~iudim’eutauwu—
te, por medio de los individuos que se aproximan á
los enfermos,o por haber tocadolos efectosque hait
servido á estosultimos.

(T~~Tu1i~sPE1t~ICI05~S.Son raras fuera de los
lugarespantanosos. Lasintermitentessecortancon
la quina.

1ÚLER~ ~ouno xsi~iico(epidémico). Naceen Je—
sora, y se extiendeprogresivamentehastaEuropa,á
manerade bandadasde langostasinvisibles.

La causao miasma atacaprimero al cerebroy
sistema nervioso.Esparcidapor laatmósferapenetra
por la respiracion.

Naegeli y Pettenkoferhan descubiertoun hongo
csquizomiceto.

(1oQUEr~ucHE.Reina muchasvecesepidéinicamen-
te, sin que dehaponerseen duda el carácterconta-
gioso de estaenfermedad.

En Alemania se prescribecontra olla la cicuta,
sola 6 asociadaal emético.

Ciertomédicorecomiendacomo específicoelamo-
luaco líquido.

Estaenfermedadestáconsideradacomo unanen-
rosis.
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(ousiste la tos epid(’iiiica eiii ini flhiaSUia cuiiía—
gloSo dotadode VCL, (fue, eu las n~gioncSdel ~\~r(e
(\Vestro Gotia) coinhateiicon la infusion del ledopa-
lustre(ledon de los ~ tanos), iiareó Peo\ venenotI r-
rihie para los inseetos,tic lo (JitO S(3 uf loro que este
padeciuiiento consisteeii ci (~tt)SacaroS (1110 atacan
los órganosde larcspiracion

Cn(’ntase qn e Li inico usó con los uuñus, cuino
P1~eI~lt~o, tle los collarescon aloniele.

I)IsvN’1’lu1I~.El Dr. ingl~sAdatoNeale reputaes-
fa afbcciuii eoiiio un asarna6 coi 1IPZ( lO in terna, eu la
cual lialló flartolitio iliS(cOK si1til~siiiios,contra los
queseeligió el ini bar] o.

Tauto el mismo BacOdino, COl 110 1 lolaiider, ob-
servaron iite la ti isoii tenaq~ep:olcci01011 011 Espafia
las tropasinglesas,cuando la guernt de la 1 ntlepen—
deucia, fti(~causada~( a una especie (le nuta 1)0(1u10
futa que itrodutcnuudoseen el estwiuigo,se d irigia d
los intestinosgruesos.

El mismo ~\ealefu~atacadode esta enterinedad
en 8~3,liall~iiidoseeu ~\1alta, adviitiendu 1 ialu~rsela
producido el aguade las cisternasquecontenia ni iii—
titud de pequeñosinsectos, \ Io~i’ocnrarsetomando
la misma aguaherviday filtrada.

Se padecela discotena en los lugarespaii lanosos
durant.eel verano,y reconocepor causalos inutsiuias,
lo mismo que las intermitentes.

Epizoovix. La (filO en 1738 reimió en i’oliolsk (Si—
beria~j,de carbunclospestilentos, se logró conibatic
0011 la plantaceuPiurea.Otra que se padecióen II un-
gria y Servia,en 1 790, fitó cauSarla poi’ Un
mosquito, de g~’nerududoso, peto muy destructor,
que introduciAndosemataa los ganadosen cuatro6
cinco horas.

En 1815 atacó de nuevola Hungríay el Baunatu,
apareciendoen Abril y Mayo en enjaumbres,como
nubes cerradas, y secombatiacon el liruno.

En los tiempos modernos,Segunel Dr. \Vinklar,
sobrevino una epizootia que, empezandopor Italia,
atravesó la Suiza, y se difundió por Alemania, Polo-
nia y holanda, llegandopol’ liii d Inglaterra, cuya
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marchaindicó unaniebla azulada.
Entrelas enfermedadesde los animales,esnota—

ide la conocidaporel nombrede ~ot cii Inglaterra,
esta es, lamorrii~ade las ovejas, pereciendoanual-
mentemillares de eStoS animales,especialmenteen
el pantamio de Romnev, Costade Kent.

La~diseccioneshan hecho ver que causa estamor-
tandadun sér muydiminuto llamadoplana~ia,que
se encuentraen las aguascenagosasy pantanos,y
áun eucimade la yerbade los campos.Los carneros
traganestosséres altomarel aguaÚ al I~astar;al pe-
netraren el estómago,se coinhina con la materia
calcárea,como los pólipos que forman los coralesy
las madréporas,~val cerrarlos conductosde la bilis
producela muerteal animal.

Segun algunosnaturalistas,estosaniinalillos ata-
can tainhiená los animalesferoces,y se han encon-
tradoen los conductosde la hiel del águila negra,en
el murciélagoy otrasaves.

ERISIPELA. Estaafeccionadquiereun carácterepi-
déirnco, bajo lainfluenciade constitucionesatmosfé-
ricas muydiversas.Estácomprendidaen las inflama-
ciones.

Contraella se haelogiadomucho el alcanforen
polvo, el alcohol alcanforado, ellinimento de Ken-
tisch, las cauterizacionesdel nitrato de plata, etc.

Se aseguraque en algunoscasosde estaafeccion
se han recogidobacterius, tanto en la serosidad de
las flictenas,como en la sangre.

EN1~EuMEnAuJ~sDEL PUL~io~.Creeci Dr. Neale,
que ciertas enfermedadesdel pulínon consisten en
hidátidesque primerofueron insectos.

En la tísis se ha descubiertoel hacterio.Schu-
ller ha conseguidoprovocarestaterrible enfermedad,
en los animales.

EsCXRLX’FINA. Se padecemucho en Inglaterra,
particularmenteen las escuelas.hay la creenciade
que la causan insectos,como las demásenfermeda-
desexantemáticas.

Como preservativo seusacontrala escarlatinala
belladona,que, consuaccionvenenosa,arrojaá la su-
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perficie los insectos.
Es una afeccion comprendidaen las calenturas

eruptivas,y contraella se ha preconizadoel cloro ~ el
emético,el carbonatode amoniaco,ensalzt~ndusemu-
cho la belladona,usadaprofil(icticaniente (*)•

Tschamerha llegado rl encontrarun hongo en la
sangrede los pacientes,en las secreciones nasal,fa-
ríngeay urinaria.

FiEBRE. La que sepadecióen ~ihraltar en 1~U’~,
1813 y 14 y en 18~8,opina Neale queno fué impor-
tada,sino nacidade la acumulacionde la multitud
de personas emigradas,de la estrechez delrecinto,
~ la miseria, etc., en cuyas épocasse observaron
enjambresde enormesmoscas, contagio que termi-
nó con las lluvias del otoño, destruyendola causa
animadadel mismo,con el temporaly el frio.

FIEBRE AMARILLA. Se ha creido que estaenferme-
dad esproducidapor un foco de infeccion, esdecir,
un centro de putrefacciondebido rl la descomposi—
cion delas sustancias vegetalesy animales.

La observacion nosenseñaque esta temible en-
fermedadno se padeceen los lugares que sesitúan
rl másde 1705 metrossobre el nivel del ruar,y co-
mo se leconsideraserun envenenamientomiasmrí-
tico, ha llegado rl creerseque hayinfeccion en la
sangre.

Segun el Dr.Carmona,de Méjico, puedeserpro-
ducidaporun honqo) que dicehaberdescubiertoen
los enfermosy tambienen los arrecifesde las costas
del ruediodia de Veracruz.

A~TON1OM.a MANRIQUE.

(Concluitá).

(*) Dos gramosde extracto, disuelto en una oliha de agua de
canela, para tornar en gotas.
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APUNTES BIÓCItÁFIC()S
DE 1). (aIs~rúwu~JOSÉ MILL4RES.

La historia de los progresosde la música en las
Islas (1anarias,es un estudio que creemoshoy muy
digno (le ocupar laatencionpúblicade esteArclnpié-
lago, porcuantoliemos alcanzado una época en que,
con celosoempeño,seprocui~areunir todos los diver-
sos elementos que han contribuido ú elevar nuestra
cultura intelectual a la altura que al presentealcanza.

Algunos apuntes biogralicos sobre los estudiosos
Canarios á quienesse debeen gran parte el desarro-
llo ~fbrnentodel arteiruisical entre nosotros,nospa-
rece empresa patriótica y digna de aplauso para el
poi~veiiii~de nuestra historia isleña.

Inauguramos,pues,esosapuntescon algunasno-
ticias sobre eleminenteorganistay compositorcana-
rio 1). Cristóbal José Millares.

~ació estedistinguido profesor en Las Palmas el
6 de Febrerode !77~,siendosus padresIi. Agustin
Gomez Millares, y D.~AnaJosefaPadron.l3autizóse
el 8 del mismo mes en laparroc~uiamatriz, unica
cineentoncesexistia en esta polilacion (Lib. ~

2Gde
bautismos,f.°~25~i).

Cuandoapenascontabaonce años el futurocom-
positor, tuvo lugar en la (

1apital (le la Diócesis un
acontecimiento,queejerció unadecisivainfluenciacii

la direccionde sus estudios\ en su ulterior destino.
HalLotlose entoncesel Cabildo Eclesi~ísticocon

fondossuficientesparafomentarel artede la música,
tan necesarioal esplendor del culto,forméelproyec-
to de crearun Colegio,con el titulo de SanMarcial de
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Rubicon, dóndehablande recibir enseflanzagratuita,
todos aquellos jóvenesque estuviesendotados de las
disposicionesindispenáblespara distinguirse en el
cantq,composiciony ejecucioninstrumental.

En sesionde 27 deOctubrede1785seaprobóel
plan de Estatutos,formado por el Ilustre historiador
y ArcedianoD. JosédeVieray Clavijo, designándo-
separasituarel Colegio al antiguoedificio, dondeha-
bia estadoel Hospitalde 8. Mirtin, hoy Subgobior-
no deLas Palmas.

El Sr. Obispo, que lo era entoncesel Ilmo. Sr.
1). Antonio de la Plaza, aplaudió mucho el pensa-.
miento, y concedióperpetuamentedosbecasde ofi-
cio en el Seminario Conciliar, para losjóvenes queit
elecciondel Cabildo lo merecieran, yquisiesenseguir
la carrera eclesiástica.Nombróse de Director al mis-
mo Sr. Viera, y de Vice-Director, Maestro y Mayor-
domo del Colegio,al PresbiteroD. Diego Doinin-
guéz;y el 1. de Febrero de 1786, en presenciadel
Cabildo, sedieron lasprimeras becasit los 12 Cole-
gialeselectos,en cuyo namorosecontabael Sr.Mi-
llares(1).

El plande estudiosdel nuevo Cole~iocompren-
dia clasesde gramática,solfeo, canto, instrumentos
de cuerdayviento, piano, órgano y composicionmu-
sical.

Desdeluegoel jóven alumno sededicó al solfeo,
al estadio del piano y órgano, y á la ejecucionde los
instrumentosde cuerda,violin, viola, arpay violonce-
lo, alternandoconlos rudimentos gramaticales y los
de contrapunto.

Susadelantosfuerontan rápidos, que en 1791,
cuandosólocontaba17 altosde edad, fué nombrado
‘violonist.a de la Capilla de la Catedral, nombre con
que sedesignabaentoncesal profesorde violoncollo,

(1) En esteColegiosoeducarondespuos.entro otros muchos
canarios,cuyos nombresno recordamosen ostemomento,nues-
tro diputado£ Córtesen 4812. Dean luego de la Catedralde la
Rabana1). PedroGordillo, .l notarlo D. ManuelSanohezaficio-
nado compositordemúsica religiosa,y elSr. Can6nlgoD. Gre-
gorio0h11 y Morales,distinguidofll6iogo fallecidoen estoaño.



EL MUSEO CANARIO.

con el sueldo de30 pesosanuales,sueldo que se le
fué aumentandoen cadaafio, hastaalcanzar en1799
la sumade 220 pesos.

Entretanto,y con la iinprevision propia de laju-
ventud, tan pronto sevió colocadoen laCatedral,
aunque con un sueldo tan exiguo, seapresuróá
contraer matrimonio con otra jóven de su misma
edad,llamadaD.1 Maria del Rosario Cordero, hija de
D. Antonio Lorenzo Cordero,y de 1).°Micaela de
Salas, cuya uniontuvo lugarel 15 de Enerode l79~.
(Lib. 10 de casamientos,f.°11 L)

Por estetiempo la Capilla contabaentresusmás
distinguidosprofesores alprimerviolin U. PedroPa-
lomino, quebabiareemplazadoen este instrumento
á sufinadopadreU. FranciscoMariano; pero,hallán-
dose el1). Pedrocon deseosde vol\er á la Peninsu
la paravisitar mí su familia, y restablecersu quebran-
tadasalud, U. Cristóbal Millaresfué el único,entre
todoslos aventajadosalumnosdelColegiode SanMar-
cial, mí quien se leconfió aquel dificil cargo,parael
cual fué nombradopor el Cabildo en 14 (le Mayo de
1803, con 300 pesosde sueldoy 24 fanegasde trigo.

No porhallarse ocupandotan importantepapel
en la Capilla, olvidaba el jóven profesor susleccio-
nes decontrapunto,ni la decidida vocacionque le
inclinabaal órgano, en curo instrumentose ejerci-
tabasin descansoen sus ratos de ócio.

Desempeñabaentoncesel cargode organistama-
yor y Director de la Capilla 1). FranciscoTorreus,
que habiallegado fi Las Palmasdesdela Península
en 1779, y contabaymí una edad avanzada,de modo
que,despues deuna rápidaenfermedad,falleció ines-
peradamenteel 25 de Abril de 180G, sin que el Ca-
bildo tuviese en aquellos momentosquienPudiera
reemplazarleen el órgano.Acercábaseentretantola
festividad del Córpus,y el compromiso era tantoma-
mr, cuantoquecii ~sedia,y en eloctavarioquo 1~si-
gue, eraobligaciondel organistaejecutarenhorasde-
terminadasunaespeciede conciertocon piezasesco-
gidas de su composicion,fi que el publico asistiacon
verdadero entusiasmo.
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Eiitoiices el ~iolinista Millares se acercaal Presi-
(1011te del (1 abildo, y se ofrece á llenar el puesLo del
finado organista, aunqita e uifesaudoque nunca lial ia
colocadoSUS niaiios en el ‘~rganode lii ( ‘atedral EL
Presidente,sorprendidoal oir tun inesperadoolreai-
miento, duda de su liabilitlai 1, ~ le preguuta r1 wde,
cuándo~ de qitómaneraha recibido lecciones(le tau
dificil illStrUuleflto, y si se encuentracon fuerzasi~-
ra llenar dignamente el puestoque solicd a. Millaras
le conteStaalirlnati\ amente, con todo el aplonio de
un artistaque tieneenteraconfianzaen si Husmo, y
llegadoel solemne diii, deja tranquiLuuene su vio—
ho , y sube fi la tribuna,en medio de la curiosidad(le
Lodos losindividuos del Cabildo, y del numerosopite—
blo que llenaba las bóvedas (Tel templo, iII1SIOSO de
oir 1~primeras notas del iiiipi visado pr((fesor

Entonces,es fama, que el órgano, bajolos dedos
del inspiradoartista, produjo melodias,~conihinacio-
nos armónicas tan nue~as ~ arrebatadoras,cónio ja-
máslas habiaoido el publico (le Las 1 ~alinas. Elle
es lo cierto, queel 18 de Junio de aquelinisuioa00,
concluidala fbstividad del (‘órpus, se reo nióel Ca-
bildo, y le nombro su organistaina\ or con 401) dita-
dos antiguos de sueldoy ~2’ífanegasdetrigo, tenien-
do la gloria de serCi primiler lujo de las Canarias,que
hubieseocupado aqueliiue~o, en el largo transcurso
de tres siglos, que contaba de fundaciou la ( aledral.

Dos aÑos despues, en 1808, disueltala Capilla
real de Lisboa, por la entrada de las tropas francesas
en aquella capital, el cólehre conupo~itor~ primer
violin de ella 1). •Jos(’ Palomino,eucuntrandoseen—
fonno y sin colocacion,adiui i Lid lasproposicien(‘5 del
( ahildu de Canarias parael cargo ti e 1) irect or (1 e la
Capilla, embarcándoseen ( 1ádiz con su hijo politi—
co el distinguido profesor ti e ~ioloncello 1). Man el
Nufiez, fi. (filien niiicluos de los que lIo\ i vemi liaui
podido conocer.

Al fondear el buque en la radade Las Pahina~~
antes de \ enir fi tierra, los dos ilustres coinposil ores
fueron visitados, entre otraspersolias, p~’-~los indi\ i—
duos que comnponian entoncesla (1apilla de inusica.

To\To v.—’t.
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En esa visita, y despues (le los afectuosos saludos
propios de aquelacto, la prilnela preguntade 1). Jo-
sé Paloiinnofué, si entre los presentessehallaba1).
CristóbalMillares, nuevo organistade LasPalmas;y
liahiéndolesido presentadopOr su sobrino 1). Pedro
Palomino,se adelantóel ilustre profesor, le saludó
en particular,y lecuiiipliincntó por surclcvantemé-
rito, cuya fama, dijo, habla llegado hastaLisboa.

La direecion,confiadaá tandistinguidocomposi-
tor, dió nuevo impulsoá la musicaen la Capital de
la Diócesis, introduciendo en la organizacionde la
()rquesta,y en el empleode las voces,los adelantos
que la experiencia,estudiosy profundosconocimien-
tos de D. JoséPalomino hacianesperar.Asi sucedió,
en efecto, durantelos dosañosquedirigió la Capilla;
perodesgraciadamenteunaenfermedadde pecho, que
desde Lisboa veniaminandosu laboriosa existencia,
le postré en cama, falleciendo el6 de Abril de 1810,
en medio del generalsentimientode todala pobla-
(iOfl (1).

Sucedióle cii el cargo de maestrode Capilla su
aventajado discípulo1). JoaquinNuflez, el cual, po-
co tiempo (lespues,cansadode la monótona vidaar-
tísticaque leofreciariestasIslas, abandonó su empleo
para ir fi Italia y Alemaniaen buscade inspiraciony
gloria, muriendoallí oscuramente.

Por aquel tiempo liahian llegado á la Islade la
Maderaalgunoscantantes italianos,ú quienesacom-
paf~abaal piano un jóven, naturalde Messina,llama-
do D. Benito Lentini.

Disueltaaquellaconipañia,y habiendollegadoá
noticia de Lentiiñ, que estaba vacante en LasPal-
mas el cargo de maestrode Capilla, encontrándose
sin ocupacionen la Madera, sedecidióá solicitaraquel
empleo, paralo cualse trasladóinmediatamentefi la
Gran—Canaria,y dió principio a su solicitudpordar-
se fi conoceren algunascasasprincipales,ejecutando
al piano variaciones, sonatasy fantasíasarregladasso-

(1) Fu~enterrado en la capilla de la Veracruz del convento
de S. Agustin do Las Palmas, que hoy ocupa el salon delJuzga-
do de ja instancia.
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bretemasde Cimarosa,Paesielloy otros maestros
italianos,canmúsicaeradesconocidaen LasPalmas.

La nos’eaad,á quesiempre soninclinadas las poe
Nacionesde corto vecindario, el juegoatrevidoy pi-
carezco del nuevo profesor, y los adornosy floreos
conqueengalanabasu escuelade canto, le ganaron
inmediatamentelas voluntades de los Regidores y
Canónigosde Las Palmas, quienesle ofrecieron, sin
máserímen, el codiciadopuestode maestrode (‘api-
lla, que enefectole fué otorgado en sesion del Ca-
bildo de 28 de Junio de 1815, con 600pesosdesuel-
do y 15 fanegasde trigo.

Sin embargo, como el mismo Cabildo hubiese,
con anticipacion á estenombramiento, contratado en
Espalla otromaestro, que lo era el distinguido pro-.
fesory compositor1). Miguel Jurado,la llegadade
ésteá Canaria, colocóá la Corporacion eclesiásticaen
un sériocompromiso, que al fin resolvió, nombran-
do de organista á Lontini, de primer violin á Milla-
res,j de Directorde la Capilla it Jurado.

itesolucion tan injusta y arbitrariarespectoalhi-
jo de Las Palmas,produjo en ésteun sentimientode
disgusto tanprofundo,que estuvo por abandonar un
pais, que con tanta ingratitud recompensabasu mé-
rito. Pero,en breve, el resultadode aquella combi-
nacionvino it darle la satisfaccionmáscompleta,que
el mismo hubiera podido desear.

El órgano, manejadopor las inexpertasmanosde
D. Benito Lentini, que soloera un buen profesor de
piano,no llenabalos, deseosdelCabildo ni los del pú-
blico, que involuntariamentecomparaban el juego de
ambosartistas.

Laopinion, al fin, semanifestótandecidida, que
por acuerdode 9 de Diciembre de 1819,sedovolvió
it Millares su empleodeorganista, quedandoLenti-
ni, por fallecimientode Jurado, de maestrode Ca-
pilla.

Muchassonlas composicionesque nos han que-
dadode este distinguidohijo deLas Palmas,entrelas
cuales,sólo citaremoshoy lassiguientes:

—Diferentessonatas~ intermediosparaórgano,
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arregladosd todaslas festividadesdel año.
—Te—Deurn paragrandesy ~ festividades.
—I-Iirnno á la salida delbatalloncanario en1809

con letra de 1).Joséde Viera y Clavijo.
—Benedictusácuatrovoces con orquesta(1818).
—Lamentaciondel juévessanto,paraVOZ de te-

nor, con orquesta(1820).
—Soloparavioloncelloen la festividadde la Asun-

cion cori acompafiamientotambiendeorquesta(183~2).
—Traduccional órgano de todas las obrasreli-

giosas de 1). JoséPalomino, arregladade órden del
Cabildo, al suprimirsecii 1 8~28la Capilla.

D. CristóbalMillares tuvo de su matrimonio va-
rios hijos, de los cuales los tres mayoresAgustin,
Luisa y Graciliano, fallecieron casi en unsolo dia,
en la terrible epidemiade fiebre amarilla, queen
1811 diezmóla poblacion de Las Palmas, quedán-
dole dos, llamados Cristóbal y Gregorio, y una hija
que naciódespues,a la que se dióel nombrede Lui-
sa,como recuerdode la quehabianperdido.

Millares poseiatodaslas dotes necesarias paraser
un gran Maestro;sentimientoexquisito,conocirnien—
to de las reglas delarte, facilidad y aplicacion, ms-
piracion y espontaneidad.Si hubieravivido en Eu-
ropa, sus composiciones para elórgano, las mejores
que tí nuestrojuicio brotaron de sufecunda pluma,
hubieranrecorridotodas las Catedralescatólicasdel
Continente;pero en LasPalmas¿quiénrecuerdaya
su nombre?

Entre las extraorditiariascualidades que leador-
naban,cuéntase que poseia unamemoriaasombrosa.
habiendooido una nochetí Lentini ejecutarunapie-
za al piano, al volvermí su casala repitió sin olvidar-
sede ningun detalle. Un dia, cuandoya contaba él
70 aflos, el que estaslineasescribetocó en supresen-
cia unapequenapieza alpiano,y en seguida,hacién-
dole levantar,y arrojandoel papelal suelo, sesentó,
y la repitió sin equivocarseen una sola nota.

Ejecutabacon igual facilidad, y conoeiaelviolin,
la viola, el violoncello, el arpa,la guitarra,el piano
y el órgano,siéndolefamiliar el mecanismode los
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iristi’uinentos de meLaly madera,iara los cualeses—
N-ibia con toda propiedady acierto,comopuN1~ver-
se cii sus partituras.

Falleció en Las Patinas(‘ste di~tin~itit1oisleño
el 25 de Marzo de l8~-~de un ataquede pei’lesia, ha-
biendodeseinpeflado sueiiipleo de organista,iii ieu—
tras la enfermedadno le poStró en cania.

Sír~anleestos hreves apuntesde modestarecolil—
pensa~t su olvidado mórito, no sólo (‘Ollo inspirado
artista, sino tambiencomo distinguido c aupusitoi;
único recuerdoque ho~PL1edededicarle su nieto

AoL STII\ MILLAItES.
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MAS ALLÁ.

La nocheestasilenciosa,
El mar tranquilo y en calma,
Plácidala brisa lleva
Perfumesmil en sus áias;
El sol oculta su disco
Entre cortinasde grana,
Y se venbajar lassombras
De la nocheya cercana.
Misteriosas armonías
Por el aire se dilatan,
F’iltránclosedulcemente
En lasherirlasriel alma;
Y cuando llegala noche
l~n~uelta en oscurasgasas,
Y las errantes estrellas
En ci éter seabrillantan,
El pensamiento seelesa
(‘onftindiéndoseen su llama,
Y extrañasquimerasbusca
En susardientesmiradas.
¡Criátito rumor misterioso
Perdidoen el aire vaga,
Kemejando %OZ querida
Quenos finje la esperanza...!
El alientoperfumado
(un quenos besanlas áuras,
¿Quéson sino los suspiros
l)e las ahiias qiu~no~llaman~
Enesashorasbenditas
Los espíritusnoshablan,
~\unque traducir no pueda
La materia sus palabi’as.
‘~óloal despertarriel sueiio
En que la mentenos lanza,
\uestrosrecuerdosse anublan
Llevando la duda al alma.

En tanto la luna roerla
Por la llanura azulada,
‘1 cii blanco sudarioeuvucl~e
Los ~allcs y las montañas
laja el que la mira triste,
~ i1i~ntasIrislezasdc’rrania!

MMu r.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA
EN ~878.

Pon

IAl ~NTO MARTINEZ DE Escoii01.

(conti nuacion)

—Bien, dije; desde luegopuedo lomar esaspóci—
masrecetadasporel Dr. Dunal; iasadomañanamar-
charemosáSaxon,y pondrédos letrasá nuestroami-
go Ponto,anunciándoleini llegada.

Así quedóconvenido.Mientras el Dr. Perez escri-
bió al médico de los baños Dr. Jules Bo~cc, ini mujer
se secó losojos, y los tres nos dirigimos á la Farma-
cia de Bloncleau, rue de Condé, ~, donde el médico
dió susinstruccionesparala preparacionde las medi-
cinas,y anunciando quevolveriarnospor ellas,noscon-
dujo al Museo nacional (le pinturas del Luxemburgo,
conociendomi amoral arte.

Ilállase colocadoen el p~in~erpiso del ala oriental
del palacio, y allí soencuentranlas obrasnotablesdo
los pintores y escultorescontemporáneos.1 ~oslienzos
de los antiguos maestros c~ueantes decorabanel edi—
ficio, pasaroná lasgalenasdel Lou\ re, y muchoscua-
droshan sido últimamente descolgadospara llevarlos
á la Exposicion del Campode Marte.

Puede decirsequeel Museodel Luxemburgoes so-
lo un Museo de tránsito; como si dijéramos la anle—
sala del Lou\ re; puesto que las obras considera�lims
dignas del arte y de la nacion pasanallá (k’sptIes (le
cierto número(le años de la muertede SU autor.

El arte tieneparami un encantoindefinible queno
me es posibledescribir,y recorriaaquellos salones,y
me detenia ante algunos lienzospermaneciendolar-
go tiempo comoarrobadoen ~erdademoéxtasis.
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Recueedoqueun pequeño cua(irode un pintor pm—
Sidfl() ( )su aid Acheni)LtCh, llamó mucho ifli atencion.
re1ii~esci~tiunaprocesionreligiosa en una aldea. El
sol poniente ilumina parte (10 llU 1. calle (tOntEe Se
proyectala sonil ca de los edilicio ~ tamul indo un con—
1rastenol ~b1ede luz; el suelo est ~ tcio, Con esa su—
ciedid característicade un pueblo de c’unpo; las llo-
res quese 1i~narrojadoparael Iránsito aparecen pi-
soteadaspor el concurso que acompaña;ha una es-
quina entrente,la es fuina de unacasa, queforma en—
cmumijada~ ~ aparecellena de grast ~ inuizi~ientaen
la partebaj a, tiesencaladapor el continuadoroce (le
los \ agos que con!ia i’1!a se apo>an; una mujer se
asolnaá un halcon y coloca una cortina al pasar la
lirocesion; el santo,el cura, los monacillos,ci gentio,
los pmupostic curiosos,totio forma un conjunto tan va-
riado, tanarmónico,(fUC adnura~ encantapor su cO—
tondo, por SU maestniay poi~su \ endid.

Mis acoinpañantesnie esperahaii para salir, y les
llamé pa1~que mimasen aquui cuacli’o , haciéndoles
obser\ar cada una tic sus bellezas~ la realidadde
sus detalles. De este modo conseuuí admnirerlo (le
flUe\O.

Observécon extrañezaque POCOS immy pocos fran-
cesestic los muchos(IUC ~isitaban la galería se dete—
nian anteél, ~ aun me lleguéá figurar que no mira-
ban con agrado la insistencia mia haciendo ohser~ar
susbellezas.

Al 1~nlo comprendí10(10. El pintor era prusiano.
—;A dónde\ an [tis? nos preguntó el Dr. Perez.

Al Panteon.
a~an t ds. ron Dios, que no tengo ganas,sin

(les unanme,de subir y bajarescaleras.En casa les
espero.

liecordamnosque nosotrosnoshalIáh unos tamhien
en a~unas,\ entiamnos en un restaiirai,t.

o no probé bocado;mi mujer almorzó con en~1—
diableapelO o. 1 [izo honor al reslaumao!.

1 )etá~cine (le nue~o ante el ¡~ac!eoii:\ o no podia
can ini vbd t de aquella mole tic piedras tan bien

cuonilmadas.Me figuraba ([UC á i i par que mis ojos
se ie\ antJ)anpara admirar aqiella altura,midiendo
al enormegiuante (le los pi& á la tabeze,(anihieii yo
111 e enarandecia.

En el átnio t~mnprmosbilletes paravisitar las hó-
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‘vedassuhtclTáneasy la cúpula.
Primero bajamds, luego subimos. Abajo, en les

subterró~neosque ocupantoda la extension (Le la d~le—
sin, visitamos las tumbas(le Voltaire \ (le Rousseati
~ pmeC01)al)e1~e\ efli(tO ~( rellienu a aqueiias pio—
fundidacles, hlI\ cmb de las agita(iones (101 mUni lo.
~Toltaii~epara C\ itar las peisecuciones;Rousseaup:11a

realizar su ideal del aislamientodel hombre. l~naque-
lla soledad sehan reunido dos irreconciliables ene—
mhzos.Ante la mucite no lla\ relicoleS, pon[UC no
haypasado,1 presente,ni 1)O1\ onu.

\ irnos unas cuarentatumbas, y un mnagnítirore-
lieve (tel edilicio.

El conductornos hizo on el eco notable que reper—
rule cii aquellos luia’aies, tocandouiia plaiurha de co-
bre ó un tamuihor,~haciendoreson’ir SU \ OZ.

1)eteiminamossubir á la cúpula,~ creo (1110 conla—
¡nos ‘I73 escalones,I1’’gando (u unaaltura de 1 ~3 me—
tros Mi can~aneio ini fil igl los di pOr bien emplea—
dos cuandodesde arriba (listrute del rna~iiilicopano-
rama de la ciudad quelutllia rijo nuestrospies. ~o
puedo describir esteeslueci(icitio.

Al contemplar des(lel~altura la parte interior (101
edificio no fu~’menor mi asombro. 1 ~argOrato estu\O
mirando aquellosfrescosque uleeoraiiel cimborio y lo
imponente (le li aire\ ida constiiiccioii.

(~uandosalirnos, sentí la cahezi varia; COITIO si cte
un sueño de ~rloria volviese (t las tristezascte la reali-
dad; como si de la sublimidad(le lo infinito tornase(i
la humildadde lo finito; como si de la grandezade la
cli\ inidaci (lescendiese(i. la pequeñez(le la hunninidaci.

Y \ olví á detenermey á unrar lu’icia atr(~spara
contemplar de nuevo m[ud pOIl Íco y aquel front on
triani~ular, en cuyo centro campeala colos~i1 igura (le
la Patria distribuyendo coronasde gloria entre bo~hijos
(lUO la han honrado.

Encontramosal Dr. P~~rez;tome mis medicinas,y
me despedíde estebuenamiu~oque marcha (i Lúndres
~‘i buscará su hi’o Jorge, proimietiéndoiios que pronto
nos reuniriamosen ~avon.

Por lanochey pot~indicarion (le la dueñadel hútel,
fuimos á ¡Mal~uJlo!

Maljille es un j ardin mucanlado cl~)n(lc u’ baila al
a ¿re libro, y algo más que al aire libre.

Aquellos paseosiluminados con variada’ luces (le
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colores;aquellos frondosos ~rlol esque so desgajan
conel peso depequeñosglobos iluminados que pare-
cenfrutos cte fuego; aquellasguirnaldas,aquellas si-
luetascte estrellas formando arcos triunfalesy pórti-
cos;aquelloscaprichosqueanimabanun brillante con-
cursode hermosasmujeres,que sonotros caprichos,
otras luces, y otros fuegos; aquellos o.~faucaufstan
poéticos, en medio cEe! follaje de un paraiso vercia—
deramenteterrenal; aquel bullicio, aquel contraste,
aquellavariedad de placeresdentro de la unidad de
la locura; todaaquellahechicería,lo conhieso,meatra-
jo y mesedujoal principio; fué la primera impresion.
Despuescomenzó lamúsica;una músicaque al pare-
cer ~ todosarrobabay queá mi me dntristecia; lueízo
el baile; esebaile chocarreroy poco decorosollamado
el Can-can,al cual, segunun viajero español,no de-
be concurrirningunajóven que aprecie su decoro,y
al cual, sin embargo,concurretodoel mundo.

No quierohablarde esebaile, ni cte aquellasmnuje-
resquepoco ~1)000se conviertenen bacaates;no cjuie-
ro recordarciertasescenasirritantes,ciertos espect~t-
culos de la m~sdegradadaprostitucion elevadaft la
categoríacte industria.

Aquellasmujereshermosasy elegantesinc pare—
cian otrastantasEvas seduciendoáotros tantosAda-
nesen medio de aquellosCampos Elíseos; la seduc—
cion del p~’imerpecadono fuétan apremiante,lan exi-
gente,tan tentadoracomo la~iseduccionesde Mabille.
Allí sólobabiaun pec~do,unatentacion;aquíhaymu-
chospecados.muchastentaciones,es un mercadoclon-
de nose vendela mercanci~,sino las mercaderas;don-
(le hay génerosde todasclasesen que poder escoger
al gusto del consumidor.

no soy intransigente, ni lo pL~rezcosiquiera.
Tengouna gran falta, tal vez una gran sobra: mo
agradanlas mnujei’o~pei~oson las mujeres.Esasque
bailan y esasquemerodeanp01’ aquellospaseospier-
den para mí el at!’activc) de talos. Si las unas me
atraen;las otras me repelen.

Ilahia una vestidacte negro en la actitud volup-
tuosaquesólo sabentomat’ las mujeresfrancesas;las
mujeresde estudio. Pai’ecia modcsta; miraba~ los
gruposcon una languidezextremada;aquella mujer
teniael senosenil—descubierto;un pié diminutoasoma-
ba apenasbajo suropaje; llamómne la atencíon aquel
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pié verdaderamenteespañol,y apenasnotó (JUC yo ob-
servabasu pie, CflSOñ() los dos. Mi mujer, me lizo ver
aquella coquetería, que yo traclule por otra cosa.

La elegante dama hahia hecho primero dar una
notade allegro ámi corazon,pero despues se de-
jó conocer demasiadopronto.

Dosdoncellasvivarachasy atrevidascatequizaban
á dos viejos, al extremode conseguir que les pagesen
el champagne.Otras varias tomabancer~ezaá costa
de un tonto. Algunas anteun vaso de horchata ó
grenadine,fijaban la vista en lostranseuntes, porsi
con el iman de sus provocativasmiradasconseguian
acercarlespara aligerarsu bolsillo. En tanto la or—
questa continuabansonando,y alrededor, formando
corros, seguianhaciendopiruetaslas bailarinas, que
con sus alardesde cinismo y sus incitantesy provo-
cadorasposicionesme pareciancapacesde lastimar el
pudor de la másrefinada (~elestina.

Fastidiadodesdeque llegué, sumabay inc lamen-
tabade los5 francosdel coche,queallí nosbabiacon-
ducido; de los 10 de la entrada,tic los 5 másqueba-
bia gastadotomandoalgo, puesalgo tichetoniarse;y
echabade menosmis ~0 francos.

Casino habiavisto el baile \ estabacansado(le \ er.
Mabille es el escenariode un gran teatro, donde

serepresentahasta entrebastidores.El que no toma
parteen aquellosbelenes,seaburre,st’ fastidia y cau-
sa. No haycosaque cansetanto,como no hacernada
dondetodoshacen.

hasta ahora tonia i~mU’p~~ar ~~ra\ ilver al bol ci -

—Mabille, dije al s-dir ámi mujer, es un jardin (le
deliciasformadoparael placer, de donde debieraar—
rojarseal Can-can.

iC’on1inwi~i).
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REVIST.& QUINCE~TA.LJ.

S1~MARIO: ==Una advertencia. El n~uelle del¡‘uerto dela Luz,
—NuevaSociedad. El Palacio inilitar.—P~sameNuevo lu~-
llazgo. Obsequiospa~~EL MusEo—Cabletelegráfico.—La—
zaieto.—Concierto—Noticias.

Unaadvertencia:
No esho~nuestroamigo Mauricio el quedírige la palabraá

los lectoresde EL Mt suo. Su Mcii decir, su chispeantegracejo,
su inagotablebuenhumor, no daránvida á esta parte indispen-
sablede nuestraRevista.Unadesgraciade familia le impide en
estaquincenacumplirel compromiso,que él mismo voluntaria-
mentese ha impuesto en obsequiode la Redaccion.

El quehoy lo sustituye,obligadopor esatriste circunstancia
á ocuparestesitio, principiaporenviarleun cariñososaludo,y por
desearsu prontareaparicionen unascolumnas,que él sólo sabe
llenar conacierto.

EmpecemosnuestraRevista,
*

El muelle del Puertode la Luz es la admiracion de cuantos
obser~ansus rápidosprogresos.Concluidoya el cómodoy exten-
so desembarcadero,dóndeá todasmarcashay siempreun míni-
mum de cuatroá cinco metrosde acm, se principiaráen breve,
y á distanciade treinta metros un segundo desembarcadero,y
luego, áotros treinta, un tercero, á cuyo abrigo, y sin tener en
cuentael grandiosoproyecto delpuerto de refugio, quepronto se
subastará,podránatracaren todostiemposy con enteraseguridad
huquesde ~cla y devapor de todos caladosy dimensiones. Esto
es lo quenecesitabala ciudad de LasPalmasparael libre y des-
embarazadodesarrollode sus elementos agrícolas,fabrilesy co—
inerciales.Nuestrosplácemesála dignaJuntaquetieneásu car-
go ohi’i de tantaimportancia.
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El O del corrientese hacreadoen estapoblacionuna~oeicdad

bajoel título de El Poiceair cien!ifleo ~j lii rano de la juren—

tud (‘apalia, por iniciativa do los alumnos más distinguidos del
Colegio deSan Agustn de estaciudad.

La Juntaele’ida la componen los j(u enes siguientes:
Presidente,D. CarmeloZ. Zumbado. Vice—Presidexite,1). An—

tomo Gonzalezy Ilernandez—Bibltotecario,1). Miguel Padilla y

Moreno—Tesorero,D. Felipe Marte! y Monzon Secretario. 1).
FernandoMoralesy Suarez y Vocal, 1). Jerónimodci Rio y ¡‘al-
eon.

El objeto queestaSociedadse proponees proporcionarmedios
parael desarrollointelectual de la Juventud, creandoal efecto
unabiblioteca, y estableciendocertámenes, lecturas,conciertosy
exposiciones.habrásocios demdrito y activos, componiendolos
primerosunaespeciede Juntasuperiorconsiilti~a, quepresidirá,
estimularáó impulsarálos trabajos(le la Sociedad.

Celebramostan util pensamiento, y (leseamos~ sus jóvenes
sociosla perseveranciay aciertonecesariosparallevar ácabotan
nobleempresa.

Se aseguraquedentrode pocos dias vei’emos levantarseen-
frentedel Parqucde estaCiudad, el primer cuerpo del elegante
Palacio militar, quedebemosá la patriótica solicitud del Eximio.
Sr. GeneralD. Valeriano \Veyler. La plantay alzado del edificio,
obrade nuestrointelL~cntepaisanoel Sr. Ingeniero U. Josá de
Lezcano, son dignos por todosconceptosde figurar entrelos no-
tables edificios, que cuenta ~a en su recinto la ciudad(le Las
Palmas.

Ha fallecido el 15 de este mes nuestrailustrado consocio el
PresbíteroLicenciadoU. Emiliano i\lartinez de Escobar, dejando
al Museo Canariosu magníficaBiblioteca, dcspucsque ladisfru-
te vitaliciamenteel Dr. D. Gregorio Chil.

Los variadosconocimientosde nuestroquerido y mnalo~»rado
amigo, su vastacrudicion, y la independenciay elevacion(le SUS

ideasen lasprofesionesá quededicabasu incansableactividad,
hacenmássensiblesu perdida.

Enviamosá su familia la expresionde nuestrosentimiento, en
nombre de la itedaccionde EL Mcsao, reser~ándonosocuparnos
conmásdetenimientode las obrasqueha dejadoescritas.

La ultima e~ploraciondel Dr. Chil al lugar de Tara en Telde,
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nos ha dado elhallazgode dosvasijasde barro, do las cuales una
Iarece un juguete; una tapadera,una especiede cuchara~ varias
piedrasde molino.

Debemosá la generosidaddel Sr. D. Antonio de Armas los si-
guientesobjetos coit que se ha enriquecidoEl Museo.

—i n collar de conchas,
—Un va.sijo de maderapulimentadaconsu tapadera.
—Otrasdos tapaderasde la inisnia clase.
—Un peinede madera.
—Una bolade sangredo drago.
—Un pedazode huesoagujereado.
—Tres trozosde obsidiana.
—Cuerdasde diferentesgruesos.
—Tres bolsasde juncosde diferentestamaiios.
—Dos bolsasdo cuero.
—Otra pequeíia.
—Un pedazode tela dejunco delicadamentetejido.
—Unamadréporaroja.
—Trescráncosy algunoshuesos.
El Sr. deArmas es acreedoral reconocimientode todoslos Ca-

narios.

44

Dicen queel Progresose nosacercaen forma de Cable, y que
en breve laspalpitacionesdel Globo se oirán de segundoen se-
gundoen nuestroapartadoArchipi~~lago.~Dios le traiga pronto!

Benditaseala ciencia.
*

Nuestroslectoressabenquesehamandadolevantarun Laza-
reto sucio en la puntade Gandode esta Isla, junto á la célebre
radade aquelnombre.

Esesitio por su soledad, aislamiento, excelentescondiciones
marítimas é higiénicasy facilidad de lle~araguasal edificio, y
abasteeerlode ‘víveres ycombustible, ofrece las mejores gaFan—
tias de aciertoen su eleccion.

Con esteLazareto,y con el Farode primer órden que ilumi-
naráluegola CostaSur de la Gran-Canaria,primer punto de re-
caladade losinnumerablesbuques,quehoy nos llegandela Costa
occidentalde Africa. la Gran-Canariaprestaráun inmensoservi-
cio áesteArchipiélago.

En la nochedel 16 del corriente la SociedadFilarmónica ha
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ciado á sus socios un brillante concierto bajoel siguiente p10—

grama:

1. PAuTE.

L.° SonataUeliy josa paraorcinesta,basadasobre

un CORAL de la Iglesia. . y
2.° 11 Natale; melodiareligiosa,cantadaporel Sr.

1). Nestor de la Torre Nol).
3.° La Cai~iclad;composicion reli~iosa,cantada

por un coro (le niíias; (instrumentadaporValle) IIOSS!N1

-2.~’ PdIITE.

CuartoConciertoparapianoy orquesta,ejecutado
por la Srta. l).a Ana Peíiate lii~nz.

3 ‘ PARTE.

1.0 Marcha fánebrepor la orquesta,instrumenta-
cion de Pascal HOPIN.

2.° Incocazioneá Dio; melodíacantadapor el Sr.
de la ‘rorro MAR1A’~I.

3~0 Ace—Ma,ía;melodía cantadapor un coro de

niñas.(Instrumentacionde Valle) HII3EIt’l’

El vapor correoha fondeadoel 21 por la mañanaen nuestro
Puertpy nosanunciacine la Gaceta hapublicado ci 15 la subasta
del cablesubmarinoentreCádizy estasIslas.

Entre lasnoticiasquetrae extractamoslas siguientes:
—LasCámarasde Serviahan elevado á la categoríade Reino

aquelPrincipado.
—De unaEstadísticapenal, resultacine en Españahay 16,782

penadosde loscuales8,201 no sabenleer.
—La suscricioná. favorde la familia del Sr. Moreno Nieto as-

cendiael 12 de estemesá 21,455 pesetas.
—Parecequeel Intransiqentede Parísllamaá Españael pais

delas Celestinas,en cambiola 1]pocallamaá Francia el pais de
lasCocottes.

—Todaslasnacionesmarítimas de Europa van 1 establecer
estaciones científicasen las zonaspolares. Españaparecequese-
rá unaexcepcion.

AGUSTIN MILLARES.
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EL MUSEO CANARIO.

DISCURSO
LEIDO ANTE EL 1. CL~LsTRO DE LA R. UNIVERSIDAD LITERtRI~

DE LA HABANA POR EL Dit. D. TEÓFILO MARTINEZ DL EscOliAn,

EN SU SOLEMNE RECEPCION, COMO C&TEDR1TICO NUMERARIO

DE METAFiSICA EN LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETII.tS.

Exposicion histórico-filosófica sobre los principales sisteiniis
acerca delcriterio (le la moralidad.

(Continuacion).

y.

Pero, no essolamenteel panteismo,es tarnbien
la doctrinateológica delarbitrarismoen Dios, la que,
bajo el especiosopretexto de dar unaideamás per-
fecta de los divinos atributos,conc.lu~epor negarto-
do criterio demoralidad.

La distincion entreel bien y el mal, segun este
sistemaque Scotodefiendecii la edadmedia, y Des-

cartes y l3ossuet en la moderna,depende(le la vo-
luntad divina. Dios no quiere las cosas, porque son

buenas,sino que las cosassonbuenas,porque ~‘lquie-
re: pues,habiendosacadolas cosasvoluntaria~ libre-
mentedel no s~ral s(~r,m establecidoentreellascier-
tas relaciones,con igual voluntad puedemudarLis.
De otro modo, las cosasliarian fuerzaá su creador;
lo que es absurdo:porque Dioses pleiiaiiiente libre.

Malebranclie, Fenelony Leibnitz, impugnando
brillantementeesta (loctrina, dicen que,si las rela-
cionesmoralesse Ineieseu dejiendordt- Lul acto arbi-
trario, equivaidriaá negarlas, quitando a la vida to-
do ideal y toda regla segura.

¿Cómo pudieran,en efecto, permanecerla reli—
Tor’~iov.—5.
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gion, la cienciay la moral, negandotodocarácterab-
solutoá los principios fundamentalesque las susten-
tan? ¿cómo el sujeto reduciria á acto deliberacion
alguna; ni cómo existiria la deliheracionmisma,si
nunca puedesaberse qué eslo bueiio 6 lo malo enca-
da momentopara decidir? Ignoranciacompletade la
ley, intranquilidad y temor continuo sobre el éxito
moral de toda accion;no sabercuando mereceÚ des-
merece,estarsujeto al azér,no á lajusticia, en lo que
atañeá la felicidadfutura: he aquí las terriblescon-
secuencias prácticas que handeducidocuantoscom-
batieronla teoríafunestisiinadel arbitrarismo.

Peroes elfundamentocientilico, lo queal filóso-
fo tocaanalizar,y en estesistema,como fácilmente
puedeobservarse, seperviertela verdaderanoCionde
Dios, se confunde su esenciacon suvoluntad,ó más
bien,sesuponeque aquellasedeterminay apoyaen
ésta, cuando Dios,como dice conmucharazonEmite
Saisset,no es porquequiere;sino quiere,poi’qmie es.

Si consultamosmí la Metafísica, hallaremostam-
bien que no esla voluntadcausade la esencia, sino
de su realizaciontemporal,y que, por consiguiente,
tampocopuedesercausade la existenciaeternadel
bien, sino de su realidadtemporalcadavez. Confor-
marla actividad temporalá la esenciaeternaes ser
bueno,y la voluntadmisma,encuantotal voluntad,
no es ellabuena,sino en su conformidadconla esen-
cia. El arhitrarismo,pues,no supone,como se cree,
unaperfeccion,sino unaimperfeccionde la voluntad:
porquevoluntad que no realizanadade esencial,es
voluntad vaga éinconcebible,es ahstraccionsin rea-
lidad. Sit piJO ?atione¿‘olu~ntas.

VI.

Masdentrode los límites de lo humanose mue-
ven los sistemassensualistasque,aunqueobedecien-
do a conceptosparcialesé incompletos,y suponiendo
al hombreun serpuramentesensible,y sin otro re-
sultadopositivo de su actividad que elplacer, señalan
al fin un criterio de moralidadque puedeexpresarse
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en estafórmula: «hazaquelloque teproduzca placer,
huyede aquelloque tecausedolor)). Mas, pudiendo
la sensibilidadinanifestarseen estado(le pui~ay sim—
pie actividad, buscando el placerpresente,ó en es-
tado reflexivo, unida con el conocimientoque rda-
ciona y comparalos placeres,segun su proximidad,
resultadosé intensidad,de aquí los sistemassensua-
lista puro y sensualistareflexivo.

Con la escuela cirenaica aparece elprimero cii la
historia. Exagerandoel principio socraticode que ci
fin de la vida es la felicidad, Aristipo entiende que la
felicidad es el placer, como,no súlo el hombre,sino
los sérestodos lo demuestran,concluyendode aquí
que elfin de la vida es elplacer.La felicidad, no obs-
tante, se distingue delplacer,corno el toJo de la par-.
te, siendoaquellala suma (le placeresquenosotros
no debemosdes~ar,sino los pI~tceresparticulares.Es
Irecisoarreglarnuestrasaccionesmí la ohteuciondel
gozopresentequees lo unico quenospei~tenece:por~
que elpasadoya no es, ~el por\enirno esaun, Y aca-
so no será paranosotros.El pIacei~~ la pena sonmo-
vimientos contrariosdel alma. El primerose puede
comparará los ruares, movidos poi vientos favora-
bles, como la segunda alOccúanoagitado porborras-
cas,asemejándoseal mar en calma los est~idosinter-
medios. Ha\ pIacei~esdelcuerpo,del alma y mixtos.
Los amigos,las riquezasy la virtud sólo debenbus—
carse,y adquieren~uvalor por el p1ac~i~que produ-
cen; siendoen sí mismatoda accion moralmentein-
diferente,y adquiriendotodasu bondadú maliciapor
las leyesy las costumbres;lo queen partecoiTegia la
escuela, diciendo quelos bienesque sepuedenobte-
ner porla injusticia, parecenpeqtiefmos,mientrasque
el mal de la injusticia, eltemory la penal)~1~
grandes. Larazon quedareducida,segunla doctrina
cirenaica,mí alejarcuanto puedeturbarel placer.

Á pesarde todo, alconcluir la escuelacon Anni-
ceris,s~d~t~rminacl tránsito :‘m la (inetri na epienrea
estableciendo queno siemprees necesarioseguirel
placerinmediato,sino que esmenestermí vecessopor-
tar el mal en la espectativade un Placerfuturo, ule—
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hiendoel hombresábio destruirlas malasinclinacio-
ries de su espiritu; donde se observaya esecaracter
reflexivo que toma elsensualismoen su segundope-
riodo quevamosáexponerinmediatamente.

Epicuro, de la alismamaneraque el fundadorde
la escuelacireliaiea,hacecousistir la felicidad en el
placer;pero con la notable diferenciade que, esta-
bleciendoésta que elhombredebeaspiraral placer
inmediato,y no á la felicidad que es el cumulode
placeres,la de Epicurosostienequeel placer no de-
be tornarsepor si mismo,sinopor relacioná la feli-
cidad: porque elhombredebehacercon reflexion lo
que elanimal sin ella, consistiendo elgoceen el re-
poso, y no en la actividad, como afirmabaArístipo;
poreso elverdaderoplacer sesiente, porejemplo,
despuesde satisfechala necesidadde beber,y rio en
el acto: porqueentoncesva mezcladocon elansiay el
dolor de la necesidad misma.Por consiguiente,de-
bendesecharse aquellosplaceres que van seguidosde
penas,y sufrirsedolores á queseguirán mayoresgo-
ces.La razonhaceaqui elmismopapel que mástar-
dedehiadeseinpefiaren elsistemautilitario de Ben-
tham, apreciandolos placeres,y dándoles laprefe-
renciaconforme á. las siguientesreglas: ~•d debemos
abrazartodo placer queno venga mezcladode dolor;
~2.adebemoshuir todo dolor que no vayaaconpafíado
ó seguidode algnn placer;3.~debemos abrazartodo
doloi’ que traigaen púsdesí unplacermayor; 4_a de-
hemoshuir todo placer pequeño que traigaen pós de
sí un dolor mayor.

Mas, ¿cuáles el placerde que habla Epicuroen
todo su sistema?¿esel del cuerpoó el del espíritu?
He aquíunacuestionque vieneagitándose desdelos
tiemposde Ciceron,sin haberseterminantementede-
cidido en sentidoalguno,hastalos modernos:«~.pues
qué,preguntael oradorromano,no sé yo lo que sig-
nifica eedonee en griego y vo1~tptasen~latin? ¿,nodi-
ce constantementeEpicuro que no hay otros place-
res,sino los delsentido?»No de otro modo se expre-
saPlutarco,cuando asegura que la felicidad que este
filósofo considera,es más propiade las bestias,que
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de los hombres.Peroéstosy otros juicios análogos
no obstan, parac[ue nuestro Sénecay D. Francisco
deQuevedole dellendancon empeno.Y en efecto,
unasvecesel gocedel filósofo griegoquedareducido
Ii bienpoca cosa:«unpande cebada,dice,y un cán-
tiro de agua,y soy másfeliz queJúpiterOlímpico»;
aunqueotras no sabecomo pudieraconcebirseel
bien, si sesepararande él los placeresdelgusto, los
gocesde lacarney los del oido, y la vistadelas be-
llasformas.Es verdadqueen algunoslugareshabla,
como superior,del placerdel alma;pero ésta,corno
el mismoseexpresaen su Física,osuna sustancia
material, si biendelicadisima,que sedisipa junta-
menteconelcuerpo,siendoel placer que ellaexpe-
rimenta,no otracosaqueel estadosumoy tranquilo
de lacarnecon la seguridadde que continuará del
mismomodo en elporvenir:estadoen ~uegoza,no
sólo de la satisfaccionpresente,sino de la pasaday
futura.

Epicuro establece,además,en unacarlaconser-
vadapor DiógenbsLaercio,quelo justo ylo injusto
no existen, sinopor lasconvencioneshumanas,cuya
opinion á principios del siglo XVII abrazóTomás
Hobbes,natural representante delsensualismomo-
dernoen lasciencias morales,fundadasen laMetafí-
sicaempíricadeLocke.

VII.

«Las cosasno son buenas6 mala*, sino por rela-
cion al placer ó al dolora, dice Hobbes,y consecuen-
te coneste principio,~entiendepor bien foque es pro-
pio pan producir yaumentar el placer en nosotros, ó
para disminuir y abreviarel dolor; y al contrario, por
mal lo que espropio para producir y auméntar en
nosotrosalgun dolor, y paradisminuir cualquier pla-
cer, siendo «larazon última de todos nuestrosactos,
el motivo últimode nuestra conducta,buscar el pla-
cer y huir el dolora.

Este filósofo que desenvuelveen el Derecho las
consecuenciasmásabsurdasquepueden desprender-
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so de ladoctrina materialista, y con una finezacasi
salvaje,efectode lascircunstanciassociales queagi-
taron su época, y envenenaronsu existencia,sienta
aquelladesconsoladorafrase: horno homini lupus,
pensandoque el estado natural del hombrees la
guerra, como lo demuestran las precaucionesque to-
maen todos susactos:cuando buscacotnpafliay te-
ma susarmas~ un viaje; cuando cierracon llaves
laspuertasde su casa;cuandotemey sosobresaltaal
escucharpasosen la oscuridad;cuando,niño aún,
siente aversion A todo lo extra.flo; iloblies, en fin,
que, encerrándoseen un escepticismocruel, niega
en nosotrostodoprincipio activo,y por consiguiente,
toda voluntad, haciéndonospuracapacidad, tuvo por
necesariafuerza de su sistema quesentarcomo fun-
damnentodo la moral el indiferentismo, y como cri-
terio el placer, confiandoA la razon la singular misi-
va do descubrir las cosasque puedencausarnosgoce,
distinguit~ndolasde aquellasque noshabrian de acar-
rearr~ttieio.

Esto por lo que respectaal estadonatural; en el
do sociedadque no es nimás, ni ménos,que un es-
tadoartificial, resultadode la fuerza superior de uno
sobre los demás,la moralidad dependedo la volun-
tad deldéspota,en cuya mano están la viday la con-
cienciade sussttbditos.

Consecuenciasbien tristesde una filosofía queha-
ceal hombre inferior aún A los demásanimales; que
anula enél todo pens’tmiento grande; que le carranca
el alto distintivo de su naturaleza, la libertad; que
atentacontra su divino origen, pretendiendo apagar
el soberanodestellocon que lo ennobleciósuexcelso
Creador, el sentido de ro infinito y de lo eterno, la
razon; que le depada,en fin, y le condena A la es-
clavitud bajo la ferreamano de un hombre másafor-
tunado, A quien dotó naturalezade más robustos bra-
zosy de la soberbia fierezaque inspiré A un Calígula
el pensamientoodiosode que doereveserandioses,
6 lospueblosbestias».

~(‘ont1rnutM).
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LOS INSECTOS Y LOS MICROZOARIOS.

(Conoluslon).

puzapna.Bajo este nombre secm»-
prende.un extensogrupodo afecciones.Sobreviene
esta mortíferaenfermedaden lasmujeresrecienpa-
ridas. Sele dice tambien inetro-per&tonitMpuerpe-
ral, y ti/’us puerperal.

Pasteur hallegado ¿1 desvanecercuantasdudasse
ofrecian, presentando en la Academiade Paris el
hongo que cónstituyeel miasma (leptothrLv puer-
perales).

FIEBRE TIFOIDEA. Es la frenilis de los griegosy
los latinos.

Klein, Klebs, Letzerich y otros han encontrado
el micro-organismo que produceeste temible nial.

FiEBREs INTERMITENTEs. Los interesantestrabajos
del Dr. Salisbury, de los Estados-Unidosde Améri-
ca,han hechosospecharque lasproduce un organis
mo vivo, viniendo á evidenciar estassospechaslas
observacionesde Tomasi Crudeli y Klebs, al encon-
trar un micro-organismo que dénoininaron baciltus
mala,t

Gaoans.Segun Hirker, no viene It serotraco-
saque unainfinidadde gusauiI~osvenenosos,que,ro-
yendo la carne,la corrompen.Hantratado decom-
batirsecon los polvos de quina amarilla, los de car-
bol), conel alcanfor, la mirra, el nitratode plata, etc.

• Lnu. Reconoce porcausa,segunHaussen,Car-
ter y Neisser,el bacilius lepra

Es una enfermedadtan grave comoasquerosay
repugnante.

• Ha tratado de combatirse en Inglaterra con el
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rizas radicaus, el dap/ine rnezeremn,el olmopi-
rataid.al y la dulcamara. En otros paisesse em-
plean las preparacionessulfnrosas, la tintura de
cantáridasy laspreparacionesarsenicales,laspo-
atadasen que entrael ioduro de hierro 6 de azufre;
la brea, el aceitede enebro,etc.

PESTE. Esendémicaeamuchospaisesorientales,
sobretodoen Egipto, Siria y Turqula, y segnula opi-
nion de infinitos médicos,reconocepor causalos fo-
cosde infeccionproducidos por la descomposicionde
sustanciasvegetalesy animales,por las avenidasde
los nos,etc.

Á la peste importada en Sueciala preceden otras
enfermedades,comoexantemas6erupciones;sumias-
ma puede mezclarsecon la saliva 6 penetrarpor la
Oj)idéniflis.

Segunel I)r. Silvio, la debilitan losácidos,y itun
la desfrtqren; pero sedifunde por la atmósfera, y se-
gun Screiher, llegó It curarseen Moscow con los mer-
curiales, el alcanfor y el almizcle, remediostan con-
trarios it los insectos.

La peste,antiqulsima en Egipto, empiezaentre
Febrero y Marzo, anualmente,y cesait fines de Ju-
nio, que escuando apareceel escarabajosagrado,
el cual sealimenta de laspulgas delGrub y otrosin-
sectoscontagiadores.

La pestede Constantinopla, de 1758, llegó it pre-
decirse porhaberla precedidouna gran epizootiaen
~l ganadn dn cerda; lwgo, una inmensa ploga dn la
mariposamosca,y despues,una abundantepartida
de larvasó gusanosque sehizo general.

La historia de la pestedel siglo XIV ha sido cé-
lebre por haberpere,cido en ella los dosterciosdel
W~nerohumano. EstaPestenegra ó calçntura de Le-
vante reiné, haciendo horriblesestragos,en lossiglos
XV, XVI y XVII.

La primera tuvo origen en la China, y se atribu-
yó it un globo ardiente de la atmósfera, ó abortado
de la tierra. Unas asquerosassabandijasinfestaron
loscamposcon suspiésy colas; gusanos6 innume-
rablesserpientes pequeflas,llenaron la tierra y elaire
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de gran fetidez y putrefaccion.

Estapesteempezópor losanos de 1346. Dlcose
que solo en Lóndresfueron enterradosenunasema-
na 50,000cadáveres.

PósTulaMALIGNA (carbunclo.) Es contagiosa,y so
desarrollaen los individuos quesehallan encontac-
te conlos animalesenfermos,ó en aquellosque tra-
bajan sobre susdespojos.

En la medicacioninternaseadininistra para com-
batirla la quina, el vino y el alcanfor.

PTuussIs6 enfermedad pedicular. Si se ha de
creerá los historiadores, sucumbieron á esterepug-
nantepadecimientoel dictador Sylla, los dos llero-
des, lareina Feretina, el fllósotb Ferécides, Antioco,
el emperador Maxiinijio y el rey Felipe II.

Los piojos del cuerpo, cuando sonantiguosy nu-
merosos,producen diversasalteracionescutáneas,ta-
les comolas pápulasrojizas, manchas tuberculosasy
póstulasde mal carácter,y por esoseha tratadode
destruirles á beneficiode baltos sulfurosos, alcalinos
y mercuriales,ylas fumigacionesde cinabrio.

DiceAristótelesçueestosasquerososinsectosani-
dan en la carneó bajo la piel y forman ampollitas.

Seha creido que en la enfermedad pedicularhay
gran degeneraciondel humor linfático.

Sanipiox. Es un aliado de la viruela. Susreme-
dios eficaces6 profilácticos son destructivosde losin-
sectos,6 los impelen á la superficie.

Saws.Pareceque los insectosó cirones de esta
afeccion,sonde la misma especiede . los del trigo 6
harina de flor, cuyos insectos fi~nepor oviparos el
Dr. Zweib y por vivlparos LuwenhoOk.

La sarna espropiade todos los pnlses; hastaen
la Groenlandia sepadece:contrala cualseha preco-
nizado, como eficaz remedio, la pomadablancay el
precip~t~dorojo de.mercurio. Setienen coma con-
trariaS á la sarnalas semillasde la columbina vene-
nosa(menisperrnumpatmatum. Lamk), muy se-
mejante á la estafisagriaó mata-piojos.

Estaafeccion secombate por medio del azufre,
comoacontece conel oidium de la vid.
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SÍFILIs. No seorigina ó nacesin el contactode
los flúldos de ambossexos.rçjefle una íntima analo-
gía con la peste,y consiste en insectosde naturaleza
acuática.

Didier atribuye el venóreoá insectosde especie
particular, por la conjetuiade que elmercurioes su
especifico.

SUDOR MILIAR. Se consideratan contagiosocomo
el sarampiony la escarlata.En todos los períodosde
esta calenturase administrala ipecacuana.

TiuQun~osIs.SegunVirchow, naturalistaaleman,
vive la triquina 6 trichina, y se fecundaen los in-
testinosdel cerdo,y cuandoóstecontienesuslarvas,
y le comeel hombre, llegan á sus intestinos,fij~in—
doseen ellos por algun tiempo. suelenromper la
túnica intestinal para pasar á las venas,y luego al
(~O1~AZOIi,arrastradaspor la sangre. Atraviesandes—
pueslos grandesy pequeñosvasoshastallegar u los
músculos queson su sitiopredilecto.

Estosivirásitos escogenpormoradaal hombre,al
cerdo y al con~jo.

La existenciade las triquinas fu(~señaladapor
primeravez en 1832, porel anatómico1-lilton. Owen
las estudióen 1835 y vió que eran quistes queen-
cerraban un gusano(ti~ichinas~itra1~sJ.

Las primerasvictimas de la triquinosisson los
carniceros.

VIRVELAS. Son esencialmentecontagiosas, como
el sarampioriy la escarlatina.

El desarrollode las pústutas se detienepor los
emplastosmercuriales.

Dice Neale, que essabido y~1 que el untar los
musloscon lechey azúcar,haceacudir~llí la fuerza
de la viruelaó insectos;que los chinos pi~epai’aná
susniñoscon mercuriales,sulfurososy azafran.

\Veigert y Zuginhuchi han demostradola exis-
tenciaen el pús de laviruela, de un microbio, que
tienegran analogiacon el que se dice seencuentra
en la linfa vacuna.

Varios naturalistaspiensanque elpúsde las vi-
ruelas y toda enfermedadtrasmisiblepor contacto,
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contieneinsectosmuy pequeños,ó bien sushuevos,
que desarrollándose propagan elcontagio.

Se ha ercido tambien,que varias calenturasoto-
ñales, intermilentes y exacerbantes, propiasde lu-
garesú terrenosbajos y humedos,deben su origen d
ciertosanimalillosi nlinitamente pequeflos queandan
por el aire.

Al hacerM. C. Flammarion,en cornpafliade M.
Pouchet.unapequeñaexcursionpor el rnuiido (le
los rnicrozoarios, nos enseñaque, segunEhreii-
herg, algunosinfusoriosnuncagozande reposo,nun-
ca seentreganal sueno; quealEr donde el rigor del
clima matanl los vegetalesin~’tsrobustos,aun nionde
apenaspuedenexistir algunosanimalesraros,la dé-
bil orgaaizaciondel inierozoario 110 sufre perjUlciO

alguno delfrio més terrible que seconoce;que a la
profundidadde docemil piés de agila, se hanencon-
tradotarnhien,donde tieneilque soportarestosani—
malillos la enormepresion de 37~atmósferas; ~e—
sion capazde hacer reventar un cañon,y a la cual,
sin embargo, resiste el cuerpogelatinosode un sér
microscópico.Nos dice que ciertos gusanos delfa—
maño de la cabezade un alíiler, reunidosen gran
ninnero en la cabezade los carneros,ocasionansu
muerte inevitable; que cierto gusano queinvade to-
dos nuestrosórganoscarnosos,SP multiplica consi-
derablemente,al extremo de lialierse llegado n~en-
contrar hasta ~25en unode los miísculos de lo inte-
rior del oido; tal es elparnisito denominadotriqui-
na, que vivecon preferenciaen el cerdo.

Estos séresimperceptiblesnos devoranvivos, sin
que hayapoderhumano capaz de impedirlo.

Hemos visto vil corno la vida microscópicano in-
vade solamente el agua, el aire y la tierra; se laen-
cuentra tambien llena de potencia y de animacion
en el interior de los animales y de las plantas.

Añade Flammarion queto(los los cuerpecillos at-
rnosféricos penetran en nuestros órganosrespirato-
rios, y así nuestrospulmones contienensiemprecier-
ta cantidadde fécula. Un célebrenaturalistaha lle-
gado nl descubrircrustniceosmicroscópicosvivos en
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los pulmonesde un hombremuerto.

Los estrossedesarrollanen el estómagodel caba-
llo; la ténia en el huniljre, terriblesenemigosque
pueden causarla rnuerle.

A la vuelta delilustre viajero M. Bruce al Egip-
to, por los bosquesy llanurasde la N u}jia y Senaar,
atravezólos terrenosmásenfermizosy pestilentesdel
mundo, plagadosde insectos venenosos, dondeob-
servó que, afin de precaversede ellos los habitantes
de aquellas comarcas, seuntan, lo menosunavez al
dia, congrasade camello y almizcle, adoptandoá la
vez algunasotras precauciones.Alh rio puedelros-
perar ni vivir caballo, u1ula, asno, no\illo, ni otro
animalde cargani volateria,perro, ni gato, puespe-
recenácausade una multitud prodigiosado moscas
ponzoñosas queproducecarbunclos,gangrena,etc.

En Hungria, todos los veranosse untan los pas
torescori aceitesy grasas parapreservarsede las pi-
cadurasporizofiosasde los enjambresdemosquitos,y
en las llanuras de Surinain, de la Libia y del Se-
iiaar, seuntantambienlos negioscon mantecade bu-
falo y de elefantepara preservarsede funestosacci-
dentes.

Segun refiereHeauinur, en 1735 sobrevino en
Franciauna terribleplagade insectos queocasionó
atrocesdestrozosen la agricultura, y por ser pon-
zoñosos,hubo queprohibir poi algun tiempo el uso
de toda verdura.

Siemprese han mirado con horror los insectos
destructores,y la gente cándidahaceque algunsa-
cerdote los exorcice, como aconteció en cierto tiem-
po con los abejorrosy las langostas.

En 1479 fueron los primeros,esto es,los abejor-
ros, citadosanteel tribunal eclesiásticode Lausana,
y ciertoslabradoresmejor inspiradosquesuscompa-
triotas y máslaboriososque crédulos, segunel mismo
Flarnmarion,destru~eronpor susmanos150,000gu-
sanosblancosen la extensionde unahectárea,cuyo
trabajo,ájuicio dei citado escritor,valealgo másque
((todaslas excomunionespasadas,presentesy futuras,
con permisode todos los príncipesde la Iglesia».
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No hace mucho tiempo, por cierto, que en una

de nuestrasislas seha apelado áesa especiede con-
juros paraextirparunaclasede langosta estacionaria,
pero estásuficientemente demostradoque en tales
casosno produceel exorcismo unresultadofavorable.
Su virtud y eficacia debeestar reservadapara otras
cosas.

Usósehastanteen otros tiempos,y así vemosque
en el siglo XIV exorcizóel P. Alvarez,en Etiopía,a
las langostas,‘~oriun conjurocompuestoi~rél. Tain-
bien sufrieron estapenalas cantáridasque invadie-
ron algunosdistritos del electoradode Maguncia,y
seinstruyó un i~ocesocontraellas, coneedióndoseles
Procuradory defensor. Contra los gorriones se han
intentado igualmenteestos procesos;contralas san-
guijuelas;contralas tórtolas,y contralos terinitesdel
Brasily del Perú. Se condenaronlas ranas,las mos-
cas, las chicharras,los caracolesy los insectos que
atacabaná la vid.

Cuando sedirigiari estosprocesoscontra los ani-
malesque se podian prender,tales romo los cerdos,
se les condenabay ahorcaba publicay soleinnemen-
te, cori traje de hionibre. Y 1)01’ último, en Suiza se
llegaron mí quemargallos, alsospecharseque ponian
huevos.

Peroobs ~rvamosquenos liemos salido involun-
tariamentede nuestro propósito.Dispónsenosel lec-
tor estaligera digresion.

Creemoshaberllenado el objetoprincipal, no sin
temorde que los naturalistasy los médicospuedan
censurarlo,acusandonosde jo trusos, tratando i ma
materiatau lejanade nuestrahumilde competencia;
perosentiamosun viso (leseode asociarnosde cual-
quier manera mí los importantestrabajosque varias
personasmuy competenteshan publicado sobre el
asunto,entreellas el bien reputadomódico canario,
Sr. D. Diego Costa,cuyos trabajos han visto la luz
recientementeen el acreditadoé ilustrado periódico
la J?ecistade Canarias.

AN~’oN1oM.~’MA~RIQTJE.
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CB.Ó]~TICA. CIENTÍFIQA.

SUMARIO.==Supresionde los ecos y resonancias—Laredondez
de la Tierra—Distribucion del calor á domicilio—Un viaje
cientifico por el Himalaya—El MuseoUerrnánico de Num-
berq—Descubrimientosea Turquinia—E1 polco cósmico—
La boyaeléctricade Mr. Ri~ler.

Uno delos inconvenientesmásgravesen los tea-
tros y salasrl~ ní~iprL~s,°so! delos ecosy resonan-
cias: uniéndoseel sonidoreflejado con eldirecto, tur-
bari la audicion, cuandono la anulan porcompleto.

El físico Engei~tha realizadocon éxito experi—
meulos encaminadosá destruirel mal efecto de las
resonancias,ó mejor, ~i conducirla palabracon toda
la limpieza con que se producehastael oido del es-
peetador: se propone paraello, recogerpor medio de
una redde lutos metalicoslas vibraciones del sonido,
encauzarlashastaciertopunto, y repartirlassin ecos
ni resonanciaspor todos los ámbitos dellocal; los hi-
los, cruzadosy unidosentresi, pormediode resortes
espirales,forman corno un inmensoinstrumentode
cuerdas,colocadouno ó dos metrosdebajode los fo-
sosó sótanos.

Ensayos practicadosen la capilla Keble-Colleqe,
de Oxford, que poseiaecosdeconsiderable intensidad,
han dadoresultadossatisfactorios:y si bien es cierto
que el sistema encuestionofreceinconvenientespara
su aplicacioná los teatros,donde, por otraparte, las
resonanciasse remediancon relativa facilidad, lie-
mos no obstantede convenir que, tratándosede pe-
quefloslocales,el experimentodeEngertpuedepres-
tar incalculables ventajas.

*4
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Aunquela redondezde la Tierra no eshoy punto
de (liscusion científica, queremosno obstantedar ti

conocerá nuestros,lectoresuna llueva pruebade la
figura de nuestroplaneta.—Mr. Dufour hahia cal-
culadoque las imágenesformadas en la superficie
de los grandeslagos,liahiande sermas pequeñasque
el objeto, conformetiene lugaren los espejoscon-
vexos.

Otro sabio, Mi’. Toret, advirtió que, en efecto,
las imágenesqueM.?~.Dufou~hablaindicadoporme-
dio del cálculo eran perfectamentevisibles, cuando
las aguas sehallanmuy tranquilas.

Más aún: los dias en quepuedehacersela curio-
saobservacion,sin abundarmucho,sonmás frecuen-
tes de lo que erade presumir, ~UCS que en el lago
L~inansepueden advertirlas imágenesdeprimidas
de que hablaMr. Dufour, sobre todo con auxilio de
un anteojo.

«Despuesde habermiradoun momento,dice el
ilustrado profesor, se percibe laredondezde la rçjer
ra, comopuedeverse la deuna esfera que setenga
en la mano».

*

Ladistribucion del calorá domicilio, pareceade-
lantarse,en los Estados~Unidos,á la de la fuerzay
de la luz eléctrica. Acaba deconstituirseen Nue\a-
York una gran conipaflia quese proponedistribuir
dicho agenteen la partebaja de la ciudad.Sesentay
cuatrocalderasde 15,000caballosde fuerzavan á ms-
talarseinmeJiatamente;gran parte de la tuberia de
distribucionestáya colocada.Los tubos son dehier-
ro, revestidosde amiantoy de madera; las aguasde
condensacionserán recogidasen el gran edificio de
las calderas.

*

.4

Los estudiosantropológicossiguen desarrollt’wdo-
se considerablemente.El conocido viajero húngaro
Ujfalvy de Mezo-Kovesd,acabade terminarel cuarto
de sus grandes viajes científicospor las regionesdel
Himalaya,por encargo del Gobierno francés;hareu-
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nido notablescoleccionesetnográficas,gran numero
de cráneosy de muestrasde pelohumano,y apuntes
de numerosísimasmedidasantropológicas.

El Museo gei~n~nieode Numberg, acabade ser
enriquecidocon tresgrandescolecciones: la prime-
ra, de antigüedadesprehistóricas,da verdaderaim-
portanciati aquel centro parael estudiode las más
antiguasépocasde la civilizacion germanica;la se—
gundaes una colecciun notablepara el estudiode la
cerámica,especialmentede la fabricacionde lozapa-
ra jarros, cántaros y demásutensilios domésticos; la
tercera,es una curiosacoleccion de 30,000 láminas
referentesá la construccionde fortalezas,ciudadesy
casasy á lahistoria de los trajes, armas~ justas,con
mas de 400 tnmossí~brelos mismosasunti~s.

*

Tambienen la antigua Tui~quiniaacabade des-
cubrirse una hilera de nichos conteniendograndes
jarros de barro, con restosde cadá\eresincinerados,
y encimapequenos objetosde barro y bronce.niales
hallazgos, consideradosmás antiguos que todos los
anteriores descubiertosen tierra de etruscos,demues-
tran, segimopinion de algunos arqueólogos,que la
costaoccidentalde Italia tuvo relaciones comerciales
con el Orienteantesde la inmigracion de aquelpite-
blo, todavia enigmatico paralos lingüistasy etnólogos.

*

En una de las últimas sesiones celebradaspor la
Asociacionbi’it~nicapara el j~i’o5’ji’eso(le las cien-
cias, de Nueva-York, se nombréunacomision para
el estudiodel polvo atmosférico,la cual pretendeex-
tendersus observacionesá distintos puntos del glo-
bo. Las primerasse haran pi~obah1einenteen el Ca-
nadá. Dicha comision fué nombradaá propuestade
Sir William Thoinpson, eminentefisico y partidario
decidido del origen cósmico quetieneel polvo que se
hallaen suspensionen la atmósfera. Cree asimismo
que existen mezcladosy confundidoscon el polvo
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meleórico,gérmenesorganizadosprovenientesde ori-
gen extra-terrestre.

*

Una nuevaé importante aplicacion de la electri-
cidad: En la Lowe~-Jiayde Nueva-York, acaba 1e
oxperirnentarseuna hoyaeléctricainventada por~3[/.
Hujier de Newburg.

Es una comijinacionde la antiguahoya de silba-
to, con una luz intermitente; la misma fuerza que
producia el silbato, sirvo ahora para desarrollar la
electricidadque suministrala luz.

La elevaciori y depresionde las olas comprimen
el airebajo lahoya, y cuandola presion alcanza cierto
valor, ejerce elaire su accion enuna máquina(II-
namo—eléctricay una lámparafabricada por laEdis-
SOfl Electric Light Cornpany.Créese que estama-
quina producirábastantefluuido para una luz inter-
mitente. Cuando por causa delfuncionamientode la
máquina,la presionbaja,seextinguela luz hasta(II1P

el movimientode las aguasrestablecela presion. La
luz es tanto más clara,cuantomás altas sonlas olas,
de modo que,extinguidaduranteun tiempo de cal-
ma, llegaráá sermuy intensaen un huracan.

F. INGLorI’.

To~íoy. —(~.
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MI DI~SEO.

De otras playasla orilla
Quiero alcanzar,
Envueltaen lasespumas
Quearrojael mar;

Queen lontananza,
Veo brillar la estrella
De mi esperanza.

En el susurrole\o
De la honda pura,
Dulce acentoini nombre
Ledo murmura.

Y es queme esperas
En la márgentranquila
De otrasriberas.

Cuandola muerterolnpa
Con duramano
El vasomiserable
1)el barrohumano.

Libre y en calma,
Encontraréen tus brazos
La paz del alma.

MAR LA.

EN EL TEMPLO.

Bajo lasaltivas bóvedas
Del sagradotemplo estaba
Ante el altar, de rodillas,
Murmurando unaplegaria.
¡Quéhermosa incparecía
(‘on su ~estidurablanca
~ el unclivago cabello
Cayéndolepor la espalda!
~us ras~(losOjOS neuros
En la imá~’enlos posaba,
Y en dm~mnaadoraeion
Suspendidatenia el alma.

Oculto trás la columna
E inmóvil comola estátua
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14acontemplé,y en mi pecho
Mar de ira se agitaba.
1 n horrible pensamiento
Tendiú en mi mentesus álas;

como la negranoche
Se cubrió de horror el alma.
En aquel instante,ciego
Criminal, quisematarla
¡Queen mi pechosentiacelos
De la imágenque adoraba!

¡ l3nJTo.
l88~.

ASPIRACION.

Calladaestála noche; transparente
La atmósferasutil,

1)cja filtrar el vaporosorabo
I)c un astro de rubí.

Su roja claridad esplendorosa
Es la escalade luz,

Que parahablarconsus hermanostiende
Por ci espacioazul.

Miradio sin desden,que en él hay algo
Del eterno ideal.

Esodesconocidoquese siente
Sin poderseexpresar.

¡Si yo en tu lumbre misteriosay pura
Me pudieraenvol’.er.

Y rápido. cualtú, ~olar,ligero
hastallegar ó. El!

Nól’N tS.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA
EN 1878.

Pon

AMXRÁNTO MÁRTINEZ DE Escon~n.

(Continuacion).

XI.

Paris durantela Exposicion,—Uoajóren que muere
(le pena.—Aleíjresde corazon.—UNTOUR DE PRO—
MEX ~DE por la Exposicion.—Pajodos reces.—Vuel-
taú casa.—F0LIES-I3E1tGÉREs.

Paris, 12 de Junio.

Paraformarseuna ideade lo quees Paris duran-
fe este tiempode Exposicion universal, bastafijarse
en la expresiOfl deun parisiensequese hospedaen la
misma fondaciue nosotrosy quenos decia, cuandole
encomiábamosla concurrencia,movimiento y febril
agitacionde la gran capital:

—Calle Ud., señor,queno veola horaciue estaEx-
posicionconcluya,paravolver ánuestraanteriortran-
quilidad.

CreerqueenParishayapodidoópuedahabertran-
quilidad, antes6 despuesde la Exposicion, es ilnposi—
hie; peroquecon relacion alherviderodel infierno de
hoy, puedaconsiderar~etranquiloel infierno de antes,
es otra cosa.Y b ista lo dichoparacomprenderlo que
es hoy esteParis,por todas hartes lleno de curiosos
viajeros,que, apro\ecllando labuenaépoca,han cai-
do sobre lagran capital invadiendo todossus hóteles,
todossusmonumentos,todassusbellezasy todassus
glorias,paraadmirarlaconsusmás brillantespreseas
y sus másvistosasgalas; sin escudriñarlos rincones
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dondeseocultanlas llagasdesumiseriay la miseril
de susllagas;y poderdecirqueen Paris estodorail
de, todo magntflco y sorprendente;siendola poblacion
primera del mundo, queha podido y ha sabido cubrir
con lasaparienciassusdebilidadesy hasta susinfor-
tunios; presentándonosen medio de su esplendormu-
chos ricos sinriqueza,y eliminando, al parecer, it los
pobrespara no mostrarel cáncerde su pobreza.

En frente del hótel du Temishay unacasa, yen lo
más alto de esacasauna boardilla, y en la boardilla
vive una jóvenquemointeresa; esLa primera mujer, y
tal vezseala única, queha logrado en Paris lijar mi
atencion. Y me interesaestajóven, no tanto por su
hermosura, y por susgrandesojos negrosque desde
luegome parecióquesefijaban en mf con la expresion
de la másespontáneaafcccion, sino porque aquellos
ojos iluminabancomo doslucesfunerariasunsemblan-
te pálido, convivo sonrosadoen las mejillas,que inc
hanreveladola funestahuella deun malterribleó in-
curable.

Aquella j6ven semona; semona de pena; tal vez
de hambrey de miseria.

Siel sufrimientoproducela siinpatia, elladebióadi-
vinar el dolor de mi alma comoyó adivinéel pesardo
su corazon.Y ¡cosarara! aquella mirada lija y tenat
quebajabaháciamf, comola última mirada de un mo-
nibunto, me daba la vida; cuandoyo alzaba los ojos,
ella sonreia; su sonrisa me consolaba.Me creia que
aquella mujer, cercanaal sepuLcro,habiaidoáhabitar
tanaltopara estarmáscercadel cielo.

Desdeluego mepropuseno indagar nada de lavi-
dade aquella desgraciada;porqueyo queno podiaen-
dulzarsusmales,noquenadesgarrarel velo del mis-
terio que ámisojos la rodeaba.

Por las mañanasotra jóven, graciosa, llenado
saludy vida, entraba en la casa,con un cestilo en el
brazo, cuidadosamentecubierto. Subia it la boardilla
y ambasseasomabanit la humilde ventana, dondo la
visitante6mpezabait sacar del cestito, y it mostrarle
confraternaLagradoy cariñosacomplacencia,pan,ce-
rezas,fresasy algunosotros manjares,it cuyavisita la
enfermasonreiacon esasonrisaespecialy caracterís-
tica del agradecimiento.

No hepodido Éabersi aquello es obsequio (Le la
amistad6 el socorrode La caridad. l)e todos mo(Los es
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caridad;porqueesa jóvenquesufrey que es víctima,
110 SÓ si de algunextravio,perosi deunafatal dolencia;
esa jóven, en medio de sus sufrimientos, gozaelpla-
cer de la amistad,~ se recreaquizás ante la conside-
racion de que al morir habrá un alma cariñosa que
cierresusojos y vele su cadáver,con la misma solici—
tud con quehoy cuidade su vida, partiendocon ella
el modesto productode su trabajo.

—Allí, en aquel rincon, decia~o á ini mujer hacién-
dola partícipe (le mis observaciones, se desarrolla el
argumentode uno de esosdramasde la vida, que no
despiertanla atenciondel mundo,sino cuandose pre-
sentansobre el palco escénico,y cuyo próximo cies-
enlacepreveo.

Pero ella creeque todo es efecto de mi imagina-
cien; y paradistraerme me recuerda lahistoria de dos
damasque habitabanen nuestromismo hótel, y cuya
historianosbabiareferido el parisiensemejicano,que
procuraba nuestraamistad,deseosode hablarnuestro
idioma, cuyabellezay armeniapareciaencantarle.

En efectocomiancon nosotrosdos damas: la una
jó\ en, dicharachay desen~uelta,que llamó desdelue-
go nuestracuriosidadpor la misma libertad con que
se expresabay la esmerada instruccionquerevelaba;
\ la otra de másedad,queaparentandounamodestia
estudiada,nos parecia el tipo perfectoy acal)adode
esasmujeresque,conocedorasdel mundo y (leseen-
liando ya de si mismasy desuspasadosatractivos,ape-
lan á la reservadel cariño, pa~’~~desde susbastionesy
troneras dispararlos dardosde sus miradasy de sus
deseos. La una era unamonedaflamante, acabada
(le acuñar queno teme presentarsetal cuales,segura
de queno serárechazadaen la Plaza;la otra erauna
monedaya gastadaque, confundida con otras mone—
(las,procurapasarsin serrepudiada.Aquella erauna
~erdaderaParisiense,de vasta instruccion, quetan
prontoseexpresabaenel máscorrectoy elegantefran-
céshablandoacertadamentede todo, y connaturalele-
ganciatrababaanimadaconversacionen ingléscon dos
huéspedesde Albion refractariosá todootro idioma
queno fueseel de su nacionalidad,como ,hablabael
italiano y el alemnanconigual correccion.Esta, porel
contrario,callabay sólo dirigia sus ardientesmiradas
á un jóven queá su ladose encontraba,y al cual de
cuandoen cuandolanzaba miradasde estudiadoy sig-
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nificativo afecto.Me parecia¡Dios me lo perdone!que
aquellasmiradasy aquellas demostracioneseoi~cs—
pondian a otras elocuentes(lenlostracionesque isa—
bandebajodo la mesa.La primera tocabadivinamente
el piano ~ nos entreteniaá todos; la segundano s~lo
que tocaba; pero sóloentreteníaá sua(Llatere. ~\que1la
era una niuclianlia casadacii la Argelia; que 1 iabia
abandonadoá su maridoY babiavenidoá ~erla E~po-
sicion y pensabaluego recorrer toda la Europa, tal \ ez
todo el inundo, ~ un (te distraersey olvidar las rotas
cadenasdel matrimonio. l~sli er~t~iuda, y procuraba,
si no reproducir,al pié de la letra, su anlerior estado
de felicidad conyugal, al menos parodiarlo junto á
aquel hombre que la haciaol~idar la soledad de su
viudez.

Todo esto es muycomun y muy natural en Paris,
y en muchaspartes que no son Paris.

Y entretanto, en medio (le esacomedia social no
me era posible olvidar á mi vecinala (le la boardilla,
cuyo fin trágico seacerca,~ que tal ~ezen la ~i~xiimt
eslaciondel Otoño, cuando losárboles sr despojen de
sus hojas y de su vida, dejará (Iesierta la Iw)Clesta ha—
bitacion, (jUC ha saturado cii el aliento (le sus sus-
piros.

haceun din magnílieo y desde luegopensé visitar
la Exposicion, porqie no quiero (IIIC si la muerte me
sorprendedurantemi viaje, inc pida 1 )ios cuenta de
haber estadoen París,sin visitar el solemneconcurso.

No podiamos haberescogidomejor din, ápesar de
([Ue ib he tenido otro que escoger,y liemos sido bas-
tanteafortunados,porque lospasadosde Pentecostés
han estado insoportables con el \ iento y las lluvias.
Los que han abandonado elbullicio de la capital con
objeto de disfrutar del campo,han\ uelto inohinos y ca-
bizbajos, porque nada hay más triste que el campo
cuandollueve. Ni se pdmedle pasear, ni (lescansary co-
nier sobrela mmillida yerba, ni bogar por el rio en las
ligeras canoas,ni columpiarse, ni (lislraerse, Ui si( fUiC-

ra respirar con toda libertad el oxÍgeno de las selvas.
En la ciudad es otracosa; aunquellueva, truene y

ventee,sesalesiempre. El extranjero quequiere apio-
\ echar el tiempo, ~isita los monumentos;subeá lo al-
to del arco del Triunft~,de Nuestra~eñcra y de la co-
lumna de Julio, y baj a á las (~atncumnbasy á los subter-
ráneosdel Panteon, ale4randoel eniezon(le los guar—
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(hallesde todasestascosasquenunca han tenido se-
inejantegaaga.

Es un hecho;en todaspartesse encuentrancurio—
~os extranjeros,que todo lo visitan, toman apuntesy
trazandelicadoscróqilis; pero en la Exposicion
¡oh! en la Exposicionno séde segurola gente queha-
bria; aquelloera un inmensohormiguero.

Ocurriómeir ápié; hahiaconvencidoámi mujerde
hlie cia precisodisfrutar de tan hermosodia y andu-
vimos á la ventura.

Xo sé las callesque recorrimos;pero estabaseguro
(le queno meextraviaría;porqueun amigomio en Ca~
nana,el Dr. Padilla, queha resididomuchotiempo en
estacapital, me ha ensefiadoque las calles todasque
conducenal rio comienzanla numeracionde susca-
sasápartir do él; de suertequeen tanto iba disminu-
yendo la numeracion,nos ibamosacercandoal rio, y
va en elrio no es posibleextraviarse.

Estaerala únicabrújula queposeia, puesni siquie-
ra me babiapro~isto de guja, considerándolo inútilpa-
ra solo un cija; y al fin, despuesde atravezarmuchasy
hermosascallesy bulliciososy coticurriclosboulerard.s,
llegamosal Senajunto alLouvre, dondemo detuve.

Estabaindeciso,é iba á tomarun carruajeque nos
llevaseá la Exposicion,cuandoun hombrede agrada-
ble presenciaseacercóá mí y me preguntócon ama-
bilidad, lo quebuscaba.

1)fjele que un carruajequenos llevaseá la Exposi-
cion, y aconsejóme(fue fueraembarcado enuno de los
muchosvaporesquecirculaban por el rio, y que lla-
man golondrinasy moscas,(hironclelleset mouches~.

Le df las gracias,y á poco navegábamosátod~má-
quina en nuestroflotante Omnibus,medianteel pago
de ‘20 céntimospor cadauno.

Almorzamosen uno che los restaurants que están
fuera de la Exposicion, y entramos por la puertade
léna, entregando nuestrotichet de á franco.

Anduvimosalgunos pasosy me detuve brevesins-
tantescontemplando,primeroelpalaciodel Trocaclero
que se hallabasobreunaeminencia al norte, domi-
nandola Exposicion; y luego el dei (‘ampo de Marte
al sur, cuya fachadaprincipal hacefrenteal Trocade-
ro, separados ambospor el Sena, y comunicándose
por el puente deTéna.

(Co~itjn~~ná}.
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¡ LOCA t~EAMOR!

~Contiriuacion).

A tal punto las cosas,el viejo tio y tutor de Vir-
ginia, queen los primeros síntomasno tratárade po-
ner coto, como hombre conocedordel inundo, hubo
entoncesde manifeslarsedecididoá reprimir tales re-
laciones,y así lo hizo: primeroconel sábioy prudente
consejocual enseña laexperiencia,con la fuerza in-
quebrantablede su veto,clespues,reconocidayala ine-
ficacia de aquel.

Todo fuó envano: Virginia inostrósefirme, sin ce-
der un ápice.Cuandono creyó convenientemanifestar
supasion,la ocultóá todoel mundocon la rara saga-
cidad,quesueleserprendade lasmujeresen estosca-
sos, sólo unapersonafué poseedorade sus secretos,
precisamente porqueera tainhien la únicaque no po—
dia inspirar desconfianzaá su familia.

EstapersonallaináhaseTeresina.
Antigua criadade la casa,puesbabia entradoen

ella muy jóven al casamientode lospadresde Virgi-
nia, siempreprofesóá éstaentrañableafecto.Y cual
sueleacontecercon frecuenciaen estasantiguasser-
vidoras, era capázde cualquier sacrificio ántes que
producirásu señoritael másmínimodisgusto.¡Cuán-
tasveces,ellas son tal vez por sus condescendencias
causainocentede muchos vicios de la infancia, que
mástarde los padresseesfuerzanpor hacerdesapare-
cer y no siemprelo consiguen!

Así es que, á Teresinaconfiaron ambos amantes
sus secretos,sin temor y sin recelos,y esoque su po-
sicion eratanto máscomprometida,cuantoquese la
sometia á escrupulosavigilancia, dados susser~icios
cercade la condesita,y esemismo cariño que sereco-
nocia la profesaba.

El tutor habiaestablecidoconsignamuy rigurosa
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á todo el servicio,y ¡ay delcjue contravinieralas órde-
nes! puesno seciabacuartel, ni seaclinitian observa-
ciones,sino que salian del palacioal punto parano
tornar jamásá él.

Solia Teresina ir á Ví.~pe1’as,y con gr~u1cautela,
entregabaen oscuraencrucijada,la misi~ade su ama
áRoberto, vol\ ienclocon la contestacion.

Merced á tan sa~azy fiel’ emisario,claroestá que
uno y otro jóven sentianmenoslos efectosdel aleja-
miento que las circunstanciasles imponian, P~~’q~
de otra suei’te, sin \ersemásqueun instante,áhurta-
dillas y á distancia, habrian de consumir necesaria—
merite en la soledad, y en elsilenciotoda la inmensa
pasionqueinflamabasus corazones.

Por tal procedimiento,queesantiquísimoen amo-
res,ellossatisfacianla irmiperiosanecesidaddesualma.

Paradosserescine seaman,no hayobstáculoposi-
ble. La pasionescomoel rio cuandoencuentraun va-
lladar: le rodea,le asaltay le vence.

Y sucedeá inemuido, que si se impidequese amen
al público, se amaránen secreto,buscaránlas som-
bras, y la pasion entoncesacl(fUieI’e todosu poder, toda
su influencia,el podery la influenciaque(lán la pose-
sion de símismo, el orgullo (le senti~’secorrespondido
ádespechocte todo el mundo,y más que nada,la as—
piracion satisfecha,el ide u realizado,el gocernútuo,
ese egoismotic dos, superpuestoá todoslos gocescte
ln tierra.

En tal estado,la satisfaccioninunda elalma,existe
un bienestarqueá nadaescomparable,segozaconel
engañoquese haceá los cjueespian;y cuando ellosse
creensegurosdel triunfo, cuando juzganque todo ha
concluido graciasá suexquisita prevision,la tempes-
tad seforma á distanciay vencli’á ácogerlesde iuipro—
viso.

Algo semejanteáéstosucedíaen la casade Virgi-
nia. Toda sufamilia al ~ci’ la indiferencia ~ tranquili—
dad con que ella recibieratalesoposiciones,dijéronse
ási muy formalmente: ¡ ( ~osas(le chiquilla!.quepasan
al olvido sin dificultad y de la misma maneraciue vi-
nieron

Y en tal estadode cosas,se dejó obrar al tiempo: es
decir. obligóseal chiquillo á convei’tirse en gigante.

Y seconvirtió.
Lo grave es,quecuandose vuelve á notar por al—
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gunacircunstancia,cjue las relacionesno concluyeron,
ya no hay remedio, toda precaucion esestéril. Sucede
lo mismo queconel incendio no extinguido sino en la
superficie, al exterior, quese reconcenIra, trabaja([Cfl-
tro, en las sombras,y cuando toma aire salta la lla-
ma, y cuandoso ~ó la llama, todo eledilicio arde á la
vez.

Corno éstos, laspasionesviolentas suelenser in-
cenclios,queno dejansino cenizas,unavez que ar(leII
en amorlos corazones.

Y toman tal incremento,porque su elaboraciomies
lenta y silenciosa, siendo esatranquilidad y esa paz
quesaltaála cara, lacubiertade nievequeciñe yocul-
ta en el monteel fuego deun volean.

Realmente es hasta un hecho natural la manera
(JUC en el seno cte las familias se tiCne decontrariar
uno cte estos amoríos, tan sólo que,es muy fácil equi—
vocarse,al tratar de medir ó cte aquilatar esapasion
(jUC arde en el pechode los jóvenes. Asi es que,en la
familia cte la condesitacte Castellaniare,transcurridos
los primerosmomentosde alarma,en que todaslas (lis-
posicionessonpoco meditadas,se tomancon arrebato,
en el calor y apresuramientoque el ciego instinto cte
la represionque les dominaba,á todo esoy á mucho
más les obligára; creyendo, despues,firmemente ha-
ber logrado su objeto con tales medidas, poi lo cual
todos los miembrosde ella se dabanel parabien, la
custodiafué másbenigna, la oposicion afiojó no te—
nienclo objeto real hácia (flliéfl dirigirse, y por conse—
Ciiencia,todos empezaroná permilirse ligeros ciescui—
dos en la vigilancia de Virginia, descuidoscte que ella,
siempre atenta á su interés, supo servirse,como verá
el lector másadelante.

Aprovechandoestacalma ielati~a, el viejo tutor
tomó ámatarsus ocios en la caza,unade sus aficio-
nes favoritasdesdela juventud,y paraello necesaria-
mente babia cte ausentarsecte Romaalgunoscijas.

Convenidacon otros amigos unade estaspartidas,
clesignóseel dia cte la marchaparael 15 del corriente
Abril, si el tiempo, entonceshúmedoy lluvioso, perflhi—
tia una excursion cte esta naturalezapor los camposya
cubiertosde verduray de flores.

En efecto, toda~las circunstanciasfavorecieronla
partidacte caza,y el conde de Transtiverey susami-
gos emprendieronla marchaen la mismatarde del 15



EL MLSEO G~\A1UU.

hácia uncotosituadoásiete leguasdelamisma Roma.
Los amantes,prevenidosde antemano, pusiéronse

(le acuerdoparano hacerestéril unaocasionde verse
y hahiarsesin temor, tanto tiempo ansiaday tanto
tiempo transcurridosin lograr queserealizara.

‘\ irginia, con objeto de retirar de sí la m~sligera
sospecha,afectó una ligera indisposicion,retirándose
mástempranoquede ordinarioásucuarto.

Desdesulecho, en dóndepermaneciavestida,Oyó
claramentelasdocedeesanoche,repetidashastael in-
finito en los innumerablesrelojes de la Ciudad Eter-
na. Aunqueesperabade momentoenmomentoesteto-
(file, no poreso precipitósedel lechoal suelo,sino que
por el contrario, lo hizo con estremadacautela,cui-
dando muchísimode no hacerel ruido másinsignifi-
cante,que laprivaría de la anhelada entre\ista con
Roberto,si susprimas,quedormia~enunahabitacion
contigua, lograbanapereihirse.

Poreso esque,suprimer cuidadoal tocar elsuelo,
fué dirigirse á la puertade coniunicacionentre lasdos
habitaciones,que estabacerrada,y aplicar el oido al
agujerode la llave, conteniendola respiracion,hasta
asegurarsemuybiende queallí todosdormian~ nadie
velaba,cosaquele fué muy fácil distinguir por lasvá-
riasrespiraciones.Entonces,un tantotranquilizaday
conociendoal dedillo su propiocuarto,como no podia
menosde conocerlepara andarpor él á oscurassin
tropezarcon un muebleó unasilla, percanceque tal
vez hubierafraguadotodo su plan; entonces,repeti-
mos,sin másvacilaciones, clirigióseá la puertade sa-
lida á la galeria,abriólapacoápoco, temblando,con-
vulsa,como un criminal que trata de evaclirsede su
prision, asoméprimero la cabezapor la aberturaque
dejabanlas dos hojas,miró á todoslacios, escuchóal-
gunosminutos, y convencidanuevamentede í~uerei-
nabael silencio en todo aquel i astoedificio, trató de
salir lo másprontoposible. El espacioquehuboabier-
to, no fué suficienteá dejarlefrancala salida,por lo
cual trató de abrir más,y la maderahizo ruido al gi-
rar sobre losgoznes, ruido que la estremeciópor un
instante,y queen el silenciocte la noche parecióleca—
páz de despertarhastael último cte los criados.

Por fortuna, no fué así. Paróse, muda, estática,
temblorosa,sin resolucionpara seguiry con penacEe
quedarse La luna aparecióen el cielo á travésde
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los cristales(le la galerla rasgandouna densa cortina
de nubes,y esaclaridadvino A sacarladesuestupor
lanzándoseresueltafuera de suestancia,

Ningun ruido salia do la Ciudad Eterna. Algunos
galloscantaban en los corralespróximos, despiertos
por la luz pálida del astrode lanoche,y el ladrido do
los perros seperdíaen elespacioy en las ruinas.

Anduvo unos cuantospasos¿epuntillas, apoyán-
doseinstintivamente en la pared para hacerel menor
ruido posible, hastaalcanzar la escalerasituada al ex-
tremo de la gaLeria, y la descendiósindilacion. Frente
al último peldañode ella habla una puerta entornada:
la empujó, abrióla, y cerró A su paso. Una voz salió
entoncesqueday acompasadade entre lassombras,
unavoz quedijo:

—Señorita, ya tardAbais Una hora haceque
esperaA Y...... ¡Le he visto pasar tantasveces,tantas,
por delantede aquella ventana!..... Miradle, ahora
torna A pasarotra vez

Y en efecto,una sombrasemejanteA un hombre,
sedestacóA travésdel marcode luz al cruzarpor de-
lantede la ventana.

—Agradezcotu vigilancia, Teresina.....repitió Vir.
ginIa.—~Dioste la premiará!.....¿lles sentidoalgun
ruido’ Soyintranquila

—Nada temais, mi señorita....., todoestáensilen-
cio.

Y acercándoseA ella, y tomándole una mano aña-
dió con cariño:

—~Porquétemblais? ¡Si estáishelada! ¡pobre-
cita!..... ¿Queréisalgunacosa?¿Tenéis?.....

—No sé loqueme pasa Al abrir la puerta de
mi cuarto hizo ruido, y temo......

—Eso noesnada.....contadcon mi cuIdado. ¿06-
mo habia yo de distraermesabiendo que puedocom-
prometer A ml señorita?.....

—Bien. Cuidadono me sorprendan, porqueenton-
ces¡ay de mí! todo seha perdklo para siempre

—Por lo queA mi toca estéUd. tranquila Iré
con Ud., señorita,A dónde Ud. quiera..... Ml vida le
pertenece.

1. zz Qwrrsxs y Luox.
(Continuará).
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R.EVISTA QUINCENAL.

SI~MARlO: ¡Salado!—Una~nanifostacion—La SemanaSanta—
Abril—Lo que se anuneia—~IIarnbre!—Unnuevoperiódico
—Los Analesde la Económica—Puertode ¿‘efugio.

El impuesto (le salme lo hancobradocon recargos.
A mí quesoyel hombre más desabridodel mundo entero,á

mí queni siquieratengo salen la mollera, it mi queno comosal.
mehanpartido, ó lo quees lo mismo, me hansalado.

—Pero,SeñorAlcalde, ¿porquémulo me impone Ud.esacon~

tribuciou?preguntabaen cierto pueblo un infeliz labrador.
—Por su mulo, le contestabamuy sériala autoridadlocal.
—Pero si yo no tengoningun mulo.
—PuescómpreloUd.

Lo mismo mepasait mi; me cobranel impuestode la sal por
lo mismoqueno la consumo.

—PuesconsúmalalTd. medirán, y el consumidosoy yo.
Lo confieso,es un impuesto cine mecarga;y por eso sin du—

da, el Recaudadorno contentoconésto,me rocarga.
Si yo me convirtieseen estátuade sal como la mujer de Lot,

me dirian: ¡óle, salero! y meconvertirianen sal y agua.
De hoy en adelantevoy it vivir con la contribucion de sal en

un continuoazar; deseguroqueme llamarán Sal—azar,como al
porterodel Juzgadomunicipal.

No ha estadomala salniodia en estosdias de Cuaresma.Tal
vez seanpocoslos quehayansufrido semejantepenitencia.

Por lo que quedarelatadopodránhacerse cargofi~islectores
quela quincena hasiclo parami borrascosa,y si it ello se añaden
las misionesy manifestaciones religiosasy estupendas,que han
tenido lugar, y laspere~rinacionesdeTeidey los episodiostruha-
nescos,y~quemehabrédivertido.

Si, señores,ha habidoepisodiosconsu sal y su pimienta; pe-

ro estoyse~uroqueh los protagonistasno se les ha cobradoci
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impuestocon recargos.
Sin embargode todo, hallovido, y los PP. Misioneros se han

visto entrela espaday la pared.
Dicesequelos cuervosquieren tantoá sus hijos que it veces

les sacanlos ojos. Lo peorseráquehoy quetO(lO se \ á vohiendo
al revés, los hijos saquenlos ojos á losPadres.

Estamosen plena SemanaSanta.Dias de arrepentimientoy
de perdon; perolos másni se arrepientenni perdonan. Los san-
turrones avarientospiden todoslos dias it I)ios que les perdone
comoellos perdonanit susdeudores;y al siguientedin entablan
contraéstos un procedimientoejecutivo. Si Dios hace lo que le
piden, ya podráncontarqueleshabráde perdonarpor la via (le
apremio. Tampocoel Recaudadordel impuestode la sal perdona
los recargos.

Dias de arrepentimientoy de perdon. Si Camachose arrepin-
tiera, casiestoysegurode quelos contribuyentesle perdonaban.

Bien pudieranlos misioneroshacer unaobrade caridad.Pre-
dicar it Camacho.

Entretanto,lasprocesionesy funciones religiosasse hancele-
bradoy continúan celebrándoseen estacapital conla mayor os-
tentacion y lucimiento. La concurrenciait los templos es nu-
merosa.

Abril se nos presenta verdaderamente prima\eral; hastaahora
no sabemossi nos regalaráviento, comoMarzo nos brindó agua.
Entoncesveríamossi se realizabaaquel pronóstico de los labia—
dores: ilarzo lluvioso y Abril ventoso,hacen ó Moyo florido ij

hermoso.Sin embargo, lluviasy vientos tuvimos en Marzo,(01110

quiendice, en un ‘~olúmen.
Abril es uno de los mesesmássimpáticospara mí: como que

nacíen est’mes.No creoqueporesodehaestarlemuy agradecido.
DerivaseAbril del latin Aprilis; y Aprilís parecevenir (le la

voz aperire, (abrir); p~rq~een efectoen estaépocadelañola tier-
ra se abre it lasbenéficasinfluenciasque la fecundany las llores
parecequesonrienal sol de Primavera.Estemes se hallabaen-
tre los romanos consagradoit Venus, la diosade los amores,que
ejercesu imperio másparticularmenteen estaépoca delaño. Por
esosin dudanaci yo en estemes, y por esome es tan simpático.

El din 20 entrael sol en Tauro zapeP

Anúneiansemagníficasfiestasy brillantísimos saraospara el
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diadel PatronoSanPedromártir. Hay quiendicequealgunosde
los festejosse diferirán.

Eí~Muszo CANARIO preparaunagranveladaparael 24 de Ma.
yo, aniversario desu instalaeion.

El Ateneodará pronto principio ásus conferencias.
El Porrenir científico ~ literario de la Jurentud Canaria

inaugurarátambiensus tareas.
Comienzaánotarsemovimientoy aniinacion en las Socieda-

des. Sinembargo,nadahemosoldo decirquese prepareen honor
de Cervantesquecumpleel dia 23, ci 2(16 aniversariode sumuerte.

Lo quepasaen la vecinaisl~~e Fuerteventuraes lamentable.
¡1-Jambre! Palabraqueespantay aterroriza:la i~]aenteracmi-
gra; nuestrascalles se ven inundadasde infelices queimploran Ja
caridad pública.

La SociedadEconómicade estaCiudadse ocupa en proponer
los medios paraaliviar,encuantoseadable,tanaflictivasituacion.

En taiito se persigueparael pagodel impuestoterritorial álos
infelices propietariosy colonos, y se les rematansus mermados
campos.Más bien, no se les rematan;selos acijudicael Bancopor
quenadielos quiere; y nadielos quiere, porque nadaproducen.

¡Si los campospudierantambienemigrar!
En unaspartesse muerede hambre,mientrasen otrasse dán

banquetes;tal vez conel dinerode los queperecen.
Estees el mundo; unosmuerenparaqueotros vivan.

Segunla prensade la localkíact unanueva publicacionperió-
dica ha principiadoáver la luz en la ciudadde la Laguna,conel
nombreLa &tudiantina.

Buenoes queseescribay se lea. ¡Si leyendo algunascosas,
pudiéramos olvidarotras! Ya procurarésermásclaro.

La SociedadEconóinira de~es~’taCiudadnosha obsequiadocon
un ejemplarde los Analesdelpasado añode 1881.

Los hemosleidocon interés, puescontienenbuenostrabajos;y
algunosinformesde los quepublica noshan enseñadocosasque
no sabiamosy que~loshijos dela Gran-Canariadebensabery no
olvidar.

Llegó el correo conla grata~n~ticiade habersido votado por
las Córtesel dictámende la Comision declarandoPuertode Refu-
gio el de laLuz de estaCiudad.

CreemosquelaPrensatodade la Provinciaelogieestamedida.
MAUIUCI0,
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LEIDO ANTE EL 1. CLÁLSTIIO DE LA R. UNIVERSIDAD LI’rERÁRI~.

DE LA IIAB&NA POR EL Da. D. TEÓFILO MARTINEZ DE ESCOBAR,
EN SU SOLE\INE RECEPCION, COMO CATEDRíTICO NT MER~RIO

DE METAFÍSICA EN LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS.

ExposicionhistÓrico-filosÓfica sobrclos principalcs sistcmas
acerca del criterio de la moralidad.

((‘oatinu acion)

VIII.

hemosseguidoen Moral al sensualismohastasus
últimas manifestaciones,y liemosvisto adondecon-
duce la teoria del placer,iniciadaporArístipo de Ci-
rene, y llevadahastasu término funestoporTomús
Flobbes.Las lógicasconsecuenciasque deduceel fi-
lósofo de Malmesburvseríansu mejor crltica, si la
ciencia, como liemos indicado ya, para verdadera-
mente cumplir con su mnision, no debieseindagar,
antesquelas consecuencias,los fundamentosde todo
sistema, y analizar escrupulosamente,si llena sus
condiciones esenciales.Y en esteconceptopregunta-
mos: ¿Puédeserel placercriterio de moralidad, de
tal modo que hayande sertenidasporabsolutamente
buenaslas accionesque nosproporcionengoces,y por
malasaquellas que nos causenpenas?¿condensa el
placer ensí las cualidadesque debendistinguir el
verdaderocriterio de moralidad?

Siendo,en primerlugar, el placerresultadode la
conformidadentre el sujeto que siente y el objeto
sentido~y dependiendoesta conformidad delestado

TOMO v.—7.
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particularactual delsujeto, puestoque las cosasque
agradaná uno, causanen otro el efecto contrario, ~r
segundistintos estados,diversamenteafectan á uno
mismo, el placerno puedeser criterio universal.
Segundo: expresandoel placerunarelacion temnpo-
ral de nuestranaturalezacon los obletosen su esta-
do ~dtiino y determinado,no puedepor lo mismo
presentarsetampococomo criterio eternode morali-
dad.Tercero:el placer no puede imponersecomo un
deber, puestoque dependede circunstanciassubje-
tivas, variableshastael infinito, de las relacioneslo-
cales, del carúctery temperamento individual,de la
edad, del sexo, ~de mil condicionesatendiblesque
seoponenú la propiedadde absolutocon queel cri-
terio debemostrarse.Por último, el placer sensible
dependedel estado orgáinco delindividuo, siendore-
cibido y causadoen nosotros,mediantelos sentidos;
y porconsiguiente, tambieule falta lacualidadde in-
niediato.

No por esto negamos nosotros que el placersea
un bien, como el dolor un mal, puesto querespecti-
vamenteexpresan relacionespositiva y negativade
nuestrasensibilidad con los objetos exteriores;pero
ese bien, como temporal y actual, corno relativo y
condicionado,debe someterseal bien unoy entero,
dentrodel cual es,y se condíciona, deduciéndosede
aquí queel placer, como un bien particular,ni debe
jamáshacersesuperioral bien supremo de nuestra
naturaleza,ni áuni al bien enterosensible,como, se-
gun luego veremos,lo reconoceel sistemautilitario,
trayendoun nuevoelemento reflexivo mí la doctrina
del placer.

Finalmente, los sistemassensualistaslimitan
nuestranaturalezaal placerfisico, estableciendo el
erróneoprincipio de que no existen inús gocesque
los producidospor el placermaterial, y negandopor
lo tantoplaceressuperiores,máspermanentesy inés
puros,más absolutos~ ménos mezcladosde dolor,
como los de la belleza,del bien, de laverdad,de la
justicia, del sacriíiciq,~del heroismoy otros muchos
qi~~realzany casi divinizan alhombre.Los sistemas
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sensualistashacende la esenciahumanauna esencia
solamente sensible,como si el bien delhombrecon-
sistieseen purarelacion (le sensil ilidad, no suhordi—
riada ti nuestraescunaentera. Los sistemassensua-
listas, en unapalabra,concluyen lor negartodo cri-
terio de moralidad, y por c~olos vemos caercii las
horribles consecuenciasde llohbes, eiitreganilo ~mla
arbitrariavoluntad de un déspotala sorjedad iniina—
na, aLada de piés \ manos,y eselavizadahastaen su
misma conciencia.

Ix.

El utilitarismo personal,representadopor Ilelve-
cio, Saint Lambert, d’Ilolhacli y LameLtrie, viene d
sercomo el tránsito naturalentre los sistemasante-
rioresy el de la utilidad cornun,difbrenciándosemuy
poco del sensualismoreflexivo de Iloilbes. Estacon-
sideracionnos releva (le su exposicion, pasandorl la
del sistemautilitario de JererniasBenthain.

El egoismoes su base,y, como en los anteriores,
el placer su criterio; pero, dirigiendoal hombresu
natural inclinacion al placer inmediato, larazon le
detiene, preserutríndolelos inconvenientes quecmi—
vuelven ciertos goces, y descubriéndoleen rauihio
las ventajasque resultan (le sufrir algunos dolores
momentáneos:~La Mural, dice lien tIntín, es el arte
de dirigir las accionesde loshouihresde maneraque
produzcanla mayorsumaposible(le dicha».

Paracilificar unaaccion,hastaconmirar las ven-
tajas 6 desventajasquetraecousigo,y COli estecrite-
rio á la vista se apreciarála moralidad ú inmorali-
dad queel acto entraña.Pero,comocadauno busca-
ría su bien particular, aunquefuese pequeño, sin
atenderal mayor mal quer~otro pudierasobrevenir,
produciéndose entoncesun desquilibrio social, entra
aqui la intervenciondel legisladorpara regular los
intereses contrarios.

La utilidad mayor: estaspalabrassintetizantodo
el sistema.Legitimidad, jnsticia, bondad, ino~a—
lidad, 6 son vocessin sentido,6 son sinonimas(le



loo EL MUSEO CANARIO.

utilidad.
El interésdel individuo está cifradoen la mayor

sumade felicidad, á quepuede llegar,y el de la so-
ciedad en lasumade los interesesindividuales.

El principio del interés, piensaBentham,es de
evidencia tan inmediata que no necesitade ninguri
génerode pruebapara ser conocido,y en él sefun-
dan todos los sistemas: elascéticosólo tiene (le raro
y antiracional que cambia los términos, llamando
buenolo que producedolor, y malo lo quecausapla-
cer; el de las sirnpatias estableceun criterio particu-
lar y arbitrario, sohr~cuya base cualquierapodria
fundar el sisteiiiamoral que mejorle agradase;y los
religiosos aplazanlos gocesy el temorde peiias,su-
perioresá los de esta vida,parala futura; pero elin-
teréses siemprequien los guia.

Muy digna es de tenerseen cuentala diferencia
queBenthamhacede los placeres: porque en ellaes-
triba la mayoró menor moralidadde los actos. La
cuestionen último término quedareducidaá un pu-
ro cálculo de adicionó sustraccionque eslo que cons-
tituye si.i aritmética moral. Los placeres, piles, se
distinguen entre si: 1 por la intensidad, porque
unosson más enérgicosque otros; ‘2.°por la dura-
cion~,siendo unos másfugacesque otros; 3.°por la
certeza,puesto quelas consecuenciasagradables son
mássegurasen unos queen otros; 4.°por la proxi-
midad, segun suefectoes másinmediatoó mástar-
dio; ~.° por la fecundidad, habiendoplaceres que
producenotros; y 6.°por la pureza,segun sepre-
seritanó no mezcladosde dolor.

rfodo delito y todo mal es unfalso cálculo del in-
teréspersonal.

Cuando lautilidad de los demásesmayorque la
nuestra,debeser preferida,y lo contrarioes puni-
ble por el Estado,cuyo fin es la felicidad del mayor
número. Porestohay que teneren cuentalos males
que el delitopuedeengeiidrarmediataó inmediata-
mente, bien en la familia, bien en las personasá
quienesel mal ejemplopervierte,ó anima laimpu-
nidad, ó alarmaé intranquilizael crínien,sobretodo
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si es habitual,y la sociedadse encuentracasi enes-
tado de impotenciapara castigarlo.

Contra el delito está la saiiciun,cuyo fin es la
e)ernpla)~tcIad,y que por el temordel castigo6 la
esperanza delpremio alejael fa1~ointert~s,debieiido
serpor lo tantosuperioral provechodel delito, y apo-
yarse,cuantoseaposible, en la publica opinion.

Ahorabien; ¿encontrániosnosotros enel utilita-
rismo, por mús esfuerzosque haga l3entliainpara
mostrárnoslocomo intuitivo, el \ erdaderocarácter(le
¿tnu’ei~saluladque exige el criterio moral? ¿,quián,
sino el individuo, es el (1(10 calculael interés?¿y có—
mo en este caso no ha de quedarsujeto al aspecto
particulary á unarelacionpuralmientepersonal?«ibo~
do Iiombre,—diceReid, combatiendoesta doctrina,
cuyo resumenacabamos(le presemitar,—todo hionibre
en sus momentosde calina desearia sabercual es su
verdaderointerés, para obraren conformidad con él;
mas la dificultad de descubrirlo con claridad mí través
de la diversidad de opiniones y de la importunidad
de los deseospresentes,hace que renunciemoscon
frecuenciaá estaindagacion,y cedamosá la molina-
cion del momento ~i no tuviésemos unaregla
más claraque el interésbien entendidopara dirigir
nuestraconducta,la ignoranciamisma del caniino
que ti el eria. segur~ ra llegar a] fin, It arta andarm~
ciegasmí la mayoría (101 género llumilamio)). Tampoco
la utilidad y el interésson eteruameutclos niisumos:
objetosquehoy son utiles \ cautivan nuestro inte-
rés,marianason perjudiciales;~ al contrario. halla—
mnos, pues,que los términos ¿tt/tulad é i,o te~sson
relativos; que mí nadiepueden imponerse;que nece—
sitau algo más altoque los abracey condicione,algo
absoluto que los contenga,y funde su liinitaciou y

particularmanerade ser.Por ultimo, todo esecalcu-
lo matemáticomí queestá sujetala moralidad,des-
truye, aunquelo contrariodigal3entliaimi, toda.la evi-
denciadel principio, y hace,por consiguiente,(1(10
no haya aquí un criterio inmediato de juzgar; no
siendoposible en todo casoa preciarel \ erdaderuin-
teréscon inquebrantalilecerteza.
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Muy lejos de nosotros el pensarque el interés
sensibleno seaun Lien, cornodijimos, hablandodel

placer;pero, ni esel solobien, como creeBentliam,
iii bien é interés son una misma cosa: «Si el senti-
miento del bien, dice Ilutchesoná estepropósito, 110
fuese distin Lo del (id in teré~,la misma impresiou
produciríaen nosotros1111 campo fértil 6 una casacó—
in~day elegante,que un amigo generoso,dotadode
un noblecarácLer~Además: «el interéspuedeestar
en oposicioncon el bien uno y entero, Y en este ca-
so, dice Tiheighieu, el interés sensibledebe sorsa-
crificado, segunel principio desubordinaciomi».

r1~am1)oc~onegamos que elinterésseamóvil de ac-
tos, pero si queseael unico,y queno estécompre!)—
dido (lemitro del motivo absoluto demoralidad: pues,
como se expresa elfilósofo belga, «es falso que los
hombresno obren,ni debanobrar, sino por interés.
El umismol3eutliam reconoceel desiuteréscomo po-
sible; perolo consideraromo un acto de locura y
comprendey sientetamnhienque el motivo personal
no satisfacea la conciencia)).

Oigamos,finalmente,á Reíd que,hablandoen el
mismosentido,dice: «La bondaddesinteresaday la
justiciason los atributosgloriososde la naturalezadi-
vina. Sin estosatributos Dios podraser objeto dete-
mor y de esperanza,pero no de adoracion. La gloria
del hombrees of~ecerun reflejo de estadivina imá—
gen».

~Con! in ~umi~i).
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UNA EXCURS1ON
AL VALLE DE SAN ANDItgs.

1.

El 25 deAbril de 1826 sallande la bahiado To-
lon,parahacerun viaje docircunnavegacion,recor-
riendolosdesconocidosarchipiélagosdelPacifico,las
dos corbetasfrancesasel Astrolabioy la Zelée.

Mandabala expedicionel contraalmiranteMr. 3.
DumontD’Urville nacido en Condé-sur-Noireauel
23 deMayo de 1790, llevando suinsignia en elÁs-
trolabio, y Mr. Jacquinotqueteniaá susórdenesla
Zetée.

El objetodeesteviajo, cuyosgastoshaciael Go-
bierno francés,eraexclusivamente cientifico, debien-
dodetenersela expedicionen las IslasFidji paraob-
tenerdatos precisos sobreel naufragiodela l4rouse.

El 14 de Junio.álas cuatro de la tardelas dos
corbetas echabanel andaen la rada de SantaCruz
de Tenerife,llegandodirectamentedosdeGibraltar,
donde¡ehabiandetenidoalgunosdias.

Conocidasson las observacioneshechasen esta
localidad,y la ascensional Pico llevadait feliz Mr-
mino por el mismo Jefe dela expedicion;porono lo
esas! la excursionque endicha Isla deTenerife lle-
vó it caboDumoutier, célebre frenologista,quefor-
maba partede la coloniacientifica, habiendohasta
ahorapermanecidoinédito el Diario enqueconsignó
aquelsabiosusobservaciones.

Unaafortunada casualidadhapuestoennuestras
manosaquel manuscrito,y deél extractamoslo si-
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guiente: (1)

Ilabióndose informado Mr. Dumoutier, si seria
posible descubriralgunos restosde las antiguaspo-
blacionesguanches,siguiendo las indicacionespre-
cisas de algunaspersonas entendidas,y obtenido el
consentimientode Duinout D’Urville, paraunaau-
sencia de ~ horas, salió Dumontieren direecioná
las montarlasde Anaga,situadasa 12 6 15 millas del
fondeaderode Sta. Cruz.

Aunque Durnoutiersabiaqueel distritode Chas-
na eramusrico en objetos canarios,asi comolas mon-
tañas queseextienden entreArico y (iüimar, quese-
gun Iluinhuid estón pertbradasde cuevassepulcra-
les, la falta (le tiempo le obligó á limitar su excur—
sien al valle y cordillera de San Andrés.

Estossitios, Ú pesarde habersido descritosy visi-
tados pormuchossabiosextranjeros,ofrecensin eni—
bargobellezasinnumerablesentresusespantosospre-
cipicios y sus deliciosascañadas,que dan ocasioná
que serecorran siemprecon placery con utilidad pa-
ra la ciencia.

Aun se ven udli, cuino en los tiempos del re~
l3eucouio,numerososganados(le cabrassaltandode
roca en roca,y seo~eel agudosilbido del pastor,cu-
va manerade vivir cii nada se apartade la de sus
antepasados guanches,de los que haheredadocreen-
cias, moral, franqueza,energiaé intrepidez.

lios caminosconducenal valle deSan Andrés.El
masconiodoy agradablees el que,subiendode San-
ta Cruz á la Laguna,y trepandoluegoporla crestade
lasmontañasde Aliaga hastael caminode rraganana,
(J11C se asienta sobrela vertientenortede la cordille-
ra, se resuelveen seguidaen multitud de \ eredas,
muís o inénostransitables,que,cual inmensared, se
extiendepor todoslos barrancos,alturasy precipicios
de la localidad.

(suando,al seguir este camino, se llega al pico

1) La benevolenciadel Dr. Ilamy, que conservala coleccion
in&~dita de las observacionesy D,hrio de Dumoutier, nos ha per-
mitido tomar las notas queht~y’puh1icamos,y que creemos serán
leidas con interés.
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másculminante,1056metros,sedominatodo el país,
especialmentela partedel litoral comprendidaentre
Buenavistaal N. O., la puntade Anagaal N. E., la
de Abonaal 5. S. E., y el rçeide desdesu basehasta
su vértice.

Paracontemplartan hermosa perspectiva,esne-
cesariono tenerlas horascontadas,si bien todo lo
compensala bellezadel paisaje.

El segundo camino es elde lacosta,pordondeen
ochoó diez horas sellega al vallede SanAndrés,Pe-
ro atravesandobarrancosy precipicios espantosos, que
dejanheladode terror al viajero, quese aventuraa
recorrerlos,por más intrépidoquesea.

Estavereda,que mide apenas un pié deancho,
no tiene resguardo alguno,y la han abiertoel paso
continuo de las mulas, y la corrientede las lluvias
que hanformado por allisu cáuce.

A trechospresentainterrupcionesproducidaspor
el derrumbamientodel terreno.Dos personasno pue-
den nunca avanzarde frente, y cuando un ganado
ocupa lavereda,es necesarioretrocedery esperara
que pase hasta laultimna cabra para continuar su
camino.

Á pesarde estosinconvenientes,esta senda es la
más frecuentadapor los indigeuas,pero infeliz del
viajero quese aventuraen ella á pié y sin gula, por-
que esmuy probable que desaparezcaen aquellos
abismossin dejarhuellasde haberexistido.

Los hijos del pais pasan,sin embargo,por aque-
llos sitios, áun los másescabrosos,á pié y en mulas,
siendola pezuñade estosaninialesmás seguraqueeJ
pié del hombre.

Paraque la expedicionfuesemásprovechosa,di-
ce Dumoutier,era indispensable dedicarleel iniayor
nÚ~neroposible de horasde que podiainosdisponer,
sin que excedierade aquellas señaladas(le antema-
no paralevar anclas,puesentonces erafácil quenos
quedáramosen tierra.

En vista de estoteimiarnosqueelegir elcaminode
la Costa,marcharde prisa, sajirpor la noche, ~rllegar
por la mañanaá San Andrés,recorrer la localidad,
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descansarun rato, y el restodel diaemplearloen tre-
par al Roquede los Cuchillos, quedominael valle y
lo separadel torrentede San Roque,viniendo áco-
merá laventaquesehalla ~ímediocamino. Al ama-
miecer,concluir la exploracioti (le los Cuchillos,quese
extienden entre eltorrente de San Roque y el valle
deSalazar,y despnos,seguirel caminode SantaCruz
sin detenerse,á fin de llegar antesde la salida del
sol del siguientedia.

Estearreglo no podia tener lugar sin quecorrié—
sernosel peligro de no llegar á tiempo mí bordo, por
mmís queel objeto de nuestroviaje disculparael re-
traso; pero desdeluegonosresignamosmí ello, y basa-
nios nuestroplan de viaje en la forma que dejamos
expuesta.

Por copia,

D. RhIouuF~.

(Concluirá).
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APUNTES BIOGRÁFICOS
DE

DON E\IILIXNU MAI~T1NEZ m~Esconui.

No es por cierto ingrato para el cultivo de las
cienciasy las letrasel suelode las Islas Canarias,si
setieneen cuenta elaislamiento cii que, porSU si—
tuaciongeográfica,sehallacolocadoel Arcluph’lago,
~r los es’~asnsrecursos que pararealizarsusprogresos
intelectualesle es dado utilizar, apartadocorno se
encuentrade los grandes centrosde ilustracion, cu—
vascorrientescivilizadorasapenasllegan,dóbiles ~
sin calor, á sus lejanas playas.

Faltaaquí espaciopara crecer, alimento p~’~ro—
bustecerse,estímulopara producir; y así como un
árbol de gigantescaestaturap(~ece,Si 5~lSraicesSe

aprisionanen estrechaurna; del mismomodo lain-
teligenciaisleña se atrótiay muere, cuando intenta
buscarsáviay (mire en uiedio de nuestrasvolcánicasy
reducidaspenas.

Sin embargo,asi como hay árbolesque resisten
á un suelo y á una atmósfera deficientes, así hay
tarnbien inteligenciasquesabenresistir, desarrollar—
sey dar frutos, bajo los másdesfavorablesy contra—
nos elementos.

Una de esasinteligencias privilegiadasfué la de
nuestromalogradoanligo el Licenciado, 1 ~resl)ítero,
D. Emiliano Martiriez de Escobar.

Nacido en LasPalmasel ~Gde Noviembre de
1831, á hijo del distinguido Jurisconsulto,historia-
dor y poetaD. BartolomóMartinez de Escobary de
J)•1 FranciscaLujan y Perez,hizo sus primerosestu-
dios en la Ciudad de Sevilla, i~aradonde leemnbar—
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caron sus padresá los once años de su edad,residien-
do allí desde1842 hasta18’i9, al ladode su tio pater-
no, el Dr. en medicina D. Juan María Martinez de
Escobar. En aquella pollacion tuvo }a inesperada
honra de recibir leccionesdel cólebreliterato 1). Al-
bertoLista de Aragon,hastaque,motivos de salud,le
obligarond dejar la Penínsulay regresará supÉitria,
continuandosus interrumpidosestudiosenel Insti-
ti.ito Provincial de la Laguna,y terminandolosen el
Seminario Conciliar de Las Palmas, dónde tantos
hombresilustres, lujos de estaprovincia, hanrecibi-
do su primera educacion cientificay literaria, y de
cuyo establecimient&fué por muchosaños bibliote-
cario.

rçerminados los estudioscorrespondientesal gra-
do de Bachiller, y no existiendo y~íla Universidad
(le SanFernando,en cuyasdulas,con pocosgastos,se
podia cursarel Derecho,al que desdeentoncesma-
infestabael jóven estudiantemarcada predileccion,
seencontrópor largo tiemposin saberh~’tciaquepar.
te dirigir su inteligenteactividad,obligado ni. perrna-
necer en una ociosidadforzada,tan contraria~t sus
hníbitosde trabajo.

Ya desde Sevilla sehabianreveladosus aficiones
literarias,habiendosidofundadory redactor,en union
de otrosjóvenes,que luego han brillado en las cien-
cias y las letras,de una Revista,quecon el titulo.de
Álb~tmdel bello sexo, principió ni. publicarse en
aquella capital.

Estosprimerosensayosrobustecieronde tal ma-
nerasuaficion á las letras,que sólo el cultivo de ellas
pudo servirlede lenitivo duranteaquellosdias de vo-
luntaria inaccion.

La prensaperióthicnm isleña sehallabaentoncesen
Las Palmasen un estadode lamentabley vergonzo-
so abandono.Dos ó tres ensayos,representadospor
El Poivenii’, El Despe~tadoi’y El Canario, ha-
bian inauguradoen esta Isla la ~ra deesaclasede pu.
blicaciones,elementotan indispensablede la vida
moderna;pero el periódico,plantaexótica en el país,
monasiempreal poco tiempo de suaparicion, no
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tanto por falta de suscriciones,como por escasezde
redactores,que dirigiesencon aciertosustrabajos.

El periodistaera consideradocomo una especie
de agentede policía, sospechosoy aborrecido,sien-
do ésta la causade que todos los que prestabansu
plumaparaesaclasedepublicaciones,envolvieransu
nombrecuidadosamenteen el velo del anúniino,sin
recibir otropremioporsudesinteresadacolahoracion,
que la indiferenciadel impresor,dueÑoá la vez de
la empresay de sus productos,ú la aniinadversionde
las Autoridades,que siemprese creianaludidasen
los fondosy sueltos delperseguidodiario.

En 185~existiaen LasPalmasun establecimien-
to tipográfico, fundado porII. Mariano Collina,per-
sonade iltistracion y laboriosidad,que habiaconce-
bido el pensamientode fundarun periódico bajoba-
ses mássólidasé independientes,de las quehastaen-
tonceshabianservidode cimiento á otras empresas
de este género.

Deseosode realizarsupatrióticoproyecto, sediri-
gió desdeluego ti 1). Emiliano Martinez, queenton-
ces contaba apenas ~5 años,y le ofreció la diree-
cion y redaccionde El Ornnibu~s,nombreelegidopa-
ra servir de título al nuevo periódico.

En efecto,el ~2deJunio de aquelmismo año,re-
sueltasfavorablementetodas las dificultades,y obte-
nido el permisodo la autoridad,vió la luz en Las
Palmasaquellapublicacionbis~nianal,que modesta-
menteconsagrabasuscolumnasti noticiasé intereses
materiales,y en la cualtodos susartículoserandebi-
dos ti la correcta plumade su jóvendirector.

Circunstanciasparticularesle obligaron,sin em-
bargo, ti abandonaren ~29de Julio de 1856 la direc-
cion de El Omnibus, de que se encargó el queestas
líneasescribe, cesandoél desdeentoncesen las ta-
reas periodísticas,y dedicandotoda su atencionti los
estudios especialesde la carreraeclesiástica, quepor
último habiaelegido,no sin algunas vacilaciones, que
la misma gravedadde su repentinaresolucion md-
tivaban.

Decidido,empero,ti vestir el habito talar, y con-
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virtiendo su reflexivaactividady claro talento ti al-
canzar prontolos gradosteológicosnecesariosti su
intento, y ~ cumplir los ejercicios, que sunuevapro—
fesion le imponia, llegó rápidamente nuestroilus-
trado amigo al Presbiterado,donde ya pudo hacer
oir su elocuente voz en el pulpito, pues de todas
partesse leencargabanlos panegíricos, que enlos
pueblosde la Isla y cii Las Palmasse pronunciaban
en las másimportantesy solemnesfesti~idadesque
celebrala Iglesia.

Despuesde haberservido corno Ecónomola Par-
roquia de Haría en Lanzarote,y de haberobtenido
por oposicionel Curatode rFafira términomunicipal
de estaCiudad,fué nombradoP~íriocode la matriz
de LasPalmas,con cuyo nombramientopareciaque
una brillante carreraseabriadesdeaquel momento
ti su reconocidomérito y mí su legítima arnbicion.

Más, hé aquí que de improviso, la manerade
apreciaruna cuestionde derechocivil sobre unedi-
ficio anexo ti suparroquia,dió principio ti unadeplo-
rable sériede discusionesy disentimientoscon sus
Superioresgerárquicos,que hahian de destruir en
brevetiempo todas sus aspiraciones,y lanzarloin-
conscientementefuérade la órbita de su obediencia
religiosa.

Entretanto,y durantela época delGobierno re-
publicano,sabiendo queen la ciudadde la Lagunase
habiacreadouna Escuelalibre de Derecho,sedes-
pertó denuevoen su almael deseovehementede in-
gresar en elForo,deseoquenuncale liabia aliando-
nado,ti pesar delenipeúocon que sehahiaconsagra-
do ti susestudiosteológicos.

Inipulsadopor aquelladecididavocacion,y que-
riendo~alcanzar,duranteesefugitivo período deliber-
tad, el grado de Licenciadoen derechocivil y canó-
nico, trabajó sin descansopara obtenerlo,teniendo
la satisfaccionde recibir la anheladainvestidura,des-
pues de unos exámenestan aplaudidoscorno bri-
llantes.

rçamhien habia alqanzadopor aquel tiempo el
iiornbramieutode Canónigode estaSantaIglesia Ca-
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tedral de Canarias,título honorífico de que nunca,
llegó ti tomar posesion.

MienLraséstosucedia, haijiadirigido su incansa-
ble actividady sus aficionesliterariasIií,cia los com-
plicados estudiosde la historia del pais, asoci~’iudose
para ello con el ilustrado Dr. U. Gregorio Cml, que
se proponiapublicar, como cii efecto ha publicado
despues,unosEstudioshistóricos, climatológicos
y patolóq~cossobreestasIslas, quecon tanto aplau-
so de propiosy exfl’afws siguenviendo la luz publi-
ca en estaciudad.

En este órdende estudios ha escritonuestroeru-
dito amigo muchasé interesantesmemorias, de las
cuales algunascontienen datos originalesy curiosos
sobre los LISOS, costumbresy origen de los antiguos
canarios,y sobre ladebatida cuestionde laAtlitriti-
da, cuya existencia afirmaba.

Ultimamente, y en los espléndidosfestejos con
que esta Poblacionconmernoróel segundocentena-
rio de la muertedel insignepoeta U.Pedro(‘alderon
de la Barca, compusoun notable discurso sobre el
Orígen del hombre,en el que combatió la escuela
Darvinista,con todo el fervor y entusiasmode un ce-
loso católicoy de un filósofo cristiano.

No debemos pasar en silencio,antesde terminar
estosbrevesapuntes,unosinteresantesartículos que
escribió en 1860,publicadosen El Canario, Revista
semanalde literaturay artes,que,tainbienbajo ladi-
reccion del queestaslíneassuscribe, veia laluz pú-
blica entoncescmi LasPalmas,en cuyos articulosdes-
cribió cori elegantefraseun viajeque hizo ~iSanBar-
tolomé de Tirajana,I)ajo el seudónimode Antonio
de Luna, y otro á la villa y santuariode Teror,bajo
el supuestonombrede José Góngles yGonales.

Tampocodebernosolvidar las inspiradaspoesias
que á intérvalosbrotaronde su fecundapluma, espe-
cialmenteen los primerosdias de su juventud, y que
seencuentrandiseminadasen los periódicosEl Por-
venir, El Canario, El Paísy otrosde esta localidad.
En esaspoesiasno sabemos qneadmirar mñs, si la
gracia y fluilez del verso,ó la correcciony pureza
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del estilo. Sin duda nuestrojóven amigo recordaba
con placer las lecciones de Lista, y no olvidabalas
que liabia recibidoen Canariadel laureadoy erudi-
to poeta D. Graciliano Afonzo, Doctoral de esta
SantaIglesia,que se coruplaciaen aplaudirsus en-
sayos,y en infiltrarle, por decirlo así, su decidida~
exclusivaaficion á las letras(1).

Porúltimo, consignaremos,que en186~y 1863
estuvo alfrente del Colegio de San Agustin de esta
Ciudad,de que era entoncesRectorsu hermano, el
ilustrado Presbítero1). Tcúlilo, catedrático hoyde
Metafisicaen la Facultadde Filosofiay Letrasde la
Universidadde la Habana.

Cuando en toda la fuerzay actividadde suindis-
putable talento, pareciaque nuestrolaboriosoamigo
iba á vivir largos años,unarápiday agudaenferme-
dad lo llevó al sepulcroel 15 de Marzo último, arre-
batándoleal cariñode sushermanosy al de susque-
ridos y numerososconsocios.

Individuo del MusEo CANARIO desdesu instala-
clon, y colaboradoren las tareasperiódicas denues-
tra Revista, debíamosá sumemoriaesterecuerdo,
queporsus patrióticosé ilustradosescritosmerecia,
y que nuestrasinceray cons~tanteamistadle dedica,
comojusto, aunquedébil homenage,debido ti su cla-
ro talento, y ti suardienteamoral país.

AGUSTIN MILLARES.

t) En este númerorepi~oducimosuna oda que en el Porve-
nir publicó, titulada A una foca, como muestra de su estilo.
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Á UNA ROCA.

ODA,

Yo te saludo, Rocavenerable,
Del mundo poderosoy firme asiento,
Paclronde lasedadesquepasaron,
Historia verdaderainalterable
l)e la creacion,eternomonumento
1)e los siglos querápidos volaron:
hoy á tu aspectorudo,
¡Oh loca venerable!te saludo

Yo te saludosí; y al conteniplarte
1)e admiraciony de respetolleno,
El pechotemerosose estremece,
Y luis ojos seofuscanal mirarle;
Palpita el corazotidentrodel seno,
Y la voz en los labiosenmudece,
Quees muy pobreel aliento
Paracantarlo queen el almasiento.

¡Oh! cuánaltiva la elesadafrente
De rocasy de nievescoronada
Alzas sublimeal alio firmamento,
Sin que teaterreel rayo omnipotente,
Ni el rudo embalede la mar airada,
Ni el duro choquedel furioso viento;
Nadatu mole espanta,
¡Oh Roca!nadatu poderquebranta.

De los si~losla huellapoderosa
Pasóen vano,en el polvo del oh ido
Ciudadesy nacionessepultando:
Tú resististeinmoble y or~iillosa
El poderde lostiempos tantemido
Y su furor altiva desafiando:
Y velocescorrieron
Y rendir tu lirmezano pudieron.

Tú viste descenderel rayo airado
Sobreel gigantepino, el roble añoso,
Que veintesiglos resistió constante
Al violento furor nuncadomado
I)el hórrido aqmiilon y tempestuoso:
Y rendidocaer en un instante
Con espantosoestruendo,
Pavorá los mortalesinfundiendo.

En vanodel volean~alara ardiente
Por los \ alles corrió, ~or la llanura,

TOMO v.—í4.
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Y todo en pós de sirápidalleva:
~sada seoponeó. su furor \ehemente:
Abate humilde la elevadaaltura
Y nuevosmontesde cenizaele\a:
Puesá su ira terrible
Fuiste, Roca,barreraindestructible.

A la voz del Eterno poderosa
Tembló de espanto laanchurosatierra,
Los poios conpa~or se estremecieron,
Y la mar encrespaday borrascosa
Subióatrevidaá la gigantesierra;
Con susondaslos camposse cubrieron,
Quedandosepultado
Un mundo de sus crímenesmanchado.

1 ltimo asilo en sufunestasuerte
En tí el mortal halló; tu cima helada
Fu~tambiensu sepulcrodoloroso
Donde dtirinjó en el sueñode la muerte,
Y aquella tierra en otra transfoi’mada
Viste al salir de tu sepulcroundoso,
Del tremendocastigo,
Quedandosola tú, mudo testigo.

Tú viste álos imperiosmás temidos
Caeren un momentoderrocados
De la cumbrefeliz de su grandeza
Por estrañasnacionesdestruidos:
Y del hierro fatal la diestra armados
Sobre tímidos pueblossu fiereza
Ostentarlos tiranos,
En sangretintas homicidasmanos.

¡Ay! tú los iste. fieros, orgullosos,
El podertic los tiempos desafiando,
Trasmitir de suimperio álasedades
En ricos monumentosy grandiosos
Quefueraná. los siglos publicando
lJn reinadode críinen y maldades,
De ensangrentadagloria.
Y del hombre infeliz la triste historia.

Orgullo y vanidad: nadaen el suelo
Por unalarca eternidadsubsiste,
A todo el golpede lossiglos hiere.
La alta columnaquese elevaal cielo
Al poder de los añosno resiste:
Todo en el mundo parasiempre mucre
Y cae confundido
En lasdensastinieblas delolvido.

TÚ vivirás; sin que del tiempo airado
En tí su huelladestructoraimprima;
Ni en el abismo de la mar profundo
Caigasd~1huracanal choqueosado;
Ni hiera el m’ayo tu eminente cima.
Tu vi~irásmientras queviva el mundo,
Que eres del orbeasiento,
De la gloria de Dios un monumento.

Julio cte ~
EMILIANO MARTINEZ DE Esco~.&a.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA
EN 1878.

- P011

AMxn~NToM ~RTINEZDE Esconxn.

(Con ti ouacion).

Al admirar toda aquella grandiosidad; al encon—
trarrne en oqitel ear~,(tonto la vista ~e pierde en una
inmensidadde edilicios de la más \ ariadaarquitectu-
ra, que resaltan en medio de ~erdes praderas,de Cas-
cadas armoniosas,\ de improvisadosencantos,no pu-
de menosde exclamar:

—~ Bendita seaest maravilla del siglo, donde to-
das las naciones del globo, ol\ idando tradicionales
preocupacionesy dando tregua á sus disgustos, se
congregan y reconcilían, enarbolandobanderade paz
con el lema del progreso unixersal! ¡ Bendita sea la
Francia, (JUC ap1~~~m51 epiiesta (le las calamidadesde
unaguerra civil -~ extranjera,se presenta regenerada,
ofreciendo al inundo el espectáculogiandiosode una
reorganizacion política, administrativa y econúnuca
tan incomprensible conio inesperada!¡ Rendita seala
fuerza poderosade la \ oluntad, la ardiente llania del
noble y levantado patriotismo, que tantos milagros
produce, y que sacandoá la naciondel abismo donde
una grandesgracia la babiaarrojado, tiene hoy el no-
ble orgullo de congregaral inundoenteroen este her-
moso pai-aiso (le la recoriciliacion, y de su reconstilu—
cion moraly material, desarmandoy arrojando) cii el
mar del olvido las iracundaspasiones,y ennoblecien-
do su dignidad con estasanta alianza, símbolo divino
de la universal federacion!

Ante tan sublime magnificencia, mepareceque yo
tambienrenazcoá la vida; me parece que no mehe de
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morir; y aliento la esperanzade que he cte volver á
visitar estoslugares,yaqueel ‘destino meobliga~á se-
pararmede ellos conpenaen elalmay angustiaen el
corazon.

Al oir á ini alrededorhablaren distintos idiomas,
y al ver por todasparteslos pabellonesy trajescte di-
versasnaciones, mepareciano estaren París; mefi-
gurabaun semi-Iiios,que almismo tiempome hallaba
en todaspartesy queabarcabacon mi vista el mundo
entero.

Mi mujer estabajunto ámí como alelada;casi la
habia olvidado; recomenclélano seseparaséni un so-
lo momento,y caminamosinstintivamente, hallándo-
nos de improviso debajocte la tierra, admirando las
preciosidadesdel Aquariuni de acjua dulce, queocu-
pa unasuperficie de 2,800 metros con agrupaciones
de rocas del más agradlal)le aspecto. Las cavidades
de estasrocasformanpequeñoslagos ó estanquescu-
yas paredesde cristal permiten admirarla diversidad
de peces.

Dirigímonos al Trocadeio,y atravesandosus gale-
rías nos encontramosen la otra partey Plaza del
mismo nombre, dondese admira un magníficoestan—
quecon preciososjuegosde agua. Peroal quererpe-
netrarde nuevo en eledificio, fu4mosdetenidos.

Noshablamossalido del local cte la Exposicion,y
teniamosquepagar de nuevoparavolver á entrar.
Expliqué á los empleadosmi distraccion,por no decir
mi ignorancia,y sonrieron. Preguntómemi mujer lo
qudpasaba,y se lo expliqué,y sonrió tambien:yo no
sonreí;y abriendomi portamonedas,saquédos fran-
cos y dossuspiros,comprédos tichets, los entreguéy
volvimos áentrar.

Estetropiezome costó dosfrancos,y al pocorato
yo tambien sonreíay me consolabadiciendo: cuatro
francospor ver todo éstoesaún muy poco.

—Tienesrazon,me contestóEug~nia.
Y creíqueteniarazon;~ en efectola tenia, sí con-

siderabaque la entradaen iVab file mehabia costado
diez francos.Lo único queyo sentíaes que aldia si-
guiente cuandola prensaanunciaseque en el ante-
rior hablan visitadotantaspersonasla Exposicion,
calculando el númeropor los tichets despachados,
tendrian quededucirdos,porque nosotroshablamos
pagadodos veces.¿Y no habriamuchosen igual caso
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(filO nosotros?

Atravesamosde nuevo el palacio del Trocaderoy
nosdetuvimosen el centrodo la columnata exterioro
rotonda delante las seisestátuasdoradas y alegóri-
cas defas seispartesdel mundo. l)esde allí el pano-
rama esmagnitico; á nuestrospiés la gran cascaday
el gran estanquecuyoscuatro ángulossehallan deco~
rados porcolosalesfigurasde animales do broncedo-
rado: el buey,por (‘ala, el caballo,por ltouillard; el
rinoceronte,por¡acquemart; y el el4aitte, por Pro-
inlet. A la derechael parque(tel Trocadero,consus
pradosy susrocas el renlaurant españoly las cons-
truccionestípicas¿el Japon, del Egipto, la China, la
Suecia, la Nóruega,la Persia, Túnez y Marruecos.A
la Izquierdael Aquarivmde aguadulce, el re*tauraul
francésy preciososy pintorescosclsalelsy pabellones,
entre los cualesdescuellael de Alger con su blanca
torre; extendiéndosemásallá y fuera del campo dola
Exposicion, París todo entero,con suscúpulas, sus
miradores, sus agujasy monumentos. En frente, el
puente,de léna, suverde prado y el gran palacio de
la Exposicion universal.

Cuando bajamos del Trocaderor nos hallamos á
laspuertas del palacio cte la Exposicion, volvimos la
vistapara acbnlrar en toda su grandezael edificio de
dondehabiamossalido. La perspectivaera imponen-
te y mis ojos nosecansabande ver, ni mi pensamien-
to tle admirar; peroel tiempo corriay eranecesario
seguir.No me esposible tomar nota de lo que veo;
porquepara ello serianecesario,no muchosdIas, sino
algunosmeses;y como nada me esdado examinar en
detalle,veo sinmirar, y entramosen elgran-vestíbu-
lo cuya majestuosoconjuntoseducey detiene.Lo pile
mero queflama la atencion esun reloj monumental
con cariátides, cuyo mecanismo y movuniento circu-
lar sonen extremocuriosos;puertasdecoradasde mo-
sálcosdanentrada 4 la Exposicion de Bellas-artesy
de la ciudadde París; 4 la derecha, en el Interior del
palacio, la calle de las Nacionescon susfachadastí-
pIcasy exposicionesextranjeras principiandó’por In-
glaterra; en el vestíbulo, y tambien 4 la derecha,los
diamantes de inglaterra, la estátuadel príncipe de
Gales,suscolecciones,el palacioIndio, y en el fondo
el trofeo del Canadá. A la Izquierda, los diamantes
nacionales,las exposicionesdo t4óvres,de lieauvaisy
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cte los (lobolinos, y en el fondo el monumento de (.‘ar-
lo—magno.

Subimosá laazotea6 terrq~plenexteriordel palacio,
quese halla sobrela entradii principal,dSe don-
de se dominael parquedel (‘ampo de Marte, el del
Trocacleroy el puentede Iéna,lagrancascaday el
magnifico palacio en anfiteatro y en forma do roton-
cta quecon susarqueadusalas parece quiereabrazar
todo aquelconjuntomaravillosode pradosy jardines,
(le pintorescoschaletsy de construccionesmaravillo-
sasy originales.

Soy ospaltolantes que todo,y cuando bajamosdo
nuevoal gran vestíbulo, seguíuna de las calles que
dan entrada4 lasgaleríasde la Exposicionenbusca
(le Espafla;deseab~iver como figurabami patria en
aquelgran (‘ongresodo la Industria, y me hallh en
unacalledonde4 un lado y 4 otro encontrabaprecio-
sastapiceríasy ricos y magníficosmuebles.

Segulaadelantey 4 la ventura, sin atenderlascon-
1 (nuas observaciones(Le mi mujerquetratabade ha-
cernie notar 4 derechay 4 izquierdacuantaspreciosi-
ctactes llamaban su atencion; de repentedesemboca-
mosen unaanchaetilo transversalqueconducede la
puerla Ilepp 4 la de L)emix.

No recuentotodas las cosasquevi alpasar,en los
ramosde porcelanay cerámica,(le tejidos y magní-
ficos espejos deSaint-Gobain,cuyaaltura do (3 metros
y 4S ccntimetrospor un anchoproporcionado son ad-
mirables. l)e repente nos encontramos en medio de
un mar de zafiros, perlasy diamantesde la familia
liranieki estimadosen muchos millones, y despuesen
un almacende vestidosde ambos sexos.

Mi mujer no quenaseparareede allí, y casi4 viva
fuerzapudearrancarla;peroaquelLo era fntermlnable
y saliade Scilapara entrar en Caribdis; por. todaspar-
frs prendas, vestidos,ricos chales, maravillosascon-
fecciones,encajesy tules; yo no sécuantastentacio-
nesfemeniles.Andandosiemprey sin encontrar4 Es-
paDa, llegamosal gran vestíbulode la Escuelamili-tar, másconocidoconel nombrede GaleríadelTra-
bajo, paralelaal granvestíbulodehonordel léna.

Despuosde admirarel grantrofeo do cobrede M.
Laveissiére,en cuyo centroseeleva unacolumnade
broncequesostieneuna enormeesfera,y 4 cuyo pié
sehallan perfectamentecolocadoshilos y caÑesde
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metal de todos gruesosy cañonesde variadasdimen-
siones, recorrimosla sala deteniéndonosdelante(le!
taller de diamantesde (11. l~oulina,Y penetrandoen
la Exposicionde bellas—arlespor el salori reserVadoá
la Alemania, pa’~amo5lUCL~() al (le los Paises—Bajos,
Suiza, Grecia, Portugil, 1)i na ~narci, ]i61~iica,Rusia y
España,en el cual liie detuve lihiS tiellillu, CulIlUyeiRlu

lueaoGori el de Austria y Francia.
1-le ancladoimicho y he visto poco; másbien no he

podido ver nada,y apenasron~er~o un recuerdo\ ago
(jU e despierta el deseo de C( )nte~plar de nuevo lauta
belleza, tanto divino como crea ~ prodcire el trabajo
del hombre. ¡Bendito sea J)ios! ¡benditaseasu obra
más excelentequetantas perfeccionesrealiza!

‘uando lleguéal departamentode bellas-artes,clon-
de Españaha presentadolas producciones(le SUS hi-
jos, rebosabaen legítimo orgullo de amor patrio, lic
todos los extremos (tel mundovi alli uentes, artistas,
celebridadestal \ ez, que admirabanaquellos elocuen-
tes lienzos, ideados ~ re(lizados en España,(id~no cii
vano es tenidacomola cunaafortunadadel arte divi-
no de la pintura.

La Exposicionarlístici de EspañaOCiil)~tressalo-
nes, y es indudablemente la más sobresalientecuino

pintura. No lo digo yo; lo he leido en los periódicos
franceses,que no temendecir que todos los cuadros
son notables,y quedelantecte ellos, ~ es la ~erdad,el
público se estaciona con \ erdaderoentusiasmoy la
más constane insistencia.

Allí inc extasié \ iendo el gran cuadrode Pradilla
representandoá Doíia •Juaoa la loca no te el /~1’etr)de
su marido, los deliciosos retratos de l)on Raimundo
de Madrazo, las obrasinmortalesde Fortunv, las de
Gonzalezy de Jimenez~\rand i, la Odaliscade Casado,
la muerte (te Séneca,de 1 )oniinguez; la inspiradacom—
posicionde Plasencia,el orí(JemL (le la I?epública roma-
na, en que Bruto muestraal pueblo el cadi’iverde 1 ~u-
crecia, y otras muchasobras creadasen mnonwntosde
inspiracion divina; pues sólo un destello de la divini-
dad puede hacer brotar (tel pincel tanta belleza ~ en-
cantos.

(rontinua?a).
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¡LOCA hE AMOR!
~Con(i fluacion).

‘Virginia se adelantóentonceshácia la ventanay
abrió las hojasde cristales,permaneciendomuda,ab-
sorta, ligeramenteapoyadaen el alféizarde ella. Pa-
recia otra Margarita(le Go~hcen la escenafinal del
tercer acto de la óperade Gounod.

Aquella ventana correspondiaal piso bajo del pa-
lacio, y gruesosbarrotesdehierro laponianásalvode
un golpe de mano,seguncostumbrede la época.

Al poco rato un hombrede gentil aposturay ga-
llardamenteembozadoparósedelantedeella y saludó:

—~,Quéte pasa? —la dijo ¡Eslás trémula1
¡Palidez mortal hay en tu semblante1 ¿,Estásen-
ferma? ¡Contéstame,por Dios!

—~Ytú me lo preguntas? —replicó alzandohá—
cia él sumirada,hastaentonceshaja.—.-~Temo,Rober—
to, no sépor qué’

—~,Teha sucedidoalgunacosa? ¿ITassiclo con-
trariada?.... ¡1)ímelo, por favor’ —añadióRoberto
COfl interéssiemprecreciente.

—Nó: no te preocupes,querespectoá nuestracita
todo ha marchadocual erade desear;pero, esqueno
sé, no puedoexplicartelo queme pasa preocupa-
ciones, presentimientos,tonterias tal vez, yo no lo
sé Estanoche me echévestidaen la camaespe-
ranclo ó. quedieran las doce,y me sorprendióel sue-
ño Soñé,yo no sé loque soñé,¡Dios mio1 Co-
sasmuy tristes debieronser, porquede ello sólopue—
do decirte que al despertarme llorabaamargamente.
Despues,nadameha sucedido,y va tú me ves de-
bieraestaralegre,y sientopena:estoycontentay á la
vez tiemblo ¿Tú lu comprendes,Roberto? ¿Tú
hasvisto jamás en sár humano contradiccionseme-
jante?
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—Es verdad. —dijo Itobertogravemente.
Virginia, como casi todas las mujeres, sentiay ha—

biabacon ese tierno instinto del corazon,que, segun
ha dicho Victor 1 lugo, es infalible. En su fisonomía
advertíase cierta trasparencia, que perinitia apreciar á
las claras todas sussensaciones,porqueen ella todo
era luz, candor, sencillez.

Al cabo de un momentoprosiguióde esta suerte
sin cesar de temblar, poseida de un estremecimiento
nervioso:

—~IIasconocido tú una criatura másdesgraciada
queyo? Pudieraserfeliz y no lo soy ¡Siempre
tieneel destinoalgunarazonparaque la dichano nos
inunde porcompleto’ La implacablemuerteme
arrebatémis padresen edadtemprana;quedémesola
en la niñez ~ poseedoracte unafortuna, quees cuan-
to el mundoapetece;encerráronmemf~stardeen aquel
convento,y me lleguéá acostumbrar á la soledadme-
cirosacte suscláustrosy al rezo continuado; y á pesar
cEe la amistad de las compañeras, sentia un vacío en
mi alma, una ausenciade algo que, más tarde, citan—
do reflexioné, me hizo derramar algunas lágrimas
¡Y sin embargo,créeme,era más dichosaen el con-
vento que lo soy ahora fuerade él! Sí; mil vecesmás
dichosa No tenia goces,pero tampoco pesares....
Allí no sufria, y hoy sufro mucho,muchísimo Sin
ti, sin tu amor, moriría

—Alma pura ¡québella eres~ —exclamó Itobor—
to con ternuratomándoleuna mano y hesánclosela.

Virginia, cual ~i no hubieraa(lVel’li(lfl la interrup—
cion, añadió:

— ¡Si tú supieraslo que he sufrido por amar~
te! ¡Amar! ¿Comprendes tú cine seaun delito?
Pueslo es ¡ Padecer por amar! queequivaleá no
comunicar sus impresiones al objeto amado ¿puede
darse mayor castigo? ¿Túhasvisto crueldadseme-
jante?

Y la pobre Virginia iba exaltándosepor grados ca-
da Vez más. De pronto hizo unaligera pausa,y una lá-
grima corrió por sus pálidas mejillas, volteandoPor
ellascon la rapidez de una piedra abandonada á sí
misma desdelo alto de un monte.

Esa lágrima devolvió la tranquilidad á su alma.
La tempestad queasomabaen el horizonte, trans—

formóseen beneficiosorocío.
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Robertomiéntrastanto contemplábalaabsorto,po-
seidode respetuosaadiniracion. Virginia fué entonces
pal-a susojos, másqueuna mujer: tenia algo de ce-
lestial: era un ángel.

—Desechaesos recuerdos,Virginia; olvida t~anta
tristeza Dejaalpasadocon sus sombras,hoy que
nossonriela dicha ¡Quiénsabesi serála precurso-
ra de dias másfeIices~ En estashorasque la suerte
nos ha deparado,clespuesde tanto tiempo en queno
osábamosmirarnossino de lejos y á hurtadillaspor
temorásersorprendidos,convieneohidar los disgus-
tospasadosante la felicidadpresente,esasupremafe-
licidad quenaceen ini séry rehosaal exterioral ver—
inc junto á ti, aspirando tumismo aliento,confundien-
do tu miradacon la mia, tus suspiroscon mis suspi-
ros ¿No eséstoserdichoso?

La condesitaclavóen él susdoshermososojos ne-
grosinundadosde luz sobrenatural,y luego los bajó
con esadeliciosacoqueteriafemenil tannaturalal sen-
tirse halagadaen lo que siempreestimamásla mu-
jer, y sus manos trazaron maquinalmenteextraños
signosen el alféizar dela ventana.A la vez, susmeji-
llas, antespálidas, transformáronsecomo por encan-
to: Uñéronsede rojo encendidocual las cerezasá la
accionde la luz solar, y balbuceócon timidez:

—jAb! si es cierto que tú eresfeliz junto á mí, yo
tambien lo soy

No esposibledecirlo queambospensarony sintie-
ron en estemomento.Paraformar cabal idea de ésto,
es necesariohaber pensadoy sentidocomo ellos. La
plumaes delicienteparatrazar estoscuadros,cuando
la estéticano le suministralos colores.Y aúnasí¿lo-
grarásuobjeto?

El lenguajede dos enamoradosapenaslo compren-
den más queellos mismos.Es más bien inarticulado
que articulado.Sesientemejor quese expresa.

A vecessedice más con unamirada,con un suspi-
ro, quecon todas lasfrasesinventadaspor los hoin—
hres.

Y es quesu forma de expresiones elsímbolo,que
es la mejorelocuencia.

Lengu:ije e~perial,mudo, lac’ñnií’n, contemplativo,
en que doscorazonessefundenen uno átravésde una
mirada, en que haysonrisassin motivo, apretonesde
manospor naday cariñitosconlos labios queunasve-
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005 significan¡te quiero! yotros ¡te adoro!
Robertoembriagado cEeamor, fuerado si porla su-

blime sencillez delasúltimaspalabrasdeVirginia,ex-
clamó:

—jQué hermosa eres, Virginia!..... ¡Quémásciclo,
queel cielo de tus ojos!..... Y cuandohal)las,yo no sé
lo que inc pasa Jamáshe oido unavoz másseduc-
tora,y siemprecreoquu flanee razonun todocuanto
dices ¡Yo te amo! ¡yo te amo! con amor Infinito,
eterno, Inquebrantable!

Ella tomó 4 mirarle, y dijole con extraordinario
candor:

—!Ah! ¿esverdad? repítemelo, quenunca me
dijeron esocomoinc lo hasdicho tú ahora......

—!Te amo! ¡te adorol ¡te
Y sin pensarlo, sindarsecuentade ello, arrobados

porel fuegode su inmensapasion,susbrazosseen-
zaron 4 través de la roja, y sus labiosseunieron en
un beso infinito

De repente,un rayo de luna de esosque siempre
interrumpen tan dulceséxtasis,hirió de frentela fiso-
nomíade Virginia, iluminando toda la callo.

Abrió susojos, yvió enfrente,oculto en la sombra
proyectadapor el ángulo do un antiguo palacio, un
hombre quelamiraba atentamente,y cuyamiradala
hizo estremecer.Palideció, la sangrotodade susve-
nasagolpóseen la cabezay cayó desmayadasobrela
ventanasosteniéndolasuamante,exclamando:

—jMaldicion!

La felicidad essiempre así. Un rayo de luna que
rasgalassombrasde pronto, y luego desaparece,su-
miéndonosen mayor y másespantosa oscuridad.

3. DE Qrirrsxs ‘r Lxox.
(Continuará).

..,



EL MUSEO GvNÁRIO.

REVISTA. QtJINCENA.LI.

SUMARIO.=El capar ANTONIO LoPEz.—Cer~antes. Jiu~resde
Carnal—Algo desanscrito. Buen bacalao.—Unconcierto.
—Colorcte.—Maloruin.—Tristcnoticia.

El 9 de Setiembrede 1878, despuesde unacorreríapor Sui-
za y Francia,mo hallaba en Barcelona, á dondebabia ido con
objeto de conocerla capitaldel Principado,ver algunosamigosy
visitar luegootras poblaciones principalesde España;redondean-

do mi viaje, antesde retornará este queridopeñon,queel acaso
me deparópor cunay mi destinopor morada.

Aquel mismo dia ó al siguientedebia emprendersu primer
viaje para las islas Filipinas el magnifico ~apor españolReina
Mercedes,de la empresanacionalde los SeñoresOlano, Larrina-
ga y Compañía,dueñatambiendel Irurac-Bat, queacabade su-
mergirseahoracercadel cabo de Finisterre en violentochoque
con el Douro vapor inglés que sufrió la misma desgraciada
suerte.

El vapor ReinaMercedeseraentoncesel mejorbarcomercan-

te de Españay, como españoly comocuriosoviajero, fuí ávisi-
tarlo en el expresadadia, quedanda agradablemente snrprendidn
de la n~agnificenciadel buqueque tanto halagabami orgullo na-
cional.

Yo creí queno podia salir deningun astillerodel inundo bu—
que mejory másmagnífico en su clase demercante: pero otro

buque, tambienespañol,el Antonio Lopez de la Compañíatras-
atlántica,queacabade visitar nuestraespaciosabahíaen su pri-
mer viaje álasAntillas españolas,le aventaja.

Tanibienhe tenido el guste de visitarle correspondiendoá la

galante invitacion queá las autoridades,corporacionesy á la
prensa hizo, en representacionde la mencionadaCompañía, su

agente en estaciudad D. Juan B. Ripoche, que alefecto tenia
dispuestasen el muelleá lasoncede la mañanadel dia 13, las

embarcaciones menoresnecesariaspal-a el trasporte (le todas las
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personasoficialmenteinvitadas.

Al llegar á bordo del buque cuyo casco es de acero, queda-
mos todosrealmenteencantados;puesen medio de las magnifi-
cencias quepor todas partes se ostentaban,vimos adornosdel
miLs refinado gusto, y notamos el esmerocon croe se habiapro-
curado convertirel buqueen un flotante square,admirandopor
todaspartesplantas naturalesen magníficosjarronesy en riquí-

simasy doradasmacetas.Nuestrasmás elegantesdamasse ha-
bian dadocita en el magnífico buque, y parecia queel mesde
Abril babia trasladadosusmásprecio~asy floridas galassobreel
líquido elemento. Un viaje, en semejantescondiciones,hubiera
sido ir al Nuevomundo dentrode un mundo nueco.

A la unade la tarde dió principio el banqueteen el espacioso
comedor,dondese pronunciaronelocuentesy patrióticosbrindis
querevelabanel entusiasmode los comensales,y á cuyosbrin-
dis contestóconafectoy reconocimientoel capitan1). EugenioBa-

yona y nuestrobuenamigo D. Néstorde la Torre querepresen-
tabaím la casaconsignataria.

Si grato ha sido parala Ciudad de LasPalmasadmiraren su
babiael mejor vapormercantenacional de losquehoy surcanel
Occéano, grato ha sido tambienpara su capitan1). EugenioBa-
yonavisitar de nuevoesta capital, despuesde una ausenciade
veintey cinco años.

Al dar lasgracias al Señor Agentede la Compañiatrasatlán-
tica de estaCiudad, felicitamosá la unacomodueñay al otro co-
mo representantedel mejorbuquemercanteespañol,y tambienal
SeñorBayonaquelo comanda. *

Ya quehehabladodel mar, debohablarahorade latierrapa-
ra rectificar unanoticia dada en el número anterior en ciueme
lamentaba,al dar cuentade losfestejosliterariosqueenestaCiu-
dadse preparan,de no haberoido decir nada referenteá la cele-
bracion del 266 aniversariode la muertede Cervantes; pero el
CasinodeInstruccion q Recreo que ha rendido siemprehome-
najeal célebreautor del Quijote, celebraráen la nochede maña-
na una veladaliteraria y musical,que prometeestarbrillante.

El juévesde la última semanátuvo lurar la visita del Viático
á los enfermosdel Hospital de SanMartin y presosen estacárcel

de Audiencia.
La procesion fuésolemne,si bien no recorrió lascallesde cos-
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tumbre. No me ocurro el por qué.

En estemotivo (no con el de no haber recorridolas callesde

costumbre,sinocon el de la procesion)tuve el gustode visitar el
establecimiento(no el de la cárcel, sino el del Hospital)y de ad-
mirar una vez másel celo

5 cuidado y esmeroquese observa en
cada uno desus departamentosy la buena administracion en to-
dos sus ramos.

Plácemesmil It su dignoDirector y consocionuestroD. Diego
Mesade Leon.

Me pareceque lasiguientenoticia debede ser antropológica.
La trasuntode un periódicoliterario de Leipsik:

«Nuestroslectores agradeceránque llamemos su atencionhá-
cia algunosescritostraducidosdel Sanscrito(antiguo idioma del
Indostan)que vaná publiearse.No hemosleido los libros; perosi
su contenidoes tan interesantecomo los títulos, su lectura será
el nonplus ultra delo agradable. Estosson:

Swapantachahschavimaharnartrastotra.
f”rigunal mikakalikastotra.
Upangalalitnt’ratrodyapana.
A nantatschaturdarivratakatha.
TomenJ’des un poquito de resuello.

*

Leyendo los periódicos de estalocalidadcualquieracreeriaque
nos hallamosen plenaCuaresma,puestodosellos han siclo obse-
quiadosconbacalaoconfeccionadoen la isla Graciosa,por la So-
ciedadde PesqueriasCanario-Africana.

Dias pasadosy deseosode probarel quepodeiñosllamar baca~
tao Canario, compréunacuartaarroba, y ipi criada que es una
excelentecocineramo lo arreglóálo Domenech,y puedo asegu-
rar quees muy bueno, quepuedecompetir, no con el que aquí
se introducecon el nombre de bacalao, y queno lo es,si no con
el le~itimode Terranova.

Lo repito: es muy bueno,y debo recomendarlo;y á fé queno
podrá calificarse de sospechosami recomendacion,porque la

cuartaarrobamecostócinco realesdeplata,ó séanse2 pesetas34
y mechocéntimos. *

En la nochedel miércolesúltimo dió el distinguidoconcertis-
ta de violoneello D. JoaquinCasellaen union de la SociedadFi-
larmónicay en el teatrode Cairascode estaCiudad, un variado
concierto;que, al decir de los inteli~entes,debe repetirse.Todas
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las piezasque se tocaron fueron aplaudidascon entusiasmo.

Y á propósito,cadavez que voy al teatro,á algunbaileó áal-
guna veladaó reuniou,inc deleito contemplandolas bellezasque
decoran ellocal, y sin cuyas bellezasde seguroni el teatro ten-
dna atractivo, ni el ~ioloneello del Sr. Casella,armonía.

A algunas, sin embargo, de las que másme agradanlas en-

cuentroá vecesdesconocidasporrazonde ciertosmejungesy co-

bretesconquese desfiguran.
A éstas debieraaplicárselesel cuento del cesanteque fué áPe-

dirle un destino al ministro diciéndole:
—~SabeUd. porque se lo pido? porque estoyexpuestoá mo-

rirme de hambre.
El ministro quele vió rollizo y colorado, lerespondió con mu-

cha flema:
—Puessu cara de Ud. lo desmiente.
—~Ah!replicóel cesantecon acentocompungido~pues ha de

saberUd. queestacara no es mia: sela deboá mi patrona que

hace sietemesesque me fia los alimentos.
Por lo mismo, ciertas mujeres debierandecir contestandoá

cualquier galant~ría:

—Esta carano es mia; se ladeboá mi doncellay á los con-
feccionadoresde todosesoscolorinesy de todos esospostizosri-
dículos queafeanla hermosuray manchanla naturaleza.

La damaque no tengaa1~opostizo,quelevante el dedo.

Y cuidadoque lacosaanda, sabeDios cómo, con la baja del
precio de la grana: puesno la quierenya en los mercadosextran-
jeros ni á cuentade maldiciones,y al fin y al cabotendrá que
consumirseen la isla.

Y comola cochinilla no puede emplearsesino en hacer tinte,
haremoscarmín para que se pinten todasmis paisanasy se CO!!-

~iertan en papelde arrimo.

Una triste noticia es el fallecimiento en la isla de Cuba del
poetaCanario U. JoséManuel Romeroy Quevedo,autor dramáti-
co, y uno de los redactoresen el año de 1863 del periódico El
Pais, que se publicó en estacapital.

Es delamentarla pérdidade estebuen amigoé ilustrado Ca—

nario.—(D. E. P.)

MA! ¡tic io.



C~LEG-IcD D8 SAN A..GTJSTIN 0E L~A..SP.&L~MAS.

Estadometeorológicodel mesdeMarzo.

Máxima
Mínima

L~__Media del mes

I3ARÓMETRO

REDUCIDO Á 0.0

TERMÓMETBO
OEaTÍGRtDO HUMEDAD REL&TIVA. ANEMÓMETRO.

1” Ohser~acion. 2. Clisenacion.

Dio 2) 77393 (Dia 2) 77313

(Dio 24) 76251 (Dio 22) 761’73
76746 766’60

OiisernUeiOfl.

Dio 17) 278
Dio 241 120

T~

1 .~()I,ScFviarion. 2.~Obnernailon

Dio 25) 97 )Dia 29) 93
(Dia 17) 47 (Dio 17) 58

70 78

1 . Ohseis acion. 2.~Olservocion.

)Dia 24) 8192 )Dia 24) 7061

)Dia 17) l’a30 (Dio 17) 0131

41’4 3’544

DIRECCION DEL VIENTO. ESTADO DEL CIELO. ESTADO DE LA aí~n.
1.~Obser,acion.2.~Obsornacion

1.~Cuadrante. 22 dias 22Ri~
Id. 4 » 3 »

3.» id. » 1 »
40 id 5 » 5 »

1.~Observado».

Despejado. 13 dias
Nubes . . . (1 »
Cubierto. . 42 »

2.~Observado».

10 dias
9 »

12 »

Llana . . .

Cabrillada
Oleaje. . .

Gruesa . .

1.~Observacion.2.~Observacion.

10 dias 10 dias
5 o 5 »
8 » 8 »
8 » 8

Dias de lluvia 7 II Cantidadde lluvia ene! mesen cm.3 1,834

N O T A S.
1.8 La cantidadde lluvia expresala caidaenuna superficiede 4 dm.»

- Lasol~servacionesen relacioncon elJiureau centralrnétéoroloyiquede Franciase prac-
ticaná la unay á las seis de la tarde.

3.» La temperaturase obser~aen el termómetrocolocadoal aire libre; pero resguardadode
~ la acciondirectadel sol.
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El. MUSEO CANARIO.
LA rÇIjpI~l~ULOSISNO f~SCONTAGIOSA.

Desde que la Medicina ingresó en la viade pro-
greso porqueatravies~tntodas las ciencias, elnpeza—
ron á investigarselas causasque masú nicuosdirec-
tamenteinfluyen en el desarrollo de las enferineda-
des,así como tainhien sus diversosmedios de tras-
mision, dando lugar,como consecuenciainmediata,
al estudiodel contagio.

La tisis, terrible azoteque asola lahumanidad,
arrebatalo más florido delmundocivilizado, cuan-
do el porvenirmáshalaguenosonrie á la juventud,
cuandocreyéndosefavorecida por lafortuna y pre-
sentandoseantesusojos un inundo de ilusiones,vie-
ne con su terrible parcaá destruir el edificio ideal,
echandopor tierrasus cimientosy llenandode deso-
lacion la familia que momentosantesacariciabalas
inÉis lisonjerasesperanzas.

La tisis, puede decirse,es la afecciun, que hada-
do lugará mayor númerodecontroversiasy discusio-
nesen elmundocientífico, desde que se agita lacaes-
tion del contagio;haciendo,quelas grandeslumbre-
rasde la cienciase hallen divididas en dosbandosá
cual más poderosos,cuandose trata de esteparti-
citiar.

Antesdeentraren materiay con objetode deslin-
dar completamenteel campo de accion que á cada
uno corresponde,es necesario precisar deunamarie-
ra claray terminantelo que seentiendepor contagio.

Definiciones más6 inénos explicitas ocupanlos
tratadosde patologia alhablarde este asunto, mu-
elias,no pueden sufrir una critica sériapor abarcar
ulla esferade aeciuumuy considerable. Lade An-
glade, aunquealgo extensa,es la más aceptable.

To~iov.—9.
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El contagio,dice, es la trasmisionde unaafeccion
morbosadel individuo enfermoti uno ó nuís indivi-
duos sanos,por el intermediode un principio mate-
rial, productode unaelaboracionmorbosaespecífica,
cuyo principio, conuiincadoque es al hombre sano,
(leterminaen él los mismosfenómenos,las mismas
expresiones sintomátiqas,que las observadas en elin-
dividuo de dondepartiú.De ella sedesprendeque es
necesario exista unprincipio material que produzca
el contagio;y siendolos miasmasy los virus losuni-
cos principios materialesconocidos, se deduce no
puedeexistir sin lapresenciade estosagentes.

Sentadasestasbases,pasemosti ocuparnosde los
diversosexperimentos~ teorias encaminadasá demos-
trar elcontagiode la tisis.

Los autoresantiguosno los mencionan, debido
ti unamalaiiiterpretacion, seatribuyeestaideati Cia-

- leno; puesal hablai-de la tisis dice: ~Lasexhalaciones
putridaspuedenproducirla liebre.» Comosevé esta
es una suposicion;y dado caso que lo afirinara, es
grande ladiferenciaentrela fiebre de que hablay la
tisis que describe:’ no existiendoparidadalgunaen-
tre ellas.

Parademostrarla trasnlisionde la tuberculosis,
los partidariosde esta doctrinahan practicadodiver-
sosexperimentosinoculandopfns de distintasnatura-
lezasy procedencias:los resultados obtenidoshan si-
do los siguientes.

Erelt inocula en un caballo pits escrofulosopro-
cedentede u~ihombre, observando, pasadoalgun
tiempo, nódulos diversos enlos pulmonesdel prime-
ro. Esteexperimento,e~amninadodetenidamente,no
tiene relacion algunacon el objeto que sepropone;
serámuy concluyentey apropiadopara demostrarel
origen coinunde la escrófulay del tubérculo, peroen
el casoactualnadaprueba.

Klenche observa que sedesarrollaii tubérculos
neumónicosy lieptiticos en los conejos,despuesde la
inveccion porla \Ilgular de materiatuberculosa.

Lebert,en los perros, obtieneidénticosresultados;
mientrasquelos efectuadosporVogelen los caballos
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y Langhanoen los conejossonnegativos.
Herardy Cornil!, Iloifínaun, (‘ohm, Veliier, Em-

pis, Montigaza, l3izzozero, Leheri. y \Vyss, Kdehs,
Roster, Waldemburg,fligneii, Si111u11 ~ Sandersson
y Fox hanpracticadocon éxito i iuctiltciunesde ma-
teria caseosa,procedeiite de neunionias enregresion;
de g~ing1insliufdticoshipertrofiadosó sujetosá (lege—
neraciony de secrecionesbronqiualesú de cavidades
neumónicas.

Siinon y Sanderssoriañadenquehanvisto pro—
ducirse tubórculosmiliares por la aplicarion de un
sedal.

Conheiny Funkel dicen, que lasustanciatuber-
culosa,asi como otraspartesprivadasde vida, produ—
cen los tub(rculosiniliai-es.

En Italia es dondecon mascalor se handefendi-
do las ideas del contagio,liallandoseMurgagni ít la
cabezade los partidariosde estadoctriia. Las gran-
desdiscusiones promovidassobre este asunto ~las
preocupaeioliesdel vulgo, siempr~’dispuestoa acojer
cualquierideapor peregrinaquesea,dió lugar a que
el Rey de Núpoles~ el Gran—duquede Toscanacon-
vocasenunareunionde uu~dicusdistinguidos; deci—
dh’ndose la mayoria,despuesde tui extensodebate,
por el no contagio.

\Yagner dice, queinoculando sustanciatubercu—
lusa sehallan tubérculosmiliaresen distintos úrga—
nos; alrededordel liunto inoculado se encuentraun
foco lleno de un pus mucoso, siendo suabsurcionla
causade laprodueciondel tubúr~u1o.

Ultiinarnente ~t Villemin se debenlos esttidios
inús ámplios y minuciosos hechossobre el asunto,
pues ha inoculadoel tubérculocon buen resultadoen
el conejo y cochinillo de Indias. Otra sórie de evpe—
riinentos practicados cii union de (‘liaureau ha de-
mostradola in~)eu1ahi1idadde las materiassecasde la
espectoraciony la produccioude la enfermedadpor
la ingestion delos esputos.

Inoculandomateriatuberculosay p~~scavernoso,
observa al cabode algunosmesesgr~ínulosy gérme-
nestuberculososen distintos órganos,principalinenLo
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en los pulmones.
Estosexperimentos dieron lugará que la Acade-

niia de medicinade Paris,nombrasede su seu& una
comision,paraquepor sí los practicasecon la debi-
da escrupulosidad;y despuesde un concienzudoestu-
dio dictaminé, que lamateriatuberculosareblande-
cidaé inoculada, produciaen el órganorespiratorio
unagranulacion tuberculosa.

Estos, alparecertan coñcluyentesresultados,ca-
yeron de su basecuandoso objeté, quehi~hi1esexpe-
rimeritadoreshabianobtenido idénticos resultados,
inyectando sustanciasminerales,que ninguna rda-
cion tienencon el tubérculo.

Toussaint,demostróal misino centrocientífico
que lainoculacionyla ingestiondesarrollabanla tu-
berculosisen el cerdo, animalmuy refractariorl este
padecimiento.

Pidoux, contrariandola opinion de Villernin, di-
ce, que para quesusconclusionesseanaceptables,es
necesarioprobarque la tuberculosisno podiadesar-
rollarse sino por contagioú por herencia,siendoasi
que seproduceespontáneamente.Peroá su vez po-
dia objetársele,diciendo, que lacualidadde heredita-
ria y espontáneano excluyeel contagio,corno sucede
con otrasafecciones.

rç~~~5 los experimentosanterioresestánencami-
nadosá demostrar lainoculacion de la tuberculosis,
basándoseen estehechola hipótesisdel contagio.

Ya en unasexperienciasque afirman que eltu-
bérculoinoculadolds produce,ya en otras queapare-
ce estomismopor diversassustancias inoculadas,ya
aquellas queconcedenal tubérculo la propiedadde
engendrarlos,demuestransólo unaaccionmecánica
de ciertassustancias,que, al ser inoculadas,erigen-
dran la aptitud de desenvolverformasnodularesde
carácterheterotróficoy de marchay terininacion re-
gresiva.

La creenciade que estaafeccionpuedaproducir-
seporel usode ciertosobjetos quehayanperteneci-
do á unindividuo enfermo,se basa en hechos malob-
servados,no siendo sinounapreocupacionpueril.
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Las doctrinas desarrolladas i~orla escuelafisioló-

gica vinieron u echarpor tierra todasestaspreocu-
paciones,y á sentarcomo base,que la tuberculosis
en ningun caso ni circunstanciaes contagiosa.

La vida matrimonial, se dice, tiene una intlueii—
cia rnu~marcada en el desarrollo (le esta enfermedad:
aihi cuando existen hechos aislados,proceden,en su
mna~orparte,de unaépocaen queel diagnósticode las
afeccionesdel aparatorespiratorio,no babia alcanza-
do el gradodedesarrolloquehoy dia tiene,designan—
dose bajoel nombre genórico (le tisis afecriones com—
pletainente distintas. Otros proce~1ende ~‘pocamas
reciente,pero adolecen del grandefecto de no haber
examinado,con la debida escrupulosidad,los antece-
dentesd~los individuosobjeto del exámen:asi es que
nucotrasestasobservacionesno seantan nnriuciosas
como la cienciareclama,no puededecirse tenganun
valor realy efectivo.

Clay hizo observacionessobreesteparticular,las
que adolecen delmismodefecto. Los hechosreferi-
dos por I3aumes,no puedensufrir una crítica severa
por procederla generalidadde parientesmás Ú mn~-
nos atines.

Cuando se creiaen la eficaciade la lactanciapara
la curacion de la tuberculosis,muchas nodrizas la
contrajeron;dando esto lugar á que los partidaiios
del contagio, los proclamarancomo hechos autén-
ticos. Peroteniendo en consideracion, la granpérdi-
da que sufrenlas nodrizaspor tratarscdE’ individuos
llegadosá la pubertad,y que la lactanciaprolongaday
abundanteesuna de las principalescu~uisasque figu-
ra como productorade la afeccion, se explica sufi-
cientementeel asunto.

Por la exposicioná los vaporesacresé irritantes
que sedesprendendel aire espiradoy de los esputos,
sedemuestranlos casosque se refierende personas
sanas quelo han contraido.La permanenciaen una
habitacion donde existaun tuberculoso,serápemi u—
dicial, no porquela engendre,sino por lo \ iciadoque
seencuentreel aire.

ObservandoPench,la frecuenciade la tisis en la
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vaca, ha deducido,despuesde varios experimentos,
que d los que hacenuso de la lechey carnede ellas
se les producela enfermedad:lo r~usmoafirman Bou-
lev y \Iusgrave.

Las experiencias de liolliriger, demuestran q~ela
ingestiori de la lechede vacatisica, produce la tuber-
culosis y evidencia la identidad de la afecrion en la
raza humanay en la especie bovina.

Exairiinada la lecheconvenientemente,no seob-
serva moditicacionalguna, ni en sucomposicionqul-
noca,ni en sus carácteresltncroscopicos.

No se e\plica la iniluencia que imeda tener la
cocrion, una vez ~erificadaésta no la produce.

Todos estosexperimentosdemuestran que latu—
Ijereulosis puede ser trasportada al laboratorio \ ivo
por la. vta (higestiva. Siendopuesla inoculacion y la
ingestion, los únicosmedios de trasinisionconocidos
al pi~sente, esfácil prevenirlos no (‘xporl iéndose tt
11 inguno de (‘1105.

EstosSon, tratadossucintairiente,los priririi)ales
hechos(IUC aboganít favor del contagio.

lita afecrion contagiosa,lo es bajo todaslatitu-
des quese e~a111inc. Siendo una misma la naturale-
za del tubérculo, rio es el contagio elque hacesus
cstn~gos,pites en los climas septenti~ionales,los ex—
per1i1~1itos anteriormente el1unriados, no han pro—
~lurido los resultados que ~ proinetiami sus émulos;
debeatribuirseestafrecuenciaen otros puntos al di-
verso género(le vida que se sigue,y que es suficientt~
por sí, paravariarcowpletamenteel modo (1�’ ser del
orgalnsnio. Si fuese contagiosa, las grandesciudades
mio serian SinO vastastumbas dondealcanzarian una
umuerte p~~ematurasushabitantes.

Ultimnamente, no evistiendo ninglin nuasina in
virus productor(le la tuberculosis,y siendoestasdos
entidadeslas un iras conocidas productoras del con-
tagio,segunsedemuestraen ladeíimnriondelmismo,
dadaal priori pi o del p~~sente trabajo, es fácil cono-
cer que la tuberculosisno es contagiosa-

Jo ~QUINBLANCO.
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UNA EXCURSION
AL VALLE DE SAN ANDRgS.

(Conolusion).

II.

Tomadaslasdisposiciones necesarias,el 4 de Oc-
tubreá las9 de la noche, conunalunahermosisima,
nuestrapequeñacaravanasepusoen marchaen di-
reccional vallo de SanAndrés.

Al llegará uno delossitiosmásinaccesiblesdel
barrancoque atraviesa el valle, se.descubren excava-
cionesmás 6 ménosprofundas,practicadaspor la
mano del hombreen la toba volcánicay en la.roca
viva, estandoen partecerradaspor un muro depie-
drasuelta, sólidamentelevantado,mientrashayotras
completamenteabiertas.En la pequeñaexplanada
que estádelantede las cuevas, hayalgunaspiedras
amontonadas¿Seránlasmismasque se hanoxtraido
al abrirel muro,ó1osmaterialesque hanservidopa-
ra cerraren otro tiempolas cuevas?

Sealo que fuere,el hechoes queesasexcavacio-
neshandebido servisitadasconfrecuenciadespues
de la conquistade la Isla. Lascabrashandejadotam-
bien señalesde su paso,lo mismo que los pastores
quevienená buscaralli un abrigocontralas incle-
menciasdeltiempo.A pesardeque hemosregistrado
conel mayorcelo lasparedesy rocas,no se encuen-
tran alli inscripcionesni signosde ningunaespecie.

La entradadeestascuevasno tienedireccionfija,
habiendomuchasabiertasháciael Oriente.

En todasellassedescubrenrestoshumanos,muti-
ladosen sumayorpartepor la manode loscuriososó
por la acciondestructoradel tiempo. Esqueletosdo
todos sexosy edades,gruposde cinco ó seis indivi-
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duos, ú huesos diseminadossin órden ni concierto
se venpor todas partesen aquellaslocalidades.

Las porcionescomponentesde algitrios esqueletos
parecenno haber sufrido otro cambio (JUC el de la
descoinposicionde las materiasorgánicas;los miem-
bros hanconservadola posicionquetenianen el Ino~
mentode la rn.LierLe, y su actitud es la del hombre
(jue ha espirado sobre latierra donde el golpe mortal
le tuné. huesoshumanoshechospedazosseencuen-
tran tambiendiseminadosen estoslugares,y es que
las aves de rapilTia, creyendoencontraralimento á su
voracidad,los han extraidode las cuevas,y en suvue-
lo los han dejado caeren el fondo delbarrancoy en
tas grietasde las rocas.

La friabilidadde estoshuesosy su blancuraates-
tiguan suantigüedad,mientras que, los que seha-
llan al abrigo de las cuevas, sonmás resistentes, más
pesados,menos blancos y parecenmás modernos,
siendotodos sin embargode la misma época. rçal
vez han pasadomásde cuatrosiglos despuesque los
desgraciados(luanclies se refugiaronen estas cuevas
y encontraronen ella su descanso.

hTna de ellas, la mayor,pero de un accesomás
dificil, conserva aúnentre las gentesdel país un
nombre,que perpetúade edad en edad su tristehis-
toria, llamasela C?zeeade la matanza,y está si-
tuada en la parte más alta y lejanadel valle de San
Lorenzo,no pudiendo entrarseen ella sino con el
auxilio de unacuerdafijada mí unapiedra,que sele—
\anta mí la entradaen f~rmade aguja ó pirámide.
Ilállaseescondidaentreuna porcionde rocas peque-
Ñas y cortantes(los Cuchillos) que se alzansobre la
cordillera.de Anaga.

La aberturade la cuevario se descubredesdeel
barrancoy ninguri indicio revela suexistencia.

En la partemáselevadade los Cuchillos,y sobre
la vertienteorientaldel barranco,se vé un roque de
redondeadocontornoque tienepor remateunaespe-
cie de hola. Esteroque sellama la Caberadel mo-
naco. En frente,estoes, en la vertienteoccidentaly
a ~Opiés aproximadaniente,sobreuna últimaplazo—
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leta, dondeapenas pueden sentarel pi~dos persolias,
se abrela entradade la indicadacueva.

Desdeel primer sitio no sedescubrela abertura,
impidiendo los precipiciosacercarsea ella, pero se
ven las agujasque porencimase destacan.

Llegadosá aquel sitio seatraviesael precipicio,á
fin de acercarse á laliasedel roqueó aguja,y (leSpuoS
de haber fijado unacuerda,quese(leja caerdel lado
de la Cabeza(tel inonaco,sedesciendeporella, avu-
dándosede los piés que se apoyanen las asperezas
de la roca,y ~i los cuatroó cinco metrosseencuentra
la entradade la cueva.Los pastoresy orcililleros es~
táii tan acostumbradosá estedesceiiso,que lo hacen
con la misma facilidad con que los albañilessubeny
bajan por las cuerdasteiididasdelaiite de los fiótitis
de nuestrascasas,con la diferencia,que aquellosse
sirven de una cuerd:mde un dedode grueso,sin nu-
dos y sin ganchode hierro.

Una pequeñaexplanadaquese avanzapor encima
del precipicioperimtemedir con la vista suprofun-
didad y las aristasde que estásembrado.

El fondo de la cuevano sepuede iioy medir por
los recientesderrumbamientosquehan tenidolugar,
pero al travésde los intersticiosde las piedras que la
obstruven~ó introduciendoun paio,setocanpor todas
palLeshuesos humanos.

Los crúneos no se luuu conservado,borrando el
tiempolashuellasde aquellafúnebrehecatombe.

Antesde apartarnosde estetriste lugar, rius pre-
guntamosconinterés:¿Servianestascuevasde liabita-
cion á los Guanches? ¿Eranliirtalezas para resguar—
darsede sus enemigos?¿Fueronsepulcrosde susex-
tinguidas generaciones?Esta nl tinia suposicionnos
paie~~dudosa,prues,no hemosencontradovestigios
que nosautoricená creerquelos cuerposhayansido
sepultados,y menosaun embalsamados.

Entreel polvo removidorecogimosalgunosdiscos
(le tierra cocida, que probablementeerar! restosde
collares.

Por copia,

D. HIPOCHE.
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UNA CUESTION I)E 1I1GIE~E.

Los depósitosde materiasorg~iiieastienen una
importancia muchomayor de lo que á primera vista
parece: importanciasumaiara la higiene1~blicay
liara la agricultura.

Sabido es quelo rnisnio el hombreque los ani-
malesnecesitanpara sunutriciomi y desarrolloel uso
de variadassustanciasaliumenticias,y queestassus-
tancias transformadasen cuerpos, muchos de ellos
nocivos,ó vuelvenmt la tierra directamenteó ~ me-
diacionde la atmósfera; no,como quedaindicado,cii
el estadoen que dichassustanciasfueron ingeridas,
Sino despuesque se hanmodificado y sufrido la pu—
trefaccion.

Flace añosque lugienistasy agricultoresvienen
trabajandoen la resoluciomi del problemade evitar los
graves perjuiciosque a la salud p~b1icaocasionan
esos gasesy emanacionesque, cii mayor ó menor
abundancia,se desprendende las sustanciasorg~hn—
cas en descomnposieionen las letrinasy estercoleros;
y tanto empeñoy trabajo, si bien han llegado mí
ducir alguri favorableresultado,es lo cierto quehas-
ta ahorano ha sido posilile resolverel problema,por
no habersellegado mí vencer todaslas dificultades.

Sin em.bargo,la lecturade algunos periódicoscien-
tíficos nos ha venido á enseñarla existencia de un
(lescubrimiento, que,casode confirinarse,liahr~tde
ejercer favorableinfluencia en lahigiene y en la agri-
cultura. Y aunqueesedescubrimientono es deaque-
llos quesorprendenpor su rareza,ni lleva unido con-
sigo el nombrede una notabilidad, sino ~ por el
contrario,es un anunciomodestodeunapersonaunís
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modesta aun, cliv)) nombre es apenas conocido;rio
por OSO dejar~t de producir i iicalculabies beneficios
cuaiido veamosque SOl) una verdadsus encomiadas
~entajas.

Un propietario franc~’s,~\lr. Luis Momiras ha en-
contrado la resolucion del pro1m1e~~iapor un medio fi~
cii, sencillo Y económico. Veamos (~Oi1iO1) describe
el Dr. D. Antonio Casares, Profesor de la 1 hnversi—
dadde Santiago,y cuya descripcionliemos encontra-
do en la Ree~sfa de laSOCie(la(1 Eco,,ói~~u~’ide i ni
qos ud Vais de aquella ciudad:

«Todo consisteen el uso de un aparatoquedebe
«reuiiir las condicionessigirieriLes; qmie estépert~cLa—
«mentecerrado;quelo que en ¿‘1 se recogeno tenga
«contactoalgunoroii la atniosfera; quese vacie por
((Si mnisirio Y continuamente, OSto PS, (1110 salga (IP ~1
((un voli~meimen líq uido igual al de lasdeyecciones~
«illiflundicias (IUO reciba por el tubo o eoiidurto de
«entrada. Con tal que reuna estascondiciones, y e~
«muy f~ícilconseguirlo, conio luego veremos,se ob—
«serva lo siguiente: L ~se~crement is sólidos y liqili—
«dos y los restos orgfiiiieos quese recogen en el apa—
((rato se lransfornian ~( ~r una )peracion misteriosa,
«cuyaexplicacion no tardaraen eucontrarse, en un 1i~
«quido lioiiiog~neo,aiienastun )iO, (1110 sólo tiene cii
«suspensionalgunos filamentoscasi invisibles, desti—
«tuidode mal olor, y que nada depositaen los tubos
«Ú depósitospor dondec~mro. Y esteliq nido lleva en
«disolucion los elenientos org~iu icoS ~ i noI’g~íTiicos(le
«lassustanciasqueentraron en el aparato, y por con—
«siguiente es muy i~propositopara regar las tierras
«delabor, y restituinlas los p1~inri~)i0s(le ([110 las pri—
«varon las plantas, y queson necesariosparaSil (‘PP—

«ciiiiiento. Ningun gas,ninguli iniusnia se d~sprende
«delaparato,duraiite estatransformacimmu in isteniosa,
«ni del líquido quede “l sale,y que porconsiguiente
«puede trasportarse en tonelesa citalquiera hora del
«dia , sin perjudicarni inconiodar;í los moradoresde
«la casay lli(’~flO5 á los vecinos dei barrio.

«Veaniosahoraii que sereduce el aparato.
« Es una caja ~ piedi~as,ladrillos, metalo madera
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«perfectamentecerrada, paraquese& impenetrable al
«aire,con dostubosuno de entraday otro de salida
«o desagüe,cuyosextremosdebenintroducirseen la
((caja 4 ó 6 pulgadas:el primero terminaen la parte
«superioren un embudo6 vasoquesirve.4~rareco-
((ger las inmundicias que por eltubo desciendená la
«caja: el segundo,al salir de ésta,seencorvaó~dohla
«para dar salida alliquido.

«Pasaque funcione esteaparatotan sencillo, se
«llena primeramentey por completode agua,hasta
((que empieceá derramarsepor el tubo de desagüe;
((quedan entonceslos extremos deambos tubos su-
«mergidos en elliquido, y así se impide la entrada
«del aire en la caja y la salidade los gasesy emana-
«cionesque de ella pueden desprenderse.Dispuesto
«así todo, ya está preparado parafuncionar. Lasrna-
«tenasfecales, inmundiciasy aguassucias se echan
«por elembudo,y naturalmente porel otro tubosal-
«drá un volúmen de líquido igual al de las materias
«introducidas. Unacaja de capacidadde un metro
«cúbico, basta para recoger todaslas deyeccionesque
«diariamenteproducenveinte personas.El 1 iquido
«quese derramnapor el tubo de desagüepuededin-
«girse u unaalcantarilla, ó recogerse entonelesque
«serenuevan mí medida que sellenan, y así puede
«trasportarsesin iiioornodidad mí donde sequiera. El
«aparatocontinúa funcionandomesesy aflos,sin que
«sea necesariodesocuparloni limpiarlo, y sin que
«desprenda gases ni miasmas)).

Vese desde luego laimportanciadel descubrimien•
to, y la conveniencia suma de adoptarlo en todas
aquellaspoblacionesque,comoen la nuestra,secarez-
cadeun sistemacompletode alcantarillasenquereco-
jer y conduciral mar las inmundiciasy aguas sucias
de calles ycasas;y por elcontrario,cada edificio des-
tinadomí viviendatiene un lugar, quealgunasvecesse
reducemí un simple patio ó muladar, donde sevan
acumulandoinmundiciasy desperdiciosde todosgé-
micros, que sólo se extraencuandoel local sehalla
complet~tmentelleno; y en otras existe unfoso cuyo
fondo dearenapermiteel pasoó filtracion delas par-
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tes líquidasqueproducen constante humedadti lasca-
sasvecinas,yendoesasmaterias ti mezciarsecon las
aguasde los pozos,hastael punto de no ser posible
emplearlasen los usosdomésticos:haytambienotras
casas donde se construyeuna especiede estamique
subterráneoforrado de mampuesto,que, cuando se
llena,se extraepormediode los proeedimientosmás
primitivos, dandosiempresalida ti gran cantidadde
gasesmolestosy perjudiciales,convirtiéndosede es-
te modo cadacasa en focos de infeccionque son un
constantepeligro parala salud p~~b1iea~ origende
enfermedades.

De desearfuera que el ~descubrimiento que nos
ocupa,dé los resultados queson de apetecery que
los ensayos practicadospor el Dr. Casaresconfirmen
las esperanzas quetodos abrigamos; puesseria un
gran pasodadoen favor de la pdblicahigiene,y se-
ria muy cnnv~nieriteque la administracionrnunici-
pal se ocupeen su dia del planteamientode un sis-
ternatan benéficocomo saludable.

JUAN PADILLA.
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CP~ÓNi:CA. CINTÍFICA.

SFMARIO.=Xueco Sismógrafo.—Laboratorio de electricidad.
El paso de V~uts. ~I~inchas sol~res—Traspocte de l~

feerza de los tor~e?lte.s.—Espectro lunziooso de los insectos.

Abrimos hoy la presentecrónk~adando conoci-
mientoá nuestroslectoresde un nuevo Indicador sís—
nuco, construido,segUn dice elCosmos,por los PP.
benedictinosCavalieri y J3ertini.

Destinadoá predecirlos tpmnbloresde tierra, fácil
es comprenderla importanciadel aparato:no escier-
tamenteel primerode estaclasequefunciona;peroes
tal, segun la citada publicacion, suexquisitasensibi-
lidad, que, áno dudarlo, sustituiráventajosamenteá
los antiguos indicadores.La descripciondel aparato
es sencillay bastaránpocaspalabrasparaque nues-
tros lectoresseformende él unacompletaidea.

1)osmuellesen espiral, uno delgadoy largo, otro
gruesoy corto, se hallan superpuestos,y en comuni-
cacioncada uno con los reóforosde unapila: el re-
sorteinferior sostieneuna pecjueñacavidadllena de
mercurio, y el superior terminaen unaagujade l)la—
tino, la queen condicionesordinarias,sehallaácleter-
minada distanciade la superficielibro del líquido: mas
tan pronto oc~rreuna conmocion ó sacudidacual-
quiera en la cortezaterrestre,los resortes, porefecto
de suexquisita elasticidad, adquierenun movimiento
vibratorio, cuya amplitudvaría con las longitudesde
los mismos,y la agu~ade platino, sumergiéndoseen-
tonces en el mercurio, cierra la corriente, la que por
medio de un mecanismohábilmente combinado,im-
presionael aparatoindicador.

La precision del nuevoSismnóurafoes tal, que fre-
cuenteinenteha hechoindicaciones,duan(lo aparatos
análogospermanecianmudosy aún se ha comproba-
do, por noticias de otros puntos, queunaondulacion
ha debidopasarpor el paísen la hora se~ialadapor el
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aparatode quenos ocupamos.

Los electricislasfrancesespersiguenincansablesla
realizacionde su desideratam,que, á no dudarlo, se
aproxilna iápidamente no es hoy permitido dudar
queen breve laelectricidad nos suministrará luz, ca-
lor y fuerza,paralas infinitas necesidadesde la vida
moderna.

No contentoslos sabios franceses,con el conside-
rable adelantoque imprimiera á los estudios sobreel
poderoso agente,la exposicionúltimamente verifica-
da en Paris, han creadobajo la proteccionde su Go-
bierno, un laboratorio central de electricidad, que
continuarála obradel Congresoen aquellaépocace-
lebrada.

3~5,OOOpesetas,sobranteneto de los productosde
la Exposicion, han sido cedidasal nuevoCentro, el
cual tiene por objeto verificar toda clasede experien-
ciasy contestará c~iantasconsultasse le dirijan por
los ciernasCentrosadministrativos.

El próximo paso de ‘Vénus por delantedel disco
Solar, trae hacetiempo en movimiento á los astróno-
mnosde todoel mundo.

Paradiscutir y acordarlo necesarioá la mejorob-
servacionde tan importante fenómeno,tuvo lugar en
Parisuna conferenciainternacionalha o la presiden-
cia de Mr. Dwnas,secretarioperpétu()c e la Academia
de Ciencias,á la cual concurrieronastrónomosde casi
todoslos países.

En dicha conferenciase convino en las estaciones
más favorablespara la observacion,en los mejores
mediosparaqueésta tuvieselugar, y en la fase que
convieneobservaren cadauno de los contactos.

Las comisionesque han de dirigirse á los sitios
convenientes,seorganizanya, y Franciapor su cuen-
ta ha elegido las siguientesestaciones:Al Norte; la
Florida, Cuba, Golfo de Méjico, yla Martinica; y al
Sur; Santiagode Chile, Santa Cruz, Rio Negro, y
Port Desiré.

Encuantoá los medioscte observacion,se ha acor-
ciado, si no suprimir, al menosusarpoco los métodos
fotográficos, atendido lo poco satisfactoriode los re-
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sultados generales,obtenidospor tal medioen el paso
de l87~.

*

Considerables movimientostienen lugar actual-
menteen el Sol.

Por muy familiarizados que los observadoresse
hallen conlos fenómenosque pasan en aquel centro
de gravedady vida, no podrán ménosde contemplar
con admiracion, conmocionescomo las quehoy pre-
sentacii la faz vuelta á la Tierra. Vense allí dos re-
giones,no muy distantesunade la otra, quepresen-
tan un grupo de manchas oscuras, relativamente
grandes,rodeadas deuna superficie surcadacomo
de un inmensotorbellino en medio del cual nuestra
Tierra tendria laimportanciacte un simple bloque.

Existen en la naturalezafuerzascte considerable
intensidad,perdidaspor completoparala industria:
unade ellas es la constituidapor los torrentes,la que
no siemprepodiautilizarsey muchomenostrasladar-
se ádistancia.

Un sabio ingeniero francés estudiahoy el mediode
transportary aprovecharla enormefuerzaqueen su
caidapuedenproducir las aguas,instalandopequeñas
turbinasde gran velocidad,quedarán movimiento á
máquinasdínamo-eléctricas.La corriente originada
podrá luego transforinarseá su vez, á determinada
distancia,en fuerza,luz, etc..

Son curiosos los experimentoshechospor el profe-
sor Levison de los Es~ac~os-Unidos,acercadel espec-
tro luminosode los insectosde luz. Segundicho natu-
ralista, todas lasespeciespequeñascomunes,dan un
espectro,en el quefaltan los coloresazul y violeta,
predominandoen todoslos casoslOS coloresmenosre-
frangibles.

Cuandose hiereó lastimaal animal, de modoque
dé luz con ciertacontinuidad,se obtieneun espectro
verde, semejanteal de los aceites fosforecentes;mas,
si el insecto se encuentraen condiciones normales,
produce siempreel fenómeno delmodo descrito al
principio.

F. INcrLoT’r.
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Á I~OSA.

Un I)ios inspiró al sabio
QueRosate nombró¡ninfa divina?
Si nacecon el diala flor bella
Y del céfiroel labio
Liba el cercode eranapurpurina
Dejandolos perfumesde su huella;
Mayor gloria ilumina
Cuandomiró nacerla alba riente
La rosade tuslabios esplendente.

Si ella en suoculto seno
De Florarecibiósuavufragancia
Y espinaguardadoray miel sabrosa.
Y el centrotic oro lleno
Queguarnecey esmaltala elegancia
De esmeraldapreciosa,
Y la altiva arrogancia
Con quebrillando, reina delas flores,
La adoranlos amantes ruiseñores:

Tu rosasiempreamena
De celesteambrosiaAmor bañara,
Y de aromasqueexhala Venusbella,
(‘uando vagaserena
Sobreel Ponto y la mecela ondaclara.
Su carmin, Rosa, sella
Tesoroque encerrara
El nácarquevé el Indo, másbrillante
Q nc los astrosque ahuyentael sol radiante.

No es tan gratade aurorala sonrisa
Como la risa de tu puraboca
Que exhaladci amor, el suaveambiente;
Ni perfumadabrisa
Como elperfumequeal amor provoca;
Puesel cielo luciente

‘11()M() ~
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En esarosasu esplendorcoloca,
Siendo, Rosaadorada,
Do las rosasla rosamáspreciada.

Si de amoresla diosa
ó el pintado CLipido lisonjero.
ó lasamablesGraciasretornaran
Con la Bacanteheçmosa
Y Evo~siemprelíetlo y placentero,
Con enearnadas~rosascoronaran
Su cabello hechicero;
‘fu rosavencerialas de Idalia
Y á cuantaspudo celebrarCastalia.

Mas la grandeexcelencia
De tu rosasin par, encantadora,
Quemira conenvidia todo el cielo,
Es la divina esencia
Del dulceElisio queen tus labios mora,
Si el amorosoanhelo
Tu linda faz cobra
Y arrebatadaen deliranteexceso
Paeusamor conardorosobeso.

¡Oh mortal, venturoso
Con tan rico tesorode belleza
De la deidadá quiente unierael cielo!
Tú ni del tiempo añoso
‘I’emes la corvahoz, ni la fiereza;
Ni el inconstantevuelo
De amor, que lafirmeza
Te dió con su virtud á toda prueba
Rnsaque~ siempreantiguay siemprenueva.

GR~CJLIANOAFONSO.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA
EN 1878.

1k) a

AMARANTO MARTINEZ DE Esca)BAR.

(ContinuacionJ.

En aquellos momentosno meacordabade nadie,
ni siquieracte mi mismo; y no sé como sentíque me
tñcaban Mi mujer me m’~trahael reloj, comosigni-.
ficándomequeera tardey clebiamosponernosen mar-
cha. Bajóla cabezay salí.

Nos encontramosen un ~ardin, enmedio del cual
se levantaun edificio cte hierro que ocupa el centro
del palacio de la Exposicion, llamado Pabellon de la
ciudad de Paris, dondese veexpuestocuanto tienere-
lacionconlas Bellas artes, Trabajospúblicos,Arqueo-
logia, Asistenciapública~Administracioncentral, En-
señanzaprimaria y profesional,Vias públicas,Paseos
~ plantacionesy otros ramosde Administracion é Iii-
giene. No entramos,y seguimos porla calle cte las
Naciones,viendo, casiá la carrera, las fachadastípi-
cas que tanto encantany recrean por la variedadde
susdecoraciones;y, atra~esancloel salonde escultura
francesa,nos hallamoscte nuevoen el gran vestíbulo
cte honor y en frente del reloj monumental.

No quisedejarel granPalaciosin recorrerlasga-
lenas de las máquinas;y en efecto no hice másque
recorrerlas,sin fijarme en nada;y saliendode nuevo
al parquedel Campode Marte, llegamosal embarca-
clero, en el momentoquesaliaun vapor,en el cual en-
tramos.

En estasnotastan sencillasno inc es posiblecon-
signarlas diversasimpresionesquehe recibido en mi
rápidopaseopor la Exposicion,porquemirándolo to-
do enconjuntoy ávuela-piernas,apenashe llegadoá
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formarmeideade las maravillascon quecadaiiacion
ha queridopresentarseen el gran certárnen,haden-
do ostentaciondel estadode su culturaen todos los
ramos.

Dondequieraqueuno estéy por clon(lc quieraque
vaya,no seoye hablarmá~que cte la 1~xposiciony de
los Congresoscelebradosy de losquehabráncte cele-
hrarseCon motivo de estos festejos.

Hoy ha inauguradoSussesionesel Literario inter-
nacional y el internacional Agi’ícola. El primero en
una cte las salasdel Gran—Orientecte Franciabajo la
presidenciade Mr. Ecl. About, por no haber podido
concurrirel ilustre poetaVictor Hugoá quien susde-
beresde Senadorhandetenidoen Versalles;el segun-
do en el salonde conferencias delTrocaderocon asis-
tencia (tel príncipe de Gales.El marquésde liampier—
re, presidentede la Sociedadagrícolade Francia,ha
ciado las gracias enun entusiasta discursoálodos los
agricultoresextranjerosquehancorrespondidoal ha-
namientode la Francia.

En la fonda me preguntansi ví al Shahde Persia
en la Exposicion,y se hanadmiradode mi respuesta
negativa. En efecto, parecequeS. M. Nasser-Eddin,
ha visitado el Palacio del Trocaderoy el del Campo
de Marte, despertandola generalcuriosidad por las
numerosas comprasquehu hechode objetosde gran
valor, y porhaberinauguradocon su visita el magní-
fico pabellonpersa,en elcual haslaahora no sehabia
permitido la entradaal público~

Mañana creociue me pondréen caminoparaSui-
za, ynuestra patronanos indicaquedebemosaprove-
char la noche concurriendoáalgunosde los muchos
espectáculosque ofreceParis á sus visitadores. Me
sentiaalgo fatigadode nuestropaseoá pié por la Ex-
posicion;pero las mujeres,queson siempretentado-
ras,se ingeniaronparareducirnieásalir, indicándome
quepasarlaun rato entretenido enel teatro de Folies-
Bergéres,dondese ponenen escenaespectáculosva-
nadosy sorprendentes,y cuyo teatro se halla á dos
pasos,en la calleRieher.

Lo qUe pasaen el teatro deFoties-Berg~reses, en
verdad,sorprendente;es la realizaciondel imaginario
Pandemoniura,dondeel tentador Satan disfrazado
con faldas pone en peligro la virtud del más severo
moralista.
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No es un teatro propiamente dicho, es uii estable—
cimiento especialqueparticipa de teaL~oy tic café—con.
cierto, con un bellísimojardii~con fuentesy cascadas,
y flores queexhalanembria~acIoresperfumes,\ p )hla-
do de ninfas encantadorasque charlan~ pestañean.

Allí no hay un solo especáeulo; ha varios espec-
táculos; por todas partes serepresenta; todos son nr—
toresy espectadores;y de seguroqueestos últii1l~)s,si
no tienen comoyo ~l alma enferma, han de pasarra-
tos clivertidísimos,mientrassusbolsillos Ii:tn (le suirir
seriascontraccionesespasmódicas.

El repertorio se componede bailes, pantominias,
ejerciciosgimnásticosy toda clase (le exhibiciones.Su
paseo, dondeostentansu incitadorabelleza todas las
celebridadesdel cuartel Hrécla, es el verdaderorecla-
mo de cuantosextranjerosvisitan la capital.

Folie—Berj~res,COfll() (liCe uii escritor francés,es
el verdaderotu rf de la galanteria parisiense.

Allí concurrela aristocraciadel vicio y de la inmo-
ralidad: allí acuden todas esasdamasque imponen la
moda al inundo culero, ~ qtw empleanel dia en con-
feccionar vestidos (le eleganciasuma, queson tortura
de complacientesmaridos,y que inventa el ininodera-
do afan de parecer bien; allí la felicidad se vende á
cualquier precio, y es fácil la posesionde una y (le to—
cias aquellashermosasprincesas,cuyosencantosvistos
de lejos y por el prisma cte una virkud finjicla, clarian
que sentir al corazonmásveteranoen los combatesdel
amor. Pero no hay temor de engaño,~orque todo el
inundo sepresentatal cual es,sin rastro de hipocresia,
y el queseatreva ájugar en aquella Bolsa,sabede se-
guro que habrá de perder la suya,y ~un enesase—
guriclad de perder, jugarásiempre. No hay remedio;
aquel luj o, aquellas bellezas,a ludIas miradas, a
llas palabras queno se pronunciany quese adivinan;
aquellas emanaciones impalpablesy sutiles, embria-
gan, aturden y enloquecen.Aquellaes la mansiondel
deleitey de los placeres¡~íeiles,como dicePrudhomme.

Yo no tengoepisodiosque narrar; y sin embargo
fuí testigo de muchos c~ueconcluyeron por el escamo-
teo cte los protagonistas; sin duda PO1~R1den aquelen-
cantado Eden, hay cavernas escondidasdonde desa-
parecen ú pares las criaturas.

Mientras en el palco escénicose presentancuerpos
numerososde lindas bailarinasque dli\ ierten con sus
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cabriolas,mientrashacenostentacion desusmoclela-
das formas, ninfas, queen susejerciciosdel trapecio,
dan quince y raya á los más afamadosacróbatas;
mientras que elhornbr~-mono admira con sus saltos

1)rodigiosOsy sube por los bastidoreshastalas bam-
halinas con una ligereza que envidiaria el más sal-
vaje cuadrumano;mientras lagente aplaudelas suer-
tes de presticligitacion y mágia; en el otro lacio, una
numerosaconcurrencia invade los pequeñoscafés,
donde despachanespirituos~isbebidas, bellísimasy
acariciadoeasIlehes, con las cuales comparteel con-
surniclor el delicioso cha~npagne,despuesde pagar
por él cuatrovecesmásde sujusto precio; 6 bien so
juega al billar ó á otros entretenimientosá que las
mismasdamas invitan, 6 se paseay se charla en el
jardin, sin cuidarsepara nadade lo que alládentro
se representa.

Yo, sin serun castoJoséni mucho menos,he por-
maiiecido impasible á tantos atractivos,como si mc
hubieserodeadounaatmósferade indiferenciatanex-
traña, quetoda aquella alegria,todo aquel incesante
movimiento,todaaquellahechiceria, todaaquellaele-
gancia,todo aquel escandalosolujo, ni me han admi~
raclo ni impresionadosiquiera.

Los placeres de Paris no son bastantepoderosos
paradespertaren ini alma un sentimientode ventu-
ra; por el contrario pareceque se aumenta mi des-
aliento y amargura,y el tédio seapoderacon másfuer-
za demi corazon.

Sólo mivisita do hoy á la Exposicionme ha hecho
olvidar y casi no sentir el natural cansancioquepro-
duceel andarcaminandoochoó nuevehoras sobreun
piso igual; pero la Exposicionno es Paris; la Exposi-
clon es el mundo entero.

Sin embargo,yo no puedonegarque Parises una
granciudad,dondenadafalta habiendodinero,menos
saludparami cuerpoy tranquilidad iara mi espíritu.
Si yo estuviesesaludable,meconsiderariaen estosmo-
mentosfeliz; pero es queentoncesno hubiesevenido
á Paris; por~{ue,corno ya tengodicho, soy un viajero
por fuerza quecaminaen buscade la saludperdida.

En Paris es másfácil perderqueencontrarla sa-
lud; por eso me mandaná Suiza. El viaje es largo, y
es precisodescansar.

(Continuará).
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¡LOCA DE AMOR!
((ontiiiuacion).

(APITULO TEH(~EFbJ.

MUTAC1(iN DE ESGEN ~.

1.

BELLA-CECILIA Á LO LEJOS.

A una distancia próximamente de dos kilómetros
del pequeñocaseríode Villars, la earreteiasigue la lí-
nea recta, cruzando la llanura en una extension de
más (le tres mil metros, por mediode terrenos cultiva-
dos, frondosas huertasde naranjosy granados, y al-
gunasvillas y pequeñas casasde campo rodeadasde
helios jardines. Luego, describe unos cuantos zig—
zags, para franquear la altura tic un pequeñomonte-
cilio; y una vez llegadaáestesitio, siguesudesarrollo
con irregularidad, obedeciendoít las sinuosidadesdel
terreno.

Alcanzada una vez por el viajero esa altura, el
cuadro varía totalmente. La monotoníadel paisaje se
ronipepor completo,~ á la llanuraque se dilatabafor-
mando horizonteá la vista del espectador, sucedeun
panoramavário, espléndid&, abundanteen matices.
Despuesde contemplar unadecoracionque elhombre
ha formado con el poder de su brazo, se pasa COnk~
por encanto, bruscamente, sin transicion alguna, á
admirar una naturalezabellísima, risueña, encanta-
dora, que nos fascina con la variedad infinita de cua-
dros, de lucesy de colores.

Y como los contrastesresaltantau á menudo en
estesoberbio panorama, la vistase espacíaánte lanta
belleza, los pulmonesse ensanchanrespirandoaires
tan puros, y el alma se sienteatraidacon irresistible
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violencia.
X la derecha,asentadoen la vertientede unarnon~

laña,sedescubreel pequeño pueblode Víllars, en el
se destaca,sobrelos tej actosde las casas,la torre

cte su iglesia, y las columnasde humo que ascienden
en espiral hastalas nubes:á la izquierda, un umbro-
so bosquede pinos, ahet~osy castaños,seon(lula como
la mar al beso sutil de las áuras.Por aquí se vé un
pintorescovalle consus terrenosescalonados,susver-
des florestasy sus blancascasitas, esparcidasacáy
allá esmaltandoaquellastintas oscuras:por allí dis-
curre bullidor, por estrechoy hondo cáuce,un pequeño
arroyuelo que poneen movimiento algunosmolinos.
Ura se véun animadocuadro de la vida campestre,
oealas ruinassolitariasçle una abadíaó de un casti-
llo, 6 los cipresesy stuces mneciéncloseacompasados
sohr~las tuml)as y las cruces de un silencioso ce—
menterio.

Arriba hay un cielo azul, sonriente, inundadode
luz: abajo existeuna naturalezm. vária, rica, espléncli-
da. Allá, las esferasse mecen en la inmensidaddel
éter: acá, los séressemueven al soplode la vida. En
eternoconflicto estánlas fuerzasen los cielos: oposi—
cion, luchas, combatesnuncafaltan en la tierra.

Armonia hay, en fin, en unay otra parte: un ór-
den superiorpresideátodas las revoluciones.Concier-
to magnífico forman las estrellasen lo infinito del es-
pacio,y música regaladaproduceel eternollanto de
la vida: un sol cantaunamelodiaen las alturas acom-
pañándoleotrosastros,y otra melodíacanta una rosa
que,alzándoseen un parterreentre otras flores, ex
halandogratasesencias,.Ñeñidaconlas tintas más de-
licaclasy mássuaves,abresu corola,aúnno evapora—
das las lágrimasde la aurora,al primer besodel ma-
tutino rayo de sol.

Y por último, al frente del espectadorso descubre
aislada,silenciosa,magnífica,consus torres,sus casi
derruidasalmenas,sus cotos,susbosquesy viñedos,
la propiedadseñorialdo Bella-Cecilia,cii es soherbii~
posicionquedescubrelos Alpescon suspicos nevados
y sus faldascubiertasde malezas, y el mar, freeuen—
teniente surcadopor buquesde todaslas naciones.

Ile aquíágrandesrasgosla llnpresion,queprodu-
cenen el ánimo (le! viajero esoslugares,en dóndela
bellezadel cielocompitecon la hermosura(le! terreno



EL \1FSEO c U\ ~ltIO. 1 )3

y la benignidadd~lclima.

JI.

ME DITA ClON.

¡ Cuán tasveces,COfltelflplalid() I~tsolas (id Oeeéan
al morir en la playa, Ó la luna al rasgar la trasparen-
te gasade una nube ahandonadaen el espacio, vienen
á nuestra nimite, como por misterioso llanianiiente,
esasideas y esosp(Ynsaniientosqueviven ~ se alinien-
tan de nuestrapropiaexistencia!

Será inútil ({IIC cii eso moineiito tratemos(le ale—
jarlos (le nosotros; es Cli ~ano que ha~amosmemoria
de otras cosas ¡Siempre el recuerdo! ¡Siempre las
sombraspugnando porser luz!

Pero, despuesde habernosatornienlado tanto, ¿por-
qlIÚ fl05 persiguen siempre? ¿,Por q~ié~tl~imanera(Elle
la sombrano abandonajamás al cuerpo, y el acerosi-
gIle siempre al iman, es isideas no se separanun so-
lo momentode nosotros?En nada se parecen áaque-
llas que hoy nos asediany mañananos abandonan:
fugitivas estrellasque surcanel limpio azul (le nuestra
mente, sin dejar huella alguna~desu paso,sombras(le
la nocheque huyen tímidas á las primerastintas de
la aurorade un nuevo cha.

Para nuestrosojos de niño todo es bello, todo es
risueño, todo es fascinador; mas,á medida (fIlO pene—
trarno~,en los escabrosossenderos(le la ~ida, van(les-
\ aneciónciosepoco ~ poco aquellas iltisiones quecous-
tituian la trama, lo sublime (le la existenciaen los pri-
meros años, como la nube que se deshaceal choque
de la ráfagade ~ iento, y una senda oscura, llena (le
escollos ‘y sin término, se abreante nuestravista. Es-
ta no separa de ella ni un instante,ansiosa(le ver y
cansada de no conseguirlo: un ideal guia siempre
nuestrospasos ¡Ah! cuán largo nos parece eseca-
mino! Algunas vecesal tornar háciaatrás nuestraca-
beza, coutem piamos condesconsueloaquel los sere-
nos dias que tan pronto se deslizaron, acariciamos,
con lágrimas en los ojos, esosrecuerdos tan bellos
iluminados con poéticaluz, la poética luz (le la aurora.

En la vida se nos presentan algunoscuadrosque
nos absorben en muda contemplacion. Al tropezar
con unacolumna dórica(fUd se alza en medio de unas
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ruinas,azotadapor el huracany por la lluvia, testigo
mudo de las agitacionesde los hombres,evocamosla
historia toda del pueblo griego,sus costumbres, su
gustoartístico,y el inmensocaudal de ideasque ha
vertido en el rio de la civilizacion; al marchar porun
camino áesahora en que las sombrasdescienden de
las montañasá las llanuras,y en el cielo,entrecela-
jes de púrpuray grana, dibújanse mil caprichosasy
fantásticasfiguras, y se oye en medio del silencio,el
lamentode la campanaen un caseríopróxiino, convo-
candoá los fieles á la oracion, sinquererlo nuestros
lábios haihuceanunaplegaria;al presenciardesdela
playala luchaempeñadapor unaembaroacioncontra
los elementos desencauenados,el estampidode susca-
ñones demandando socorro,los tripulantesarrodilla-
dos en la cubierta imj)lorando la protecciondel cielo,
unimosdesdeacá nuestrosruegosy nuestraslágrimas
á los ruegosy álas lágrimasde la desgracia;al pene-
trar cii los sombríosy desiertoscláustrosde un ticsha—
bitado monasterio,dóndeel eco repite nuestrospasos,
como si aquellasbóvedasaún no hubieranperdidoel
hábito de repetir los de ‘los monjes,y en su iglesia, la
luz penetradudosaé inciertaá tra\ésde las ojivas,en-
gendrandomil sombras,quese confunden con aque-
llas otrasprocedentesde la lámpara queardeal pié
del Cristo, en estos instantes,repetimos, todasesas
impresionesfuertessegrabanennuestraalma,y nun-
case horran,jamásseolvidan.

El narrador no olvidará, por esto, aquellosluga-
resen dóndetiene su desenlaceeste sencilloepisodio;
pero envidia en este instante la pluma del autor de
Graziella ó la del poetaalemanquecreáraá Margari-
ta, ó las paletasde Rafaelde Urbino y de Murillo,
paradesleir en ellasesoscolores,y dar iuegoesaslu-
cesy toquesadmirablesde inspiraciony tic génio,que
so encuentranen las Madonasde aquel y en las mfs-
ticasVírgenesdeéste.

I)eslizábansetranquilamentelos últimos cijas del
mesde ~etiemhre. Los viñedosquese extenclianpor
los contornosde Bella-Cecilia comenzabaná amari-
llear; muchasde sus hojas cubrianelsuelo, y al mo-
verlas el viento, reuníanse,jugueteaban,dándoseal
separarseel eternoadiosqueen el espacioseperdia.
Las nieblas,no muy densasen acjuella estacion,da-
ban pasopor medio de sus rasgadurasá los rayosdel
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sol, y el vientecillo frio húmedoque soplabadel nor-
te, las reunia caprichosamente en las cañadasy bos—
�JUCSde pinos situados ~t la izquiei’da para el espec—
tadoi~de la posesion de Hella-Uecilia. Entce las que-
hraduras(le las rocas~ en las hondonadasud tei-reno,
habíanseformado,á consecuenciade laslluvias, imilti-
tud de charcas,cuyassuperficies rizálianse al besode
las áuras,y el arroyueloquediscurria })Ol~ los contor-
nos, engrosadosu caudal,biainaha volteando cte unos
en otros terrenosal choquede los oljstóculos, salién~
(1050 de SU dáUCe en niuchos parajes. Las a~es tam—
bien daban suaclios á tan helios p~1isa,jes.~\u1nerosas
bandadasde distintas especiesvolabande prisa hácia
el SUr, buscandolos tonosmáscalientesdel mediodia,
que, libres cte nie~es y (le filos, se adaptanmejor á
su naturalezay oreanizacion.Lii ellos encuentranel
abrigo, el alimento, la ~ida, y puedencantarmejor
sus amores,al paso (1110 0fl las zonas iiieiiñs (~1 id;is,
sólo ven un suelo tapizado por blanca alfombra y un
cielo grís, de color plomizo durantemuchosmeses,y
alguno cJUC otro áI) )0l (le negro troncoy (lCsflh1dL~5 ra-
mas, agitandoSUS leñososbrazoscualun lantasmaen
helado desierto. Y para complementodel cuadro, el
profundo silencio cte la naturalezadurantesu prolon-
gadosueño,queaumentael tinte sombrío melancó-
lico del panorama.

Yo ha~dudaque,ecu las emigraciones,la naturale-
za ha dacio la norma, y los pueblos, imitándolas aún
en susdetalles, i)~se~endo hastasus IUOflOIC5 circuns-
taneius, las hancopiado conexactitud, cual si las re-
trataran en un espejo. ~\o podeis quejaros, ilustres
economistas:ellas tienen su justiuicacion, por más (EliO
en algunas ocasionesse lIesvn á cabo con tal violen-
cia, quese asemejenlos Pueblosá un torrente (lesbor-
ciado. Los pueblos emigrali porque necesitanemigrar;
porque otPOs paísesles sumiministiarán más facilmento
y en mayor abundanciael sustento.

J. DE Qt-n.,’rxxx y Li~o~.
(Conhiucuadi
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EVISTA.. QtJ X~C~i’.TA.L1.

SI ‘MARIO:—Un susto—Unai~elaclay otro susto—Unaernocio~o
~ un concierto.—Otro concierto.— Transferencia.—Donati—
cos.— raecon. El 2 de Mayo.— LA ESTLDIANTINA. —

Noticias.

~upónganse 1 des. qu~placersentiráel que entregadoá un
dulcesueño,despiertaá las dos dela madrugada,y oye el toque
de alarmaciado pol’ todas lascampanasde la poblacionanuncian-
do ci siniestro_deuii incendio.

A esahoray en la madrugadadel 22 del pasadoAbril desper-
tóme el funestotañido; inc visto precipitadamente, salgoála ca-
lle expuestoá pescaruna pulmonia, y cuando llego jadeanteá
San Telmo, despuesde haber atravesadola poblacion, me dice
uno:—No corra Fcl., señorito, cine es un alp~nderaislado que
ardeallá en las afueras, cercade Mata.

Estaspalabras dichascon la indiferencia del filósofo queex-
clamaba:«No es naaa, señores, sinouna mujer que se ahoga»;
inc hicieron volveratrás,acostándornede nue~o; pero sin poder
conciliar el sueño.El toquede alarma habla cesado;pero, conti-
nuabaresonandoen mis oiclos.

Puesála nochesiguientela cosafti~más sóri~ymientrasen es-
ta Ciudad,en el Casinocje In~triu’ciOny Recreo,se celebraba con
una ma~níf~caveladaliterario—niusicalel 266aniversariodel Prín-
cipe de losingeniosespañoles,Miguel de CervantesSaavedra;en
la vecinavilla de Ariicas ai-dia por todossus Costados,hastaque-
dar reducidaá cenizas, una de las mejores casas últimamente
construidasen aquell~villa, y en la cual se encontrabaun esta-
blecimientomercantil, hallándosetodo asegurado.

Al dia siguiente, cuandosupela noticia sólo pens�~en el do-
lor de muelasquehabriande sufrir los aseguradores.

El 24 por la tardesentí unanuevaemocion.
Multitud de cohetes~oladore.satronabanel espacio.Acostum-

bradoá quetodas lasgratasnoticiasse anuncienaquí de esemo-
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do; me figuré queel cabletelegráfico se babia subastadopor arte

(le birli—birloque, lo queno me pareciadifícil si sehablavariado

el trazado, causa únicadel retraimiento; fi~uráhamelucro que
se habria recibido la gratanueva del alia de la cochinilla, ó que
se habria resuelto la crisis económica; ¿1 que babia llovido en
Fuerteventura,ó que se habria suprimido el impuesto de consu-
mos y el de la sal;.ó que Camachotse habla arr&’pentido de sus
culpasy pecados.Tantascosasme creía,que á nadiequenapre-

guntarlo quéocurria, temiendoun desenraño.
Pero no fué así: lanoticia eragorda.
Los voladoresquecon tanta rapidezsurcabanel aire, aniincia~

han quese babiaclavadola última tablaá un buquede cabotaje
quese construyeen ntiestro astillero.

—Nuncahe vistoquepor remacharun claco se quemenve-
ladores, dijeal queme dió la noticia.

—Puesahí verá Ud., me contestó:
Y quedéconvencido.
Por la imelie todo le babia ul~idadu. Me hallaba en el teatro

disfrutandode las gratasmelodías del~. ioloncello de 1). Joaquin
Casella,y le tributabamis apláusos,lo mismo que fi la orquesta
de la SociedadFilarmónica que á tangran altura ha puestola
reputacionde quegoza.

Y otro nuevoconciertobrill~ntey marníficodió la misma So-
ciedaden la nochedel30, al cual concurrióla oficialidad del vapor
deguerraespañolTornado,surtoennuestropuerto, despuesdeha-
ber dejadoen Marruecosal ministro plenipotenciariode España.

La oficialidad del Tornado ha sido muy obsequiadaen esta
poblacien,de la que lleva gratísirnus recuerdes.

El dia de San Pedromártir~~atrono de laisla ha pasado de
noche.No hubo ni siquieralaprocesionreliçriosa desiempre.‘l’o-
dos los festejos, paseosy bailesse hallan perfectamenteguarda~
dos en el arco santapara los cijas del Córpus. Pareceque enton-
ces seecharála casapor la ventana.

Lasniñas principianáprepararsusti-ajes, los padresy los ma-
ridos comienzanIi temblary á quejarse(le dolores de cstómaro.

Y la cochinilla siguebajando;y hay Casasen que se váá ar-
mar unamarimorenade todos los diablos, porque los pobrespa-
dresy los pacientesmaridosno puedencIar abastofi las exigen-
ciasde sushijas y esposas,y habrálágrimasy pataleos,y basta

tentativasde demandasde divorcio.
Á lo menos encontraránentretenimientolos abogados.[‘ero
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• —Una olla de losindígenas.

—Uu gií.nigo cte los primitivos habitan-
tes tic la isla de Fuerteventura,y tres
monedasantiguasde plata.

.—Un paquetede grasaencontradoen
Lanzarotey variosejemplaresde la-
va de aquellaisla.

• Una monedaantigua de plata.
• Varias conchasy minerales deFuer-

te~entura.

—Un cuervo disecado.
—Una enormey curiosacabezatic pes-

cado,tIc Agaete.
.—Dos curiosas tazas debarro artísti-

camente piutadas,de Guadalajarade

*

tarnbienéstospiensandarsede baja; quees lo mismo quedivor-
ciarsede Camacho,Y éstasi quevá á sergorda.

Pero encambio hubo el din ~e~San I’edro mártir, riña de ~a-
lbs, cuyo productose ha destinadoal ‘sluseoCanario. Y el Mit—
SeO Canario agredeceá los Señoresgallistas su obsequio,y lo ha-
cepúblico, ya que lescabela honra íle contribuir al fomentoy
desarrollode un establecimientoquees hoy ventajosamentecono-
ciclo en el mundo de la ciencia.

Y it pi-opósito, debo consignarlos donativos de obletosúltima-
menterecibidos: -

El Dr. D. Gregorio C’hil.—Varias monedasantiguasde cobre.

[). Lorenzo Navarro.

» Francisco Peñate.

» Agustin Gonzalez.

» Juan Navarro. • . -

» Agustin Perez.

JustinianoLorenzo.
* Antonio de Armas.

» Pablo de Cabo. -

Méjico.
» llamon F. Uastañeyra.—Variasmnpstra»de canteria,piedras

tic filtro y de coristrucci~nde Playa
blanca y d~l3iocho en Fuerteventu-

ra; cal superiorde Puerto de la Pe-
ña, piedrade anzuelode Peñavieja,
piedrade la Virgen del Tanquito,en
las huertas;yeso de la playa dela
Peñay piedra de las Peñitas,todo
de la misma isla; y además unpa-
quete de objetos (~cuentas~)do los
aborígenesde aquellaisla, cuyosob-
jetos se encontrarondentro de una
~asija antiquísima.

Se ha aumentadola riquísima coleccion de cráneoscon siete
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que ha remitido desde laisla de Arguin el capitan 1lu~son,y litio

encontradoen la Isleta ú unalegua de estaciudad.
TambienU. Cayetano Alfonsoy Martinez de Escobarha hecho

un donativo devarias obrasdemérito para la Biblioteca.

Peroes queso me olvidaba~de~cirque por la noche del29 de
Abril tuvo lugar la anunciadavelada literario—musical con que
inauguró su tareala SociedadEl Porrenir Científicay Literario
(lO la Jur,entud Cano rin do esta Ciudad, habiéncloseleido bri-
llantes discursos por los jóvenesU. Carmelo Zumbado,1). Mi-
guel Padilla, U. Jerónimo del Rio, U. Antonio Gonzalezy U.
FranciscoGonzalezy una composicion poéticapor 1). Alejandro
Manly y Azofra; cerrandoci acto con una patritóica excitacion

ó. la juventud Canariael Excmo. Señor Dr. D. Domingo J. Na-
varro quepresidia el acto.

La orquestadirigida porD. Santiago‘Fejera dió amenidadal
acto.

Tambicaen la citada nochehubo paseoy música efl nuestra
Alameda,prólogodelos quehabrún (le inaugurarse en la próxi-
ma temporada. *

Llegó el 2 de Mayo, dia de la granfiesta nacional,de amargos
1nfortuniosy de gloriososrecuerdos;y pasósin otramanifestaeion
públicaque algunarticulo patriótico en los periódicospolíticos.

Lasvíctimas sacrificadasel ~ do Mayo de 1808 son dignasde
eternamemoria,y el aniversario detanto sacrificio mehaceben-
decir esedin comoel de la inauguraeionde nuestragencracion
política. *

Debemosun afectuoso saludoal nuevo colega La Estudianti-
na, de la Laguna, quenos ha visitado.

Disfrute el periódicoestudiantillueniros diasde pazy bienan-
danza.

Pues, si señores,se recibió ayer la gratanoticia de haberse

sacadoásubasta las obrasdelPuertode refugio.
Y otra noticia la de haberse presentadoá lasCórtesuna pro-

posicionde ley paraqueel cable telegr~ííicopartadír~ctode C~í-

diz al puerto de Refugio de la Luz, á una legua de estaciudad,
tendiendoramalesti, lasdemasislas.

Estas noticiashansido recibidascon música, voladores,paseo
y lo demásconcordante.

MAU lii dO
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Estadometeorolóçpeodel mesde Abril.

BARÓMETRO
REDLC!D(1 ~ (~.°

1. (lOsen anon, 9.’ Ohisero acion.

Ella 22u 77045 fija ‘22) 77005
fija ‘2 . 76573 Día 2) 79285

mes 79:~3S

TERMÓMETRO
(WNTÍOR&DC) IILMEDAD RELATIVA. ANE~1ÓsIETRo.
Obqeyvaeion.

fija 20) 29’8

fija 2) 15’O
1s’9

1. Obser~tejan. 2.’ O6~erta~jon.

lOja 22) 92 (Oía 181 99

Ola 5) 62 lIla 11) 71
76 Sl

1 ((usen açjon 2.~Obsen acion.

lIla 15~ 6362 fija 15) 5236

Día 11 2119 (fija 4~ 336~
Ç9~0 3567

I)IIIECcION DEL VIENTO. ESTADO DEL CIELO. ESTADO DE LA MAR.

linero 091011,2.~ Diseco aliolI

~.9 tijas ~7~i~55
» »

1 » »

Despejado
Nubes . . .

Cubierto. .

E. ‘ Oi,servacion 2 .~(Ilustro it ion.

8 dlas 8 dias
8 » 3 »

» 19 »

.

Llana ...

Cabrillada
Oleale. . .

1Gruesa ..

1. DInero anuo. 0, ()u,serruciofl

7 dias 6 dias
7 » 8 »

11 » 10 »
5 » 6 II

1 ‘(‘anudad de lluvia en el iue~en em.
3 1(1

N O T A S.
1.» La cañtidadde lluvia oxpresala caida en una superficiede 4 dm.2
2.1 Lasobservacionesen relacion conel Ihtreau central lnét~’orolo(Jiquede Franciase prac-

tican ~ la unay á las seisde la tarde.
3 a La temperaturase observaen el termómetrocolocadoal aire libre; pero resguardadode

~ la acciondirectadel sol.

z
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LEIDO ANTE EL 1. Ci~íiSTRO DE LA II. UNIVERSIDAD LITER~RIA
DE LA hABANA P011 EL Dii. D. TEÓr!r~o MARTINEZ DE ESCODAR,

EN SU SOLEMNE RECEPCION, COMO C~TEDIIiTICO NI MEIIARIO

DE METAFÍSICA EN LA FACLLTAD DE FILOSOFIA Y LETRtS.

Exposicionhistórico-filosófica ~obrc losprincipales sisternas
acercadelcriterio de la lnoralidad.

(Continuacion). (*)

x.

Con la escuelaescocesala filosofia avanzade una
manera muynotable; la razonhumanaadelantaun
nuevo paso en su históricodesenvolvimiento,pre-
sentandonuevosmotivos de indagaciony de progre-
so, y el verdaderocriterio moral (dentro delterreno
de la ciencia),aunquetodavia veladopor las vacilan-
tes sombrasdel sentimentalismo,comienzaá apare-
cer,descubriendomás dilatadoshorizontes.

ConvencidoHuteheson,no sólo de la insuficien-
cia de los sentidosexteriores,sino tambiende la ine-
ficacia de la abstraccionpara razonarlos sentimien-
tos estéticosy morales,tuvo quesuponersentidoses-
peciales que nos revelasen la belleza, lamoralidad,
la justicia y los dcmasconceptus queno puedenad-
quirirsepor los otros: ((Entre lasm~silustresfuerzas
del alma (~‘iresanimi il1ustfio~es),así se expresa
estefilósofo, hay una, hay un sentido, el másdivino
de todos, que percibelo que seencierrade noble.
buenoy honestoen las intenciones,en las palabras

(*) Véaseel número 52, pag. 97 cTe estetorno.

To~rov.—t1.
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y en las acciones.Mediante estesentido,es,comola
naturalezanosmuestrala reglaá quedebernosajus-
tar nuestrocarácter,nuestraconductay todo el plan
de nuestra vida...Lo que estesentidoapruebasella-
majusto,bello, y virtuoso; lo quedesapruebaesre-
prensibley vicioso. Lo que estesentidoapruebason
las intencionesbenévolas,los movimientosdel alma
que parecenproceder (le una bondad desinteresada
(~ex~rat~tita &onitatej, ó que,por lo ménos,pare-
cen excluir unamorde SI mismo mezquino y bajo.
Lo querepruebaes elamorde si mismo, la malevo-
lencia,el gustode los apetitosdesr’nfrenadosetc. Es-
te sentidoes innato en elhombre.

Si en vez de consideraresafuerza del alma que
tan bellamentedescribeel filósofo escocés,como una
facultad puramentesensible, la hubiesevisto como
facultad superior,órganode lo suprasensibley de lo
divino, acasoen el análisisde smi contenidono hubie-
ra emprendidouna direccionextraviada,ni obtenido
un criterio y vista parcial de la moralidad,sino tal
vez la total y absolutaque un principio desinteresa-
do podria inspirarle. Pero,al estableceren susiste-
ma labenevolencia,corno basede todas las virtudes,
entendiendopor esta palabrala tendencia~ihacerel
Lieji de los dcui~tsdesiuteresadaniente,y al definir el
verdadero principiode lavirtud como ((ciertadeter-
ininacion naturalá procurarla dichade los demás,
ó un instinto anteriorá todo motivo interesadoque
nos lleva á amarmi nuestrossemejantes»; quedanfue-
ra de él, como pert~tainentediscurre Pezzaní((los
deberes paracon nosotrosmismos,y los deberespa-
ra con Dios: porqueIlutehesonno puedereducirlos
mi un principio, sino mí fuerza de sutilezas.Esteprin-
cipio esde todo punto insuficiente)).

Por másdesinteresadaque sea la virtud de labe-
nevolencia,al lin esun sentimiento,y como tal rela-
tivo. De modo que,este criterio de moralidad per-
manece,comolos anteriores,en purarelacion,sin le-
vantarseal l)rincipio de absolutividad;sin el carácter
de mandatoincondicionalcon que debierarevestirse.

¿Y por qué estesentimientoque esinstintivo, no
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ha de Qxtendersedel mismomodo * losanimales,tan
capacesdeinstinto por lo ménos, como el hombre?
No se leocultóá Hutcheson tangrave dificultad; pee
ro, pormásque unasvecesdice que cesevidenteque
losanimales nosoncapacesde tan alto gradode vir-
tud», y otras confiesa «quevemosen el carácterde
ciertos animalesalgo que atrae nuestraafecciony be-
nevolencia,y que nos obliga á concederlescierta es-
pecie subalierna de estimacion»,es locierto que no
sedecideá resolverla en sentidoalguno. «Yo no veo,
anade,qué podria inferirse contra nosotros, porque
admitiésemosuna especieinfinita de vicioy de virtud
en lascriaturas privadasde razony de refloxion».

XL

Semejanteal sistemade Hutcheson es elde las
simpatias que AdamSmith establece. El siguiente
pasajede este célebre economistanoshará conocer
mejor, quecuantonosotrospudiéramosdecir, el prin-
cipio fundamental de estateorla: «3Queréissaber,di-
ce, si las accionesde que sois testigos,son honestas
ó inhonestas,justasó injustas? prdguntad á vuestra
sensibilidad; ved,si ella simpatizacon el autor dees-
tas acciones: segun quesintiéreispor él siinpatlas *5
repulsa, podreisdecir sin temor de errar, quesusac-
tos sonmorales ó inmorales, y medireisla moralidad
ó inmoralidad, segunlos grados do vuestrasimpatia
6 antipatla».

Sin embargo, sçengaüaria el quecreyeseque es-
tejuicio parte espontáneamentede nosotros.Sialgu-
na vez no hubiesemosjuzgado las acciones de los
otros hoitbres,nunca podrlamosjuzgarlas nuestras.
De modo que unaacelonno puedellamarse perfecta-
mentemoral, sino cuandoproduzcala simpatíauni-
versal.

DesdeluegoocurreM~
1unapregunta:¿cómoha-

cemos juiciode nuestrospropios actos,antes de ha-
berlosefectuado?Smith contestafi ésto,diciendoque
en nuestranaturalezahay la singular propiedad de
podernoscolocar, ¿tun respectode nosotrosmismos,
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en la situacionquetendríaun espectadorimparcial
denuestroshechos;y porconsiguiente,juzgarsin pa-
sion las acciones quehabremosde efectuarpor los
sentimientosque pleveeliloshan de despertarcii los
demás.No obstante,hay ocasionesen que, alterados
los sentimientospor las pasiouesó por el egoismo,
tiene el hombreque resiguarseá sufrir las antipatías
de su tiempopor hacersedigno de las simpatíasge-
neralesde lahumanidad.

Adam Smith reconoceciertas reglas generales,
adquiridas mediantela experiencia, recogidasde las
observacioneshabitualesque nosotroshacemossobre
los demás,y depositadasen el senode la razonque
no seponeen ejercicio, sino enlos últimos aí~osde
la vida; pero razoncompletamentevacía en suprin-
cipio: porque, segunel mismo escribe,«es absurdo
é ininteligible suponerque nuestrasprimerasnocio-
nesde lo justo y de lo injustovienende la razon».

Pareceá primeravista queuna teoría quesienta
por criterio de moralidadlas simpatíasde todos los
hombres,haencontradoeseprincipio universal,re-
gulador seguroé infalible de la moralidadde nues-
tros actos.Mas¿llegaríaesecasodeuniversalaproba-
cion? ¿cuándopuededecirse queuna accioncautiva
las simpatíasgeneralesde los hombres? ¿habréniosde
esperará que esesentimientounánimesea expresa-
do parapoder obrar?Reducidosá un estrechocírcu-
lo, jamássabriamosfijamente,si la aprobacion deto-
dos ó la mayoríade los hombres,habiarecaido sobre
nuestraaccion, siendoporotra parteimposibleque
recayesenunca sobre la intencion de ejecutarla;y
luego, ¿quénúmerode hombres seria bastantepara
ésto?¿seríasuficienteel de los científicosó el de los
ignorantes?¿el delos cortesanosy altospersonajes,ó
el delos plebeyosy vulgares?

Ni mucho menos puedellamarseeternoel crite-
rio que estableceuna manifiesta contradiccionden-
tro de un mismoprincipio, al asegurarque el hom-
bre deberesignarseá sufrir las antipatíasde suépo-
ca porhacersedigno delas simpatías generalesde la
posteridad.¿Quién puedeasegurarquellegaránlas

u
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simpatíasde mañana,ó que las antipatíasde hoy no
son razonables?Sobre todo; ¿nosuponeésto que los
sentimientosde aprobacion varian,y se iiiodilican
con el tiempo, y ior lo tanto, (I1~Cno puedensercri-
terio seguroy estable,principio indefectibley eterno
de moralidad?

Observemosasimismoque Smithsuponela sim-
patíade un espectadorimparcial, y no reparaquees-
tos dos términos son auténticos: porque, para ([tiC
hubieseverdaderaimparcialidad, serianecesario que
no existierasimpatía,sentimiento relativo, como el
que más; sentimiento quedependedel estadoparti-
cular del sujeto,de su edad,sexo y educacion;senti-
miento quearrastrasin refloxion, y que,al llegar és-
ta, secambia muchasvecesen su contrario,ú semo-
difica indefinidamente.Sí, pues, eljuicio ha de ser
formulado por un espeutadorimparcial, ésteno juz—
ga porsimpatía,sino por unarazon dejuzgar,distin-
ta de estesentimientodel cualseprescinde.La smi-
patíano es elprincipio inmediato de los juicios mo-
rales,sino su resultado; ni laaprobacionmismasig-
nifica que las accionessean buenas,sino que noslo
parecen.No es unacosabuena,porque laaprobamos,
sino quedebemosaprobarla,porque esbuena.

Pero hay más. Elfin de las acciones esaqui la
aprohacionuniversal; fin que servirápara fomentar
la vanagloriadel soberbio,paraacrecentarel orgullo
del vanidoso, parahalagarlos oidos del cortesano;pe-
ro que deninguna manerapuede cautivarlos deseos,
ni llenar las aspiraciones delhombre sinceramente
moral que, mereciendoapláusos,jamás sepreocupa
de ellos. Al intentarSuiitli evitar estaconsecuencia
que no escapaa su penetracion,diciendoque el que
quierela aprobacionuniversal,debetambienquerer
hacersedigno de ella,no observaquepara serverda-
derainentedigno de la universal aprobacion,es la
primera condiciori no buscarla: pOI~tJmiel)uscúndola,
mio obra ya por puro motivo de bien, sino por el de
su vanidad6 el de suinterés.

(Con~1ai~á).

r
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DEL NATURALISMO EN LA NOVELA.

El hombreesporsu naturalezainclinadoálo ma-
ravilloso. Todo lo que está fuera del alcance de sus
sentidos, esobjeto continuo de su tenazactividad.

En su deseode a(livlnar los tnisteriosquepor to-
daspartesle rodean,buscaansiosola solucionde ca-
da enigma,y aspiraá realizaren la tierra el ideal que
lleva en sumente.

Hombreshay tansuperiormentedotados,de quie-
nespuede decirse,que no han conocido jamás los
brutalesinstintos de la materia.En alasde su fan-
tasía,y elevándoseádesconocidasalturas,han reves-
tido de formasinmaculadasel míserobarro humano,
dotandoal alma de atributos imposibles.

No hay que dudarlo;el don divino de concebir,
combinar,abstraery emitir ideas,colocaal hombreá
una distanciainmensaen la escalade los sérescrea-
dos.

Encontrarunaideay exteriorizarlacon la pala1~ra
habladaó escrita; relacionar luego éstacon otras
ideas,y lanzarlastodasen armónicoconcierto alpor-
venir, signo esevidentede una admirablesuperiori-
dad inte1ectuaI~y la pruebamás concluyentede la
dualidadde suorganismo.

Diríase que elalma, presaen las redesde moto-
res inconscientes,se afana portrasparentarse,eman-
cipándosede la groseraenvolturaque laaprisiona y
liga á estemundoinferior.

La esencia delalmaes el Genio. Limbo divino
que rodea lafrente de los escogidos;condensacion
del espíritu,queconvierteen perlala gotadeagua, en
diamanteel átomo de carbon.

Cuando el Genioquieredeja.runahuellamás pro-



EL MUSEO CAN~IUO. 107
funda en latierra, toma elnombre(le Homero6 Pla-
ton, de Virgilio ó Dante,de Shakspeareó Goethe.

Esosgrandes visionarios,locos paraunos,subli-
mespara otros,incomprensiblespara las rnultitwles,
sonlos profetasde la humanidad,qUe marchanli~’icia
un fin desconocido,empujadospor laulano invisible
de laProvidencia.

El Genio tiene irradiacionesinfinitas. Ya se nos
revela bajo elprismaseductordel arte, ya bajoel se-
vero aspectode la ciencia.Moralista, filósofo, guerre-
ro ó poeta, el genio se trasforina l)a.1~Liluminar el
inundo.

Cuandoreviste las formasde la poos~t,el Genio
habladirectamenteal alma,y su influenciaseextien—
(le á mayoresdistancias,penetrandoniés liondamen—
te cmi el corazon delhombre.

Paraque la poesía ejerzaesi podernsainfluencia,
necesario es querefleje ami tiguosrecuerdos,tradido—
miespopulares, leyendasqueridas;precisoes que, en
lírico lenguaje, haga vibrar las cuerdasintimas del
sentimiento,y sea éco fiel del dolorosopoemade la
vida.

Siempreque los orígenesde un pueblo se ocultan
en las nieblasdel pasado,apareceun poeta quere—
coje, condensay fija susrecuerdos,surgiendode ellos
la lijada, la Eneida, la. divina Comedia,el Fáusio;
estoes, unanovelamaravillosa,querefleja poi~si so-
la una civilizacion.

Y en efecto,esasgrandesepopeyasindias, chinas
~ pei~s~~s~¿quéson sino magnulicasnovelasfilosófico-
religiosas?Esospoemasgriegos, roinanos y escaui(Ii—
navos,¿quéson sino armoniosasnovelas histórico—he-
róicas?

Cuando elrenacimientobrotó del baosde la Edad
inedia, ¿cuálesfueron los ~ ensa\os de la. iii—
teligeuicia?Las leyendasde los mártires,y los libros
de Caballería.

Al rernjerel Da nte, el Taso y el Ariostru el arpa
olvidada de lapoesíaclásica.¿Qit~’cantaron?La nove-
la de la filosofía cmi la Divina Coinedia;lanovelade la
fé en la Jerusalen,la noveladel amor en el Orlando.
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Al reconstruirseel lenguajeen España,¿cuál fiié
su primerapalabra?Un canto épico alhéroede la Re-
conquista,al Cid de gloriosamemoria.Y cuandolue-
go creció,fuertey robusto,esemismo lenguaje:¿cuá-
les fueron tambiensus ensayos másfelices? La Ce-
lestina, espejofiel de lascostumbresdel siglo XV; la
Araucána,recuerdode hazañasincreibles,y el Qui—
jote,~giganteseaepopeyade lo ideal,en su ciernocoin-
Late contrael realismode la vida.

F’ero llegó el dia en que un hombre,inspiradopor
Dios, realizóel milagrode la reproduccionde los pa-
nes; sólo que,ahora,no era el pandel cuerpoel que
s~multiplicaba,sino el pan de la inteligencia,la pa—
labra escrita,eLver-bo, el espiritu,el pensamiento,la
idea creadora.

El prngrcsnun era posiblesin la rnultiplicacion
del libro, y asi,cuandoéstefué lanzado entodasdi-
recciones porel providencial inventode Maguncia,la
superficie intelectual del Globo creciórápidamente
en extensiony densidad.

Ya. rio fmi empresatitánica escalarlas alturassu-
blimes de la ciencia, y hablará cadamomentocon
los hastrespensadoresde todoslos siglos. El libro de-
jó de serpati~iruoniode unos pocos; ci ancipóse al
fin, invitando á todos los espíritusá las nobles lides
de la inteligencia.

Ensanchados(le este modolos horizontesdel sa-
ber, la literaturaprincipiú á cultivarsecon nuevoar-
dyr, y la novelasurgió, como principal elemento(le
la poesía,contribuyendo,másque ningunaotra pro—
dt~ccionJiteraria, rl difundir la aficion ú la lecturaPo1
todaslas clasessociales.

Asi fmi corno el ilustre Fenelon, desde elsiglo
XVII, yació cmi su Tele iaco las máximas de un
gobierno ilustrado; Voltaire utilizó la novela como
armade pavtido;y Rousseau,Diderot,Volnev, y otros
mil, prepararonen sus obrasde fantasía lal~rapevo—
lucionaria,nuevaEgira de la libertadfutura.

Entretantola novelasentimentaló de costumbres
secultivabacon grandeéxito en Inglaterray Alema-
nia, y contrihuia á difundir el culto del hogar, basede
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la familia.
Pero, llega el siglo XIX, y despuesdecerradoel

ciclo de las guerrasnapoleónicas,la Europaintelec-
tual, ganosa de recuperarel tiempo derrochado,se
lanzacon denuedohácia elestudiode las cienciasy
las letras, haciendobrotar de su senonuevasramas
que llevanlos gloriososnombresde Geología,Antro-
pología,E rnbriogeiiía,Paleontología,Etnografia,So-
ciología,y otras mil, que sesucedensin interrupcion
comoespléndidasfloresde un árbol,cuya sáviajamas
seextinguirá.

Enfoncesla novela, saliendodel humilde rango
en que habiavegetado,se elevaá las alturasdel arte,
y tiendeá reducirá suimperio todaslas manifesta-
cionesliterariasde la fantasía.

Tomandoel ropajehistórico, dá á conocerolvida-
dos héroes,deLallesintimos y desconocidos,costum-
bresde otros tiempos,y subrayahechosimportantes.
y decisivos.

Bajo la forma científica, iiopulariza lasteoríasabs-
tractas de laastronomia,eusefla lageografíadel Glo-
bo, penetraen las entraflasde la tierra, dá lecciones
de Geología,subeá las nubespararevelarnoslos se-
cretosde la forinacion de los metéoros,y no hay fe-
nómeno celeste, que escapemí su minuciosa obser-
vacion.

Cubriéndosecon los atavíosde la religion y la po-
lítica ponede relieve los opuestos principios, quesus-
tentanlas escuelas en que se divideel gobierno delos
pueblosy el dominio de lasalmas,y procura,por me-
dio de ingeniosasficciones,desenvolver1o~principios
que defiende,y combatir los de la sectacontraria.

En Franciaaparece la novelabajo múltiples lbr-
mas.Escépticay filosófica con Balzac;ampulosay re-
volucionamia con Sué; complacientey acomodaticia
con Dumas;eleganteé intencionadacon I)audet,pa.
triótica con Erckrnan Chatrian,cientilica cori \Ter-
ne, realistacon Claretie, Mendez, Belot,Flauberty
Zola.

En Inglaterrase presentamoralizadoray social.
Thackeray,Breddon,Elliott, Bulwer, Dickens,d’ Is-
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raeli, son nombresquebrillan como estrellasde pri-
inera magnituden el cielo de la literaturacontempo-
rúnea. Nadahay quepuedaexceder alplan, fin moral
y belleza estéLicade algunasde esasproducciones,
obrasmaestrasde estilo y compusiciuli. En Rusiay
Alemania la novelaejercetambienla mismamision
civilizadora, adaptándose almedio en que viven sus
autores.

Italia con Manzoni,Portugal con Herculano,se
asocianá estemovimientointelectual,que en Espa-
ña procuran seguir el académicoValera, Castro y
Serranoel de la galana frase, elultramontanoAlar-
con, y PerezGaldós,gloria de la Gran-Canaria.

Mas, entretanto,unare~olueioritrascendentalha
venido á modificarradicalmente,y en estosúltimos
años,la forma y plan de la novela.

El naturalisijio en el arte, que esenombretoma
la revolucion,rompiendolas tradicionesclásicas,~ el
molde recientedel romanticismo,se presentaaudaz
en la palestra,imponiendosus cánones á lapintura
y esculturacon suimpresionismo,á lamnusicacon la
escuelade Vagner, y á la poesiacon su realismo.

No es nuevo elprincipio en que fundan suspre-
tensioneslos imitadoresde la naturaleza.Todaslas
obras dearte,para acercarse á la perfeccion,necesitan
reflejar la realidadde lo existente.Los preceptistas
así lo hicieron, así lo intentó la escuelaromántica,y
asílo proclamanlos clásicos;pero,no esesenaturalis-
iiio, fuentede toda verdad,lo que hoy buscan elpin-
tor, el músicoy el poeta;lo que seproclamay quiere
es la exdusion de todo Ideal en lasobrasde arte; lo
que se defiendeé impone es elentronizamientode
un materialismogroseroy cínico, quematatodacon-
cepcionespiritual.

Paraconvencersede ello, bastaleer unanovela
de la hovísimae~iie1arealista.Torjiemosunade Zo-
la, que so proclamajefe del ino~imientomás avan-
zado,y desdeluegocomprenderemosal leerla,hasta
dondepuedellegar el despreciode la forma, lades~
nudezde la frase, ~1aliviandad del pensamiento.Sus
personajes, modeladosen el cieno,no ttenensino pa-
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labras de burdel. La trama esasquerosa;el fin mo-
ral la negacioride todaconciencia.

Seriamos,sin embargo,injustos, sino declarúse-
inos, que los cuadrosestún pintadosde mano maes-
tra; quehay en ellos un profundo conocimientodel
corazonhumano,y queseducenpor la raraperfecciori
del estilo. Pero¿esésta la rnision delpoeta?Si la li-
ra no tiene acentossino paradivinizar el vicio, ron~-
pamosla lira y arrojemossuscuerdasal viento. Sean
enbuenhorarealistaslos cuadros paraserperfectos;
pero vengacon eserealismode la crépula,el realismo
de la pureza,de la abnegaciony del sacrificio,y que
surja del contrastela porcion espiritualdel hombre.

¿Quées, en efecto,el realismo,sin el espírituque
lo vivifique? ¿Quéesel barro sin el sopio (le la inte-
ligencia?¿Quées lainteligenciasin la moralidad?

La emancipacionde las reglas,no es la demago-
gia de la palabra.(~e1ebremnosla fiel reproduccionde
la naturaleza,pero nó los torpes contornosde la feal-
dadmoral.

rçaml)ienen nuestraEspañase ha dejadosentir
esemovimiento de la nuevaEscuela,y á su frentefi-
gura, entrelos primeros,eselujo de Las Palmas,que
anteshemosnombrado,el insignenovelista1). Beni-
to PerezGaldós.

Haceaños,cuandoel ilustre escritorpublicabaEl
Audaz,nosdeciaen cartaqueconservamos:—~cVoy mí
seguir publicando novelas,y ahoraestoyhaciendo la
tercera.Yo creo quesi he tenidoel favor del público,
no esporel mérito de lo~queescribo,que CS bien es-
caso,sino porque al hacer novelas,he levantadola
banderade la realidadenfrentede un realismoestra-
gadoy lleno de afeites. Por este caminoseguiréhas-
ta veradondellego)).

Todos sabemoshastadonde hallegadoPerezGal-
dós,todosconocemos el caminorecorridoporestefe-
cundo novelista.Nadieignora quemí La Po/~tanay ú
EIA adazhanseguidolos EpisodiosNacionale.~,cua-
dros llenos de realismo, dondese refleja la luchatitmí-
nica de la Espaflacon el Gigantedel Siglo,y susad-
mirablesnovelasde costumbres,D.°Perfecta,Maria -
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nela, Gloria, Leon Rochy La Desheredada.No es
Galdósun realistacorno Flauberty Zola, su natura-
liswo es elde Daudet,cuya lira tiene siemprenotas
paraenaltecerla bellezamoral.

Naturalistasson Dickeiis y flulwer, cantoresdel
hogar,Meyerbeery Gounod, Rosalesy Fortuny,re-
vesdel arte,géuiostodos que rio hair buscadolos re-
sortes de sus maravillosasobras en laexageracioli
del realismo, sino en lareproduccioude labelleza-
¿,erdad.

Y, en efecto, paraque unaobra lleve el sello de
la perfeccion,esnecesarioquela realidadformesiem-
pre laurdi~nhrede sufondo.Las condicionesespecia-
les del autor,esto es, supersonalidad,sucriterio,su
estilo, vendranluego á imprimir un selloparticulará
las producciones artísticas,que serán másó ménos
bellas,segun serevista la idea con la forma elegante
del lenguaje,.correctosin amaneramiento,castizosin
arcaismos,espiritualsin impropiedad.

Clasicismo,romanticismo, naturalismo,son tres
palabras diferentes,que sefmidenenunasola.

Cualquieraque sea la escuelaá quepertenezcael
novelista,si ~usobrashall de pasará la posteridad,
ha de rendir culto á la verdadabsoluta (naturalismo)
tenerpor objetivo la bellezamoral(idealismo),y res-
petarlos tueros dellenguaje(clasicismo).

Estospreceptosseimpónen por sí mismos. Los
caprichosde la moda,.laexcentricidadde unaescue-
la, el gusto estragadode una época,no podránnunca
cambiarlos elementoscons~titutivosde la verdad,de
la bellezay de la moral, prototipos eseiicialmente
eternos.

Afirmemos,pues,que elnaturalismoen la novela
no esuna forma literaria, nuevaen el mundo; essí
unade las tres condiciones que debereunir toda obra
de arte paraserperfecta.

rçal vezel naturalismosea la másesencialde esas
condicioues,pero indudablementeno es la única.El
hecho brutal, frio, desnudo, inexorable,tendrá el
mérito dedemostrarmí descubiertoel cáncermoral,
pero no el de impedir su reproduccion.¿De qué nos
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sirve el médico que ensefia la hagasin intentar su
curacion?¿Dequé nos sirve elfilósofo, que sólo vé en
la vida un fatalismo ciego, llegacionde todalibertad?
¿De qu~puedeservirle en la senda del progresoque
sigue la Humanidad,el moralistaque sólo descubre
en laarmoniauniversal,un agrupamientocasualde
átomos?

No, no esesala mision del poeta.Su mision es
másalta, másnoble, más sublime. Es la mision del
quepredicadesdela elevadatribunadel Iib~o,y cuya
VOZ llega á todos los ámbitos de latierra, inspirando
con sus palabrasamor á la verdad,culto á lo bello,
respetoá lamoral.

La escuela delnaturalismopasará; elcit3no de sus
palabrasno mancharála eterna purezadel arte,y lle-
gará un dia en que,de esaatrevidaevolucion,queda~
rá tan sólo el realismo necesario,paraque, despre-
ciando la novelafingidos afeites, encuentresu forma
definitiva.

Entoncesla obraliterariaquebrote’del Genio,se-
rá una flor, quereuniráen sí misma, al centelleode
la estrella, los colores del iris y los perfumesdel
Cielo.

AGIJSTIN MILLARES.
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LAS AGUAS MINERALES EN GRAN-CANARIA.

Debido á la constitL[cion geologica del terrenoy
teniendo en consideracionlas diversaserupciones
que con másó ménosfrecuenciase hanpresentado
en los distintos volcanes que sehallan diseminados
porelArchipiélago~se explicasuficientementela gran
prodigalidad de aguasmineralesque existendise-
minadaspor su superficie.

Los escrupulososanálisispracticadosenvariasde
las fuentesconocidas poreminentesquímicos na-
cionides y extranjeros,y los bien meditadosinfor-
mes médicos queacompañanalgunasde estasmemo-
rias, son todolo satisfactorio quedesearsepueden.
No estriba su mérito solamenteen los innumera-
bles datos queencierran,sino tamnhieri endemostrar
la presenciaen algunas, de ciertos principios, por
desgracia,poco comunesen los diversosmanantiales
conocidosal presentey cuya importanciaparala cu-
racionde determinadosafectos estáuniversalmente
reconocida.

Las investigacionescientíficasno han llegado aún
á deslindarlas propiedadesy usosde otros manan-
tiales, yaciendo en unaignoranciaextrema;por des-
gracia tal vez los imis se encuentrenen estenúme-
ro. Estaapatia, esocasionadaya por encontrarsesi-
tuados enprofundos barrancos,por aparecermezcla-
dosconotrosde agua potable,y no ponerdemanifiesto
de un modo claro y terminantesuspropiedadesmi-
nerales,ó bien por incúria de sus propietarios.

Las que hoyexisten analizadasy cuyos buenos
efectosse hallan palpablementedemostrados,se en-
cuentranen unabandono deplorable;excepto una ó
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dosque, parahonra de suspropietarios, poseende-
partamentos parapodertomaren ellos los baflos con
comodidad,las.demásyacenen el olvido.

Los banistas que, en gran número, concurran á
algunasde ellas, seencuentran en muy malascon-
diciones: no sólo tienen el inconvenientede hallar-
se situadasen el fondo de profundos.barrancos, lo
que ocaslonauna molestia considerablepor lo acci-
dentado del terreno, no sólo, su permanenciaen las
inmediacionesproduce fiebrespalúdicas,sino que la
fosa 6 pileta en que seencuentranobligadosá tomar
el balto, sehalla á la intemperieó bien resguardada
solamentepor ramas,euyoprocederesmásparjudi-
cial por los repentinos cambios de temperatura que
seexperimentan; estasrazonesy la falta de direccion
facultativa, son causasde que no alcancen la justa
fama á queson acreedoras.

Un proceder diametralmente opuesto;la instala-
cion de casasde bañosque,á las.comodidadesapete-
cibles, reunalos adelantos hidroterápicos de la épo-
ca,y la aperturade caminoscómodoscuanto lo per-
mitiera lo accidentado del terreno, •darian un gran
impulsoit esteimportaüteramo de riqueza.

Con objeto de hallar remedio it suspadecimien-
tos seriavisitada esta Isla, no sólo por los naturales,
sinoque tal vez, enépocano lejana, los extranjeros,
teniendo en consideracion lo apacible del clima y la
temperatura primaveral que enella sedisfruta,unido
it la bella perspectivaque ofrecen sus dilatadosvalles
y elevadasrocas,y teniendoenconsideracionlosbue-
nos resultadosobtenidoscon el uso de susaguas,no
tendrianinconvenientealguno en preferirlas it otras
de la misma naturaleza.

Dos mejorasimportantes it cual más se llenan
cumplidamente con esteadelanto. En primer térmi-
no se obtiene un bien general: en segundo,la in-
dustria y el comercio tan decaidosen la actualidad
por la depreciacionde losproductosindigenas,adqui-
ririan mayor desarrollo; puesdaria lugar al estable-
cimiento de nuevosramos deriqueza queindemniza-
rian t parte,ya que no totalmente, las pérdidasoca-
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sionadaspor las sustanciasque enla actualidadseex~
plotan.

Recomiendopuesá los propietariosde aguasmi-
nerales, que estudien detenidamente elasunLo; no
pasen desapercibidaslas disposicionesde la legisla-
cion actualsobrela materia,y haciendoun esfuerzo,
del queen breve tiempose indemnizaMncon creces,
no dudenen abrir al público establecimientosbal-
neariostales comolos adelan~tosde la épocay las ne-
cesidades de la sociedadactuallos reclaman.

JOAQUIN BLANCO.

Febrero 1882.
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Á LA LUNA.

Ya setiñe el horizonte
De indecisa claridad;
Silenciosaestála noche
Y en su lecho duermeel mar.
Las estrellaspalidecen,
Cansadasde velar yá,
Y la Luna se despide
Otro mundo á iluminar;
Sumirada cariñosa,
Al tenderseconafan
Sobrelas lejanastierras
Queen su cursoalumbrará,
Solo llanto y desconsuelo
Pordó quieraváá encontrar.
¡Oh Luna! tal vez poreso
Es tan triste tu mirar,
Tal vez poresolos ojos,
Cuandoyá turbios están,
E imploran en tristesnoches
Una treguaásu penar.
Parecequeen oleadas
De suavisimocendal,
Nos enviastus caricias
Como prendade amistad!
Tal vez por eso, siadvierto,
Queel díacercanoestá,
Y quedel sol la mirada
Mis párpadosvá á quemar,
En los ultimos destellos
Queal despedirtenos dás,
Quisieraenvolverme,oh Luna,
Paraen tusbrazosvolar!

MARIA.

Á CUBA.

Cuba,joya perfumada
Pormil balsámicasflores,
Quepor tus bellosprimores
Eresdel mundo envidiada;

ToMo v.—12.
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Edenrico quese ostenta
En el golfo Mejicano,
Encantadorsueloindiano
Quevida y amor alienta;

Hoy en tuscamposse encierra
La desolaciony el luto,
Quees el único tributo
De la fratricida guerra.

Unos cuantosde tushijos
De independenciasedientos,
Se mostrarondescontentos
Y en sus negros planesfijos,

Al grito de abajoEspaña!
Dó el indio llatuey espiró,
El eco horrible sonú
De una funestacampaña.

Allí se alzó el estandarte
De la solitariaestrella,
Dejando trassí la huella
Del ensangrentadoMarte.

Y obcecadosen su idea.
Los queindependenciapiden,
Por tus campossedividen
Con la incendiadoratea.

Y tu selvase convierte
En cenizasy en escombro,
Causandopenay asombro
Ver por dó quierala muerte.

¡Oh rudo y tenazempeño
De los ilusos que aspiran
Elevarseá dondemiran
La vanidadde su sueño!

Que ambiciososasolando
Tus riquezasy primores,
Presumenser vencedores
En su capricho nefando-....

¡Ay Cuba!bello pensil;
¡Cuándojamáspensarías
Que los estruendosoirias
Del cañony del fusil!

Y que laguerramaldita
Con sangrehumanaregara
Los camposdondehabitara
La pazdel cielo bendita.

Quieral)ios quepronto vuelva
Tu campiñaá florecer
Con esasplantasqueayer
Embalsamabantu selva.

Queceseel bronce iracundo,
Y la paz reinarse vea,
Y queCubaotra vez sea
El joyel del Nuevo mundo.

JosÉALE~1ANy TALAVERA.
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Á MARÍA.

Eres niñatan pura,
Cual gota de agua,
uual la nubeligera
Queel viento arrastra,

Cornola rosa
Queal arrullo del áura

Alienta y goza.

Son tus ojos dos soles
Dondese mira
Silenciosay callada
El alma mm;

Y cuando duermes,
Dentrode ellos me escondo

Por siempreverles.

Es tu bocade grana
Nido de amores.
Donde asoman lasperlas
Por entreflores;

Y tu sonrisa
A la Aurora quenace

Causáraefl\ idia.

N óFN~S

SECRETO.

Al mirarlapasaljunto á mi lacio,
Soberbia,alti~ay llenade esplendor,
De sus trajesluciendolas riquezas
De brillantes y perlasel fulgor;

De mis labiosbrotó triste sonrisa
Y unacongojael corazonhirió
¿Porqué?....No séporqué I)ígalo ci mundo
Queci secretosabramejor queyó!

RAF,’~ELDE RAMOS.

Madrid 8 de Mayo 1882.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA

EN 1878.

A3IÁItANVo MXRTJNEZ DE EscoBAn.

(í’ori ti nuac~nn).

XII.

¡Aún en París! —Una contrariedad.—L4MAIs0N
MARGUERY. — En el SQUARE DE MONTHOLON. —JE
SUIS TRÉS FATIGVÉ.—Anuncios.—No ceoú mi ceci-
na.—Noscanios.—Au REVOIR.

Paris, ~4de Junio.

¡Y qué verdades que el hombre propone y Dios
dispone!A estashorasercíaeiieontrarmcenSuiza,y
sin embargo,est-oy aún en Paris.

El diadeayerha siclo paramí unaeternidad.Nun-
ca recuerdohaber sufrido tanto. En mi estadode-
licadode salud, una contrariedadcualquieracontrae
todo mi sistemanerviosoy meponeinsufrible. Soyes-
clavo de las prescripciones facultativas,y me parece
que una hora, un minuto de tardanz~,me ha de ser
fatal.

He traido cartasde recomendaciony no he entre-
gadoninguna,porc~ueno quierover á nadie;porque
no quierodetenerme;porquedeseoir á Saxon á cui-
dar de mi salud; y porque,si Dios me proporcionael
consuelode recobrarla,pienso volveráParis áver sus
bellezasy susencantos,y tal vez, loescriboconpena,
á tenerel desconsuelode no encontraren la ventana
de la boardilla á mi linda vecinaquemuerede pena.

Ayer el dia estuvomagnífico; por la nocheprinci-
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pió á llover, y hoy diluvia. Ayer me levantétemprano,
muy temprano,para escribir paraCanariay hacer la
maleta. Desdeque abrí la ventana,alcé los ojos y la
encontréallí, siempre allí,en la mismaactitud triste y
melancólica,comosi esperasela salida delsol mensa-
jero de la vida y del consuelo.

Mc saludócon unagraciosainclinacion de cabeza
y conuna amablesonrisa.

hoy no la he visto: ni siquieraha abiertosu ven-
tana,quizásporqueel sol no ha salidoy no le ha trai—
do sus rayosde vida y de consuelo.Tal vez suenfer-
medadse hayaagravado;quizás agonice, quesé yo.
~Estan terrible y traidor el mal que laconsume!Me
voy sin verla, y de seguroqueno la veré nuncamás.

I’ero ya ayer no pude vencermi curiosidad;pre-
guntéconcierta discrecionenel hótel; peronadiesu-
po darmenoticiasde ella; nadie laconocia. Es tan fá-
cil en Paris mudar todos losdias de habitacion: y
luego en las boardillasvive gentetan pobre,obreras
quepasanel dia ensu taller y sólo vienen alli á dor-
mir.

No preguntémás;si yo permanecieraaquí algun
tiempo, ya sabria quien es ella, y me enterariadesu
pasado,porquesu pasado hade ser tan triste, como
funestosu porvenir.

Me voy, y no quiero romperel velo misteriosoque
oculta la vida de esa infeliz. ¿,Paraqué? Pronto la
muerteenvolveráen negro sudarioaquel corazonque
sufre,arrojandoen la huesa delolvido sus extravíos
ó susvirtudes.

Ayer, á las tresy cinco minutosde la tarde,debia
marchar por eltren de Lyon, y arreglémi maleta;pero
no fué posible euconti’arun cocheque nos llevaseá la
Estacion.Avisamostardey todos loscochesandaban
touts cornplets;me figuré queParis,queno quenaam
tes admitirmeen suseno,no quenaahoradejarme ir.

Al fin llegó un coche;pero ya no alcanzariamosel
tren. Pagué50 céntimosde vacíoy me quedédesespe-
rado.

Yo habiaescritoá Diego Pontequeestariamoshoy
en Saxon;peroes seguroque no llegaremoshastama-
ñana.Salí á la calley le puse un telógrama anun-
ciándoselo.

Despuesquevolví al hótel, ya más calmado,me
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puseá filosofar conmi mujer; pero mis corisideracio-
nesfilosóficas la atormentaban,pueseransiempreva-
riacionessobreun mismotema. hubieradeseadoque
las horasvolasen, y para entretenerci tiempo,sali-
inos en traje de viaje, y fuimos á comerá la Maison
Maique’rij, boulevardRonne~Nouce11e.

Comimos como príncipes; pero lo pagamos bien.
No esposiblecomprendercomosiendoen aquelrestau-
rant tan cara la comida, era precisoesperará ciue se
desocupasen lasmesasy hubieselocal paralos nue-
vos aspirantes....á comer.

Por todas partes;allí, aquí, allá, acullá, arribay
ahajo,y abajo y arriba, se veía genteque mascaba.
Todo estaballeno.

Y lo maravillosoes queéstosucede,en la presente
época,en todos losrcstaurantsde la altacategoría,cu-
yo crédito es conocido,sin cine la profusiori de anun-
ciosofreciendodarde comerhastacaside valde y has-
ta con dinero encima,si precisofuese,hagadisminuir
en lo másmínimo la clientela de los acreditadosres-
taurants,dondecobranJO francospor un pollo, 1 fran-
co y 25 céntimosporel ala tic un idem,y 50 céntimos
por un albaricoque,como mesucedióá mí en la Mai-
son Marguery.

Yo me clivertia cadavez quesaliade estosrestau-
rants,dondegastauno en un almuerzolo quebastaria
á cualquierapara comer muy regularmentedurante
unasemana,y me veíaasediadopor personas queile-
iiabanmis bolsillos de pompososanuticios cii que,por
poco másde un franco, ofrecendar unasopa, unpla-
to tIc carne,otro de legumbresó de pescado,postres,
inedia botellade vino blanco ó de Macony panácUs-
crecion.Y esquelos repartidoresde estosanunciosso
constituyen enlos alrededoresde los grandesrestan-
?ants paracine el pobre extranjeroque,en vez de co-
mer,ha sido comido,puedahacerel oportunoparale-
lo aldia siguienteyendoá almorzará esos económicos
restaurants.Todo estotiene su secreto,en el cualha-
ce un gran papel la químicacon la desinfeccionde la
carnepor mechodel cloro, fabricacionde vinos,y has-
ta de la trufíe ú hongoquese imita con patatasy na-
bos. En Paris se fabrica todo. He sentido enverdad,
quemi pocasaludy mi invenciblerepugnanciaé ma-
petencia,no me hayanpermitidovisitar esosestable-
cimientosquedári un solemnementís,á los quevoci-
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feranque lavida de Parises cara. En Paris se vire
como se quiere, me decia un amigo; pero yo por el
contrariocreoqueenParis, como entodaspartes,se
vive como se puede.

Bien pudierayo trasladarámis notasde viaje mu-
chosde esosanuncios,curiososen extremo;perohas-
ta á mi intento conservaralgunos como justificantes
de mi dicho; puesprocuro siemprequeno caiga sol)re
mí la fea nota ó. que la generalidad de los que viajan
se hacenacreedorespor sus ridículas exageraciones
é increiblesinvenciones.Yo, por el contrario,esclavo
siemprede la verdad, pecarémás bien por carta de
menos,que por cartade más; puesprocuroque lanar-
racion de mis apuntesseareflejo exactode los hechos
que diariamentese suceden,y de mis impresionesy
pensamientos,para entretenimientomio en mejores
tiempos, recordóndolosron el verdaderocolorido y
con la exactafidelidad con que hoy los veo y siento,
sin tenernadaabsolutamentecine borrar,ni nadaab-
solutamenteque añadir.

Cuandomeencontréen la calle conmi mujer, vol-
vió á importunarmela idea de mi detencionen Paris,
y maldeciaá mi malaestrellaque me obligabaáper-
manecer2’i horas másen la modernaBabilonia; y ó~
fin de distraermey de entretenerel tiempo, dimosun
largo paseo ó. pié, siguiendo la, calle (tel Faubourg
Poissonni~re,tomanclo la de Dunkerque,encontrándo-
nosen la Plaza de Roubaix,en frente de la magnífica
fachadacte la Eslacio,i del Nortecoronadapor está—
tuasalegóricasque representan laciudad de Paris,y
otrasprincipalespoblacionesde Franciay del extran-
jero. Estabacansado,y bajandopor la calle de Lafa-
cjette, nos sentamosun momento en el Square de
Montholon, cerca del cual y en la calle de Ilocham-
beau vivia Mr. JuanBautista Casenave,parael cual
traia tambiencartas,y cuyas cartas creíaocioso en-
tregar, puestoqueclebia ausentarmeal dia siguiente;
y si volvia á Paris deseabautilizar mis recomenda-
ciones.

Apenasdescansamos,mo levantéparavolver áca-
sa tambiená pié, cuandose mepresentaunamujer y
meentregaunapequeñatarjetadondeleí lo siguiente:

«Siégesdespromenadesde Paris-CHaisE
0•F lO.=

Presenterce bulletin á toute requisition du Contróle.
=Adtion., Ruedu Colisée, ‘i7»,
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—1,Quées eso?me preguntóEugenia.
_~,Esto? le interrogué á mi vez enseñándoleel

butietin; puesmira, éstono es otracosa,sino que por
habernossentadoá descansarestebreveinstante,me
pideestabenditacriatura que lecié 10 céntimos.

—;.Por sentarnosahí?
—Sí, hija, por sentarnosaquí; nadamás que por

eso.Y si tenemosalguna reclamacionque hacernos
envian.

—~,Casadel obispo?
—Es igual; á la calledel Coliseo, másallá de los

CamposElíseos, cercadel Arco dela Estrella, como
quiendice, al fin de Paris.

—No pagues,medijo en voz baja;esoes un....
No la dejé concluir. Saquéel porta-monedas,y dí

los 10 céntimosá aquellamujer, quese alejó de nos-
otros con un mercí y una sonrisa verdaderamente
francesa.

Las tales sonrisasme hacendaño.
Es raro;no sedá un pasoen Paris,sin queá cada

instanteno tengael porta-monedasquedar otro paso
háciael caminode la perdicion.

Hasta ahorano sé coiño vivirán en Paris los que
no tengandinero. Se me figura que porno poder vi-
vir sin él, seven obligadosá arrojarseal Sena.Creo
quede seguirpor estastierras, tendriaque hacer lo
mismoparayermelibre de tantopedigüeño.¡Y luego
dicenqueno hay pobresen Paris! Si no hay pobres,
es porqueno nosdejan quedarles.

Estas reflexionesme las haciayo, en voz baja, al
mismo tiempoque nos clirígiamos á la calle Bergé-
re, sinsentirqueunamenudalluvia comenzabaáca-
lar mi ropa.

Cuandollegamos, la lluvia arreciaba;y aprove-
chandola detencion demi mujer, quese habiaqueda.
do deconver~acioncori la Patrona,me acosté.

Al entrary al yerme entresábanasse quedóad.
mirada.

—ANo sales?....me preguntócon melosavoz.
—Estála noche mala, et moi fatigué, tres fatigué,

la contestésonriendo.
Me parecióquemi sonrisatenia tahTlbien algo de

francesa,y debió hacerledaño; perose resignómur-
murando:

—~Parecementira!.... ¡Si en Canariasupiesenque
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en Paris nos acostamosal oscurecer, sehabrian de
burlar de nosotros!

—Puesno lo digas.
Y mientras yo leía el floletin teatral, que me ha—

lijan dadográtis al entrarenel hótel, scguialloviendo
de un modo quesonaba.

No deboextrañarse queen Paris, donde,corno he
dicho, no sedá un paso sin q~etengaunoquepagar,
se repartagrátis el Boletínteatral, queno esotra cosa
queun papel lleno deanunciosde todas clases;y co-
mo encuantoá la cuestionde anunciosesunaverda-
dorafiebre la de este benditoParis; puesaquítodose
anuncia,y apenasse saleá la calle, es tal elcúmulodo
papelesqueponená unoen las manos,queno es po-
sible cargarlos,y áveces espreciso oponerresistencia
á recibirlos; comonadie losquiere,por eso sedangrá-
tis: y nadielos quiere,porquelos tales papelessonver-
daderosreclamosque á veces se conviertenen irre-
sistiblestentaciones.

Yo comprendoque la propaganda pormedio de los
anuncios produceá vecessu efecto;pero lo que no
comprendo,como no locomprendetampocoel pari-
sienseque ha escrito el libro de donde recojola si-
guientenoticia, es la ventaja quehaya podidoprodu-
cir al dueñocEe dospájaroscanarios,el anuncioen los
periódicosde la ventade estosanimalitos,y en cuya
publicacion se calcula que ha debido haber gastado
cercade 500 francos.

¿Quién explica estemisterio?¿Cuántovaldránesos
pájaros?....

Un farmacéuticocte provinciassemi-arruinadose
decia inventor cte cierto ungüento,cuya eficacia para
la extirpacionde los callos creíaprobada;y deseando
sacaralguncuartocon la ventade suespecífico,escri-
bió áunode sus compañerosen Paris paraquelo hi-
cieseconocer, colocando el depósitoen su estableci-
miento.

El compañerole contestó dándoleesperanzasde
un himen re~nlfiidn;pero le añadiaqueílesdc’ luego de—
bia ponerásu disposicion100,000 francospor lo mé-
nosparala cuestionde propaganda.

—10h, si yo tuviera 100,000francos,le contestóel
pobre boticario,no meestuvieramuriendocte hambre,
ni tendrianecesidadde confeccionartales emplastos!
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Tenia razon.

Son las dos de la tarde; no Iiernossaliclo, porque
nos ha parecidomejorver llover desdela \entana;no
hacesadoel aguani un momento.

Nadieapareceen la boardillade enfrente;sienlono
ver ámi vecina.Mañanacuandoseasome,sesorpren-
derá al no ver en estahabitacioná nadie ó al encon-
trarsecon otracara extraña. Adivinaránuestramar-
cha,y hastame figuro quehabráde sentir nuestraau-
sencia.

Un sirviente nos anuncióque el cochenos espe-
raba.

Dirigí unamiradade curiosadespedidaá la boar-
dilla, paguéá la dueñadel hótel el importede la cuen-
ta quepusoen mis manos;y despuesde las correspon-
dientesgratificacionesnosdirigimos á la Estacionde
Lyon.

Yo no he visto unaBabelsemejante:casi nopodia
uno revolverse,nimenosentenderseen aquellaindes-
cifrable confusion. Creo que se hablabaen todos los
idiomasdel mundo, porquede todas partesy de to-
das nacionalidadesveía allí gente, desde el pajizo
chino hastael tostadoafricano; desdeel indolentetur-
co hasta eldesteñidoinglés; desdeel severoaleman
hastael locuaz español.

Hahia registradomi equipaje,y esperabaseabrie-
se eldespachode billetesparaIJijon y Portarlier. Pe-
ro el despachode billetes no seabria.

Observéqueen uno de los ventanillosde enfrente
hahiaun concursoinmensoquetomabapasajede pri-
sa,formandolargacola; y cuandoconseguíacercarme
al ventanillo por fueradel vallado, preguntéáuno de
los expendedores:

—l)ígame\T• ¿dóndedebotomarbilletesparaSuiza?
—Aquí, me dijo.
—;~Puescómo, le interpelé,no es allídondese ha-

llan anunciados?
—Sí, señor; peroel expendedor hacaido enfermo.
—Y entonces¿porqu~no hanquitado rio allí la ta-

blilla y la han colocadoaquí?
Todossemiraron porquemi observacionno admi-

tia excusa,y dijeron:
—~Esverdad!
—~ tanes verdad,añadí,queyo ciue soy extran-
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jero, bien hubiera podido estar esperando todo el dia
allí sentado;y el ventanillo sin abrirse,y la empresa
inc hubierasido responsablede todoslos perjuicios.

—~Esverdad! repitieron otravez los presentes.
—Lo que yo extraño,seguídiciendosiempre en son

de reconvencion, esque ésto pase en Paris,y seen-
tique y censureluego áotros pueblos y á otras nacio—
ites queni son Paris,ni la Francia.

Todos me miraban,ámí y á los que despachabati
los billetes.

Yo no sé lo más que dije; pero los infelices em-
pleadosme pidieron mil perdones;inc dieron mis bi-
lletes con destino fr Saxon—les—bains,y entramos mi
mujer y yo, con cierto aire de triunfo en el salon de
espera.

Mientras nos llamabanal tren, saquéde mi carte-
ra la cuentaque babiasatisfechoen el JIólel de. Teinps
y pudecompararla con la del JIótel Necet,en Mont-
pellier.

Si bien la habitacionen Parisnosbabia costado12
francos diarios,es decir ‘2 trancosmás queen Mont—
pellier, por motivo de la Exposicion, esta mismahabi—
tacion sólo cuestaen épocanormal 6 francos;pero así
y todo, la vidaen Paris,en el lIótel de. Teinps, me ha
costado más harata que en Moni pellier, en el lIótel
Nevet. La comida en Montpellier era E ‘~francos (IdI—
nos,en Paris 13. En las cualro nochesquehe dormi—
do en Paris, casi no he gastado50 céntimos en el
alumbrado, y en \Iontpellier inc hubierancobrado,sin
ningun escrúpulode conciencia,~ francossólo por luz.
En fin, en Parib en tiempo de la Exposicion \ ivimos
perfectamentemi mujery ~ o, y tan bien 6 mejor aten-
didos que en el Ilótel Nevet de Montpellier, por 20
francos diariosincluyendotodo; mientras allá,sin Ex—
posicion ni nada, nos han cobradopor comida, habi—
tacion, luz y servicio 26 francostambien (liarios.(‘reo
queestosólo sucedaen el JIótel \evet .... pns plus.

Yo escribia en mi carteraestas últimasconsidera-
ciones,cuando abrieron las puertas, y oimos el grito
de ¿envoiture!

Salimosen mediode aqueltorbellino de pasajeros;
tomamospor asaltouno de los cochesque más des-
ocupadosencontramos, y fr poco el tren corriaaleján-
donos de Paris, con una velocidad que gradualmente
aumentaba.
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Y sin embargodel deseoque teniade dejar la ca-
pital de la Francia, sentia queme separabacon pena.

El herviderodeParis, la granExposicionuniversal,
la vecinade la boardilla, las angustiasde Ini alma; to-
dos esos recuerdoseran otrostantossentimientosque
me aturdian, y procurabaolvidarlos, haciendonotar
á mi compañeralas bellezasde los pintorescospaisa-
jes que principiaban ádesarrollarseantenuestravis-
ta,y que, ácausade la noche,no habiamospodidoad-
mirar á nuestravenida.

(Continuar~j.



EL MUSEO CANARIO. 189

~EVIST.A.. QJI1CEI~T.AI..~.

SUMARIO.-=Transferencia.—V~ide cuento.—Zurria~jazo.—Rec-
tiflcacion.—Acadetnias.— Visita al MUSEO—ElCapilan ge-
neralen estaCiudad—Unbaile COMM’ IL FXUT.—El club del
silencio.—Meeclipso.

Como estamosen tiempos de transferencias,la Sociedad del
MUSEO CANARIO ha transferido la veladadesu aniversario para
la nochedel 4 de Junio próximo.

Parecequese ha queridoque lasesioncientífico-literario-mu-
sical forme parte del programade losfestejos quese preparan
conmotivo de la transferida festividadde San Pedromartir, pa-
trono de la isla.

He oido decirquese preparantantascosasque vamosá que-
dar de fiestas,paseosy baileshasta lamisma corona.Lasmuje-
res naturalmenteson las que siempresalen gananciosasde es-
te jaleo;porque todas ellas, la que másy la que ménos,si es
solterasalecon un novio entre ceja y ceja; si es casadaconsiguo
poneren torturael bolsillo marital, y sin tener en cuentasi la
cochinilla caeó no cae,siempre saca un nuevo trajeó un nue-
vo aderezoaunquesea al fiado; y si esviuda, no pestañearáde
seguroporno dejarperderla ocasion.

Y es lo cierto, quesi no fuera esta mitad de nuestro ser,no
habriafestejos,ni veladas, ni nada; la tierra se quedariainnuis
et vacua, y nosotrosnosquedariarnosmirandoal norte comoagu-
ja de marear.

hay algunoshombresque no entienden deestas cosas,y se
entretienenen hablarmal de lasmujeres.A esos hombresles ha
de haberpasadoalgo, y en su despechoacuden al recurso del
pataleo.

Hay otros quebuscany rebuscan,estudiandola historia del
mundo, cuántosmaleshan provenidode las mujeres,con objeto
de hacerlasdespreciablesá los ojos dela posteridad,y consiguen
lo contrario; puescadauno se creeque su cadauna es la excep-
cion de estaregla.

Yo acabode leer en un periódicoel siguienteex-abrupto:
«Esmucho cuentoque todas lasgrandescalamidadeshande

provenir de las mujeres:si fuera posible suprimir esta hermosa
mitad del génerohumano,muchoganariael mundo, y no anda-
rian tanrevueltoslos mortales.Y en electo, las mujereshan sido
siemprela causade todos los trastornosdel universo.

«Porunamujer se perdió Troya:
«Porunamujer se movió la sangrientaguerradel Peloponeso;
«Poruna mujerredujoAlejandroMagno á pavesaslos impe-
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riales templosde Persi~polis;
«Poruna mujer manchóel granCésarsu gloria enAlejandría;
«Por unamu]er comenzó la guerrade Asia:
«Por una mujer la de losSamios;
«Porunamujer la de Frisia, y
«PorCleopatrala de Egipto.
«Las mujeresperdierontambiená Salomon;
«Perdieroná Sardanápalo;
«Perdieroná Glemehid, apellidadoel Salomonpersa;
« Perdieroná TolomeoFiladelfo;
«PerdieronáAlejandro;
«PerdieronáAnibal;
«Perdieronal rey godo Don Rodrigo;
«Perdieroná Larra;
«Perdieroná Espronceda;
«Perdieroná otros mil y mil hombresilustres, cuyo desgra-

ciado fin llora la humanidad».
Puesámí queno soy hombreilustre, no mo hanperdido, que

me hanhallado. Si todosesos se perdieron, queno hubiesensi-
clo tontos.

Me figuro queestariancliifladoa.
¡Las mujeres ¿cómolo pasaríamos nosotros sineseserque

noselectrizay nosvuelvetarumba?¿Quéseríamos?
Yo no sé lo queseríamos;perome parecequeno seriamos.
En fin; ya veránmis lectores en las próximas fiestaslo que

valen lasmujeres.
Con que ¡ánimo y áello!

Y puesquierenlasmuchachas,
A darles gusto, señores,
Con polkas, schotisy danzas.

Y vá de cuento: Refiéresede un estudiante,máspillo quede-
voto, quedeseandoponeren calzasprietasá cierto ancianocura
de bondadosísimocarác~er,perode talento muy escaso, pidióle
confesiongeneralpor asuntosgra\es y se llegó á sus piés afec-
tandotremendasrevelaciones.

.—Acúsomepadre, dijo, quepiensoser sacerdote.
—Hijo mio, exclamóel cura poco ménos que asombrado;no

sé por quétengasqueacusartede ello, ántcs bien es resolucion
quete aconsejoseguir.

—Peroes elcaso,añadióel es~ucliante,que tengodada pala-
brade casamientoá una muchachade ojos negros,capazde ha-
cerperderla chahetaal máspintado.

—Entónces,hijo mio, si tu ~oçacion no ha de ser sincera, te
aconsejoqueabandonesla carreraeclesiásticay te cases.

—Peroes el caso,padre,que mi madre y mis hermanosno
tienenmás amparoqueyo; y si no mehago cura, perdemosuna
capellaníaquees todonuestropatrimonio.

—;Ah! siendoasíno hay quedudar, hijo; olvídatede la mu-
chacha,y bastoclérigo.

—Pero,padre, es que lamuchachava para tísica, y dicento-
dosquesi la abandono,semueresin remedio.

—Puesentónces,hijo mio, no tienes que consultará nadie;
ántesquecometer unasesinato,cásate.
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—Pero,padre, si mipobrecitamadrese muere(le hambrep01’
mi culpa,¿nó cornetotambienun asesinato?

—Sin dudaalguna,hijo mio, y unamadre es lo primero. No
hablemosmásdel asunto: hastesacerdote.

—Pero, padre, si ademásde lo quellevo dicho media la cir-
cunstancia

—Hijo mio (interrumpióel pobrecura levantándose),súbeteá
la torrey tirate decabeza:no encuentro otracosaqueaconsejarte.

Este cuentoha venido de perilla; pueshayuno quese encuen-
tra en apuro semejantey trae en torturael ma~inde sus conse-
jeros.Al fin se creeque concluirá por roinperse la cabezacon
cualquiercosa.

Dice la prensade SantaCruz, que ha sido denunciadoel pe-
riódico El Zurriago.

No conozcoel tal periódiconi menossabiaqueexistiese;pero
llevarseEl Zurriago un zurriagazo es cosano vista; me parece
lo mismoquesi los pájarosmatasená las escopetas.

*

Ahora recuerdoqueen mi última revistasufrí dos olvidos;
másbien un olvido y unaornision. Fué el olvido no haberdirigi-
do un saludode bienvenidaá uno de los fundadores delMusEo
CANARIO nuestro queridoconsocioD. DiegoRipoche y Torrens
queha llegadoáestaciudad procedentede Paris.

El Sr. Ripochequetanto sedesvelapor el adelantode estees-
tablecimiento,ha traido condestinoal mismo, objetos de mérito
que hanaumentadola importancia yanotablede nuestroGabine-
te antropológicoy de historia natural.Recibanuestro amigo mil
parabienesy la exprecionde nuestroreconocimiento.

La ornision fué,queal expresarlos nombresde los jóvenesque
tomaronparteen la noche del 23 del pasadoAbril en la velada
literario-musical dadapor la SociedadEl Porvenir Científico y
Literario de la JuventudCanaria, no mencionarnosá D. Rafael
Peñatequeleyó un científicodiscursosobreel perfeccionamiento
de lasmáquinasde vapor. *

Tambien los alumnos delSeminario Conciliar deCanarias
hancelebradoen el presentemesdos academiaspúblicas en los
dias 7 y l’t; habiendoLomadoparte, en la primera, los jóvenes1).
Domingo Caballero,D. JoséLeon y Quintana, 1). Juan Francisco
Gonzalez,D. SantiagoSosa.1). Alberto Melian, D. FranciscoSo-
corro, D. JoaquinRomero; y en la segunda, D. Pedro Espino y
Diaz, D. Luis Dueñas,D. Zóilo Padron,D. JuanRamirez,1). An-
selmo Sanchezy D. Pedro Espino.

Alentamosá la juventud Canariaá quecontinúe celebrando
periódicamenteesos actos, que demuesnansus adelantosy le
preparanparala carrera que luego habráde seguir.

Durantela estanciaen este puerto de la fragata de guerra
francesaMinerva, hanvisitado nuestroMusEo el Contra-almiran-
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te Comandanteen jefe de la Comision naval de las Antillas Mr.
E. Zédé; Mr. le Docteur P. Leconte; el Comisario de division Mr.
Ch. deCasannes;el Tenientedo flavio Ayuda de Campo del Al-
miranteZédé, Mr. Hautefeuille; el Capellande la Minerva, Mr.
Em. Herooh, y otrosjefesé indivíduos de la oficialidad.

*

1-lemostenido el gustode saludaren esta Ciudad al Excmo.
Sr. D. Valeriano \Veyler, Capitangeneral del Distrito que llegú
en el vapor de guerraTornado el 16 del actual, siguiendo porla
tardesu viaje por la Península.

Le deseamosprósperoviaje y pronto regreso.
*

El baile dadoenla Sociedad delGabineteLiterario y de Re-
creoá la oficialidaddel vaporfrancésMinerva estuvo magnifico;
el ambigú espléndido.

Yo quesoyya un hombre semi-antropólogo,no sé hacer la
descripcionde esasfiestasen quese comparaá las mujerescon
los Nayadesenvueltasen vaporosostrajes; por más quecreo que
lasNayadesno habriande usartrajes, siendoninfas de los nos,
arroyosy fuentes;y luego aquello de la voluptuosa danza, del
vertiginosovale, del aristocráticorigodon; y ademásel entusias-
mo, la alegria,la espansion quesé yo.

Lo digo, en verdad,no sédecir estascosas, pues cuandolas
recuerdo,aunconmi antropologíay todo, seme hacela bocaun
agua.

Sin embargode esto, un triste recuerdome amargala boca.
En estosdiasseha estadocobrandola contribucion

*

Dice un periódicoc4uc en Lóndresse trata de establecerun ca-
sii~ocon el título de El club del silencio. Está terminantemente
prohibido pronunciarla menor palabracii dicha reuuioll. Se ha-
blará porseijas,sebeberá,se jugará, perotodo en el mayor si-
lencio. Parececine ya estáelejido el local, redactadoel reglamen-
to, y designadoel presidente.

Sin dudahancomprendidoque lapalabraes plata y el silen-
cio es oro; ynaturalmenteestánporel oro. No se admitenni mu-
jeresni abogados. *

El mesdeMayo nosha regaladoabundanteslluvias.
El almanaque anunciópara el 17 eclipse total de Sol visible.

El almanaquedebióaiiadir: visible si es queno llueve. Por más
queabrí los ojos. no pude\erlo, porquellovia á cántaros.

Lluevaó no llueva, lo que~s yo me eclipso.

Mavaicio.
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EL MUSEO CANARIO.

La circunstanciade haberse diferidolos festejos
con que laciudad de Las Paluiascelebrael aniver-
sario dela incorporacion.de esta is1~,de (ii’an—Caua—
ria á la Naciuii espafiola;la coincidencia(le corres-
ponder elsegundoanisersariode la instalacionoficial
del MUSEO C’xx~niopl)xiIrlailIellte ú iiqiiel aplazado
festival, fu6 causade que, ya anuueiadapara la no—
che del 24 del pasadoMayo la veladacientitico—lite—
rano-musicalacordadapor la expresadaSociedad,
dispuSieseaplazarla, correspondiendoa ~apatriótica
excitaciondel Excmo. Ayuutamienlo y de la autori-
dad superiorcivil del Distrito, deseososdel niiís bri—
llante (‘xito de los actosanunciados.

116 aquí las comunicacionesrecibidas:

«Exc~io.SEÑon:=.:[~node los principales conceptos
que, entreotros justifican la solemnidadcon (fUC se
celebrael ani\ersariode la incorporacionde Gran—Ca-
nariaá la patria Española,es, sindudaalguna, (jUC

este memorableacontecimiento esel comienzo (lo la
era de civilizacion y de progreso cte quedisfrutan los
Canarios.

«Bajo tal concepto, ningun acto de los festejoscon
que se conmemnorasuceso tan fáuslo es más propio
que aquellosque se refieran á la píihlica insiruccion ~
fomento de las ciencias.

«Penetradode estaopinion el Excmo. Ayuntamien-
to de mi presidencia, deseaandienteniente que la por
diver~o~títulos re~petable6 ilu~tiadí~ima~íciedinl de
Li. MvsEo CANARIo se digne prestarsu muy valiosa
cooperacion para la ma~orbrillantez (lo los festejos
cívico—religiosos,que, en los dias ~al 8 de Junio próxi-
mo, tendránlugarcon el mencionadoplausiblemotivo.

((Por ello, pues,espara esteExcmo. Ayuntamiento
To~mov.—13,
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portodo extremo honroso suplicar, como suplicaála
importantísima Sociedaddo [an~uydignapresidencia
de Y. E., tengaá bien dar esplendor,A los actosde la
aludidafestividad celebrandoel aniversariodesums.
talacion en la noc~iodel domingo 4 deJunio próximo.

«Dios guardoIt Y. E. muchos ahos. Las Palmas
Mayo 12 de 1882.—FELIPE MsssIEu.—Excmo.Sr. D.
Domingo JosdNavarro Presidentedela Sociedad E’4
MusEo Canuo».

«Exc~zo.~zSoR:=Enlti nochede ayer sereunió en
las salas deesteSubgobiernounacomisionconob»
to de disponerlo conyeniçnte para orpnizar con la
mayorbrillañtoz ka próximasfiestascivico-religlosas
conmemorativMde la incorporacionde Gran-Cana-
ria It lar madrePatria, lascualestendránefectoen los
dios3 al 8 del próximoJunio.

«Unode los actosque másimportanciay realesha-
brian dedarIt los mencionadosfestejos,seria,sinda.
da alguna,la celebracion,por partedeesamuy ibis-
fraday dignísimaSociedacÇdelanivorsariode sums-
talacion.

«Así lo comprendió porunanimidadla Comision
organizadorade los festejos; y, defiriendoIt susde-
seos,quejuzgo acertadísimos,me cabo la honrade
suplicar It latoneinéritaSociedaddesu muy digna
presidencia, tenga á~biencooperaral expresadoUn,
disponiendoque la volada literaria con que acostum-
bra solemnizarsu aniversario, lo traslaffeal domingo
4 do Junio por la noche,cuyo dia os.el principal de
los festejosdoquesotrata.

«Y como el tiempo que resta escorto, suplico tam-
bien It V. E. sedignocomunicarmeIt la mayorbreve-
,dad posible la resolucionqueseadopteen vistade la
presente.

«DiosguardeIt Y. E. muchosaflos. Las Palmas12
de Mayo de 1882.—AGU5TIN Ba&vo.—Excmo. Sr. Pro-
siclentede la SociedadEL MUSEO (iixauo».

Creemosque elresultadoha correspondido It las
esperanzas.detodos, y por elio nos felicitamosy fe-
licitamosIt cuantosendicho actohantomadoparte;
dando publicidad en esto número fr los trabajoslei-
dos en la sesion celebrada por EL MusEo, bajo la
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presidenciadel Excmo.Ayuntamiento,con asisten-
cia de todas lasautoridades.

La orquestaM la SociedadFilarmónica, que
amenizóla velada,obtuvo en esa noche un nuevo
triunfo, y debernuestroes consignarunvotodegra-
cias al Sr. Presidentede la Sociedad,al Sr. Direc-
tor de la orquesta y á todos los individuos que la
coñiponen,así como tambien 4 la Srta. D.’ Ana Pe-
flato, por el desinteresadoconcurso con tan buena
voluntad prestado;como tambien esdigna de mies-
tra gratitud y reconocimientola Sociedaddet Ga-
bineteLiterario, Artístico, deFomentoy Recreo,
que no sólocontribuyó facilitando el salon del teatro
de (3airascoy el moviliario de la Sociedagi,sino que
nombréunaComision de su senoque, en union de
la elegidapor la de EL MUSEO Csniuo,cuidasendel
exorno y arreglo del local.

A todos la sinceridad de nuestroagradecimiento.
Al final de estenúmeropublicamos la reseflade

los festejos con que la ciudad de Las Palmas, ha
conmemóradoel aniversario de su incorporacion 4 la
madrepatria, incorporacion que tuvo lugar el 29 dv
Abril delaflo de 1483, día do SanPedromártir.

la REDACC1flN.
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DISCURSO
PRONUNCIADO POR EL EXCMO. Su. Da. D. DOMINGO JOSE NAV~IIRO,

PRESIDENTE DE L& SOCIEDAD ((EL MUSEO CANARIO)), EN LA SESION

PtJBLICA CELEBRAD~EN CONMEMORACION DEL SEGUNDO

ANIVERSARIO DE SU INSTALACION OFICL~L.

EXCMO. SEÑOR.

M. ILTRE5. SI~oI~Es:

hoy tenernosla honra de presentarnosá celebrar
el segundoaniversariode la instalacionoficial de la
SociedadEn MusEo C ~XA1tIO.

Si esta solemnidadno tuviese otro objeto que el
de exhibir nuestra lIU1I]ilde personalidatL por más
iue la rodeásemosde esplóndidosy brillantes apa—

rat@s,seriabastantepueril a fuer de vanidosay alta—
menteofensivaal culto ~ respetableauditorio que se
dignadistinguimoscon su asistencia.Perosemejan-
te propósito no cabe ni ha podidoalojarseen el áni-
mo deun~Sociedad~juesecomplaceenrecordarque,
áun no hace tres áños,nació pobre y desvalida, sin
otra herenciaque la de su patriotismo,sin otro estm—
mulo qmie el de su amor á las ciencias, sin otro fin
que elengrandecimientode supatria y sin m~ísespe-
ranzasde proteccionquelasque fundabaen el ludal-
go y generosopueblo Canario, siempre dispuestofE
impulsary fa~orecei’todo lo util \ honrosoquese le
propone.

No, Señores; no pretendemoshacer alarde de
nuestrosmodestosservicios.Es mni~snoble y mfts ele~
vada la intencionquenos anima. Comparecernosan-
te vosotros paracumplir un sagradodeber: venirnos
fE daroscuentadel ~‘xitode nuestrostrabajos:á rnani—
festarosel estadoen que~ehallan los Gabinetesen—
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cornendados~nuestradireccion:~confiaroslas espe-
ranzasque tenernosde engrandecerlosy de fundar
otros ana]ogos,si nuestrasfuerzasrio nos ahandunan:
a participarosnuestrosijireliranlos y temores;y ~ ren-
diros en fin las masexpreskas graciaspor la franca
eooperaciorlCOn ÍJL[C nos liabeisauxiliado en nueStra
árduay casi temerariaenipresa.

1 Lista la presentefeeha s ha lii rl i tadoe’~elusi\ a—
mente la sociedadu la crearion (le dos ( hrhinetes:el
(le historia natural \ el (le antropolugia.

El primero, pobre aun, porquenecesita(le mucho
tiempo ~ (le dilatado espaciopLra reunir Y contener
la completa coleccionde los tresreiios ile la natura-
leza,el minera!, el vegetal \ el animal, sera ob~ade
los aÑos,de la localidadde quepodamosdisponer,de
la constancia queno nos faltara mientras~ivauiosy
de los fondosquealcancemospara sudesarrollo pro-
gresivo; pero a desdehoy ser~ira de escuelapriletica
~ila juventudaplicada que sededique al amelioy util
estudio (le las cienciasnaturales.

El segundo,el de antropología, muy rico ~a en su
especieY en \ fa de adquiirir dilatadas proporciones,
contiene los preciososrestos(le los ahorigenescana—
nos, (le aquelinfortunadopueldo que desapareciosin
dejar noticias detalladas(le SU origen, de SU idioma,
(le SU religion, de su gobierno,de sus costumbresy
del grado (le civilizacicu que alcauzaraantesde l)er—
(lcr Sil iii ulependencia. A res dver, si no todos,a Igu—
nos de estos prol ilemas, obedecela creaci((U del ( ~a—
binete antropolúgico, cuyaimportancia excita ya la
curiosidadde todos los sabios que se consagran ales-
tudio (le las remotas generaciones.

La Sociedadque deseatanihien tener la satisfac—
cion de poner, aunqueno seain~rsque los cimientos
de otras obrasanálogasá su instituto, aspiraa fundar
mu~ pronto otro Gabinete que debera contener la
historia natural complela del archipidagíi ( ~ananio,
metodizado(le tal niaueia que losnatura listas al visi-
tar nuestras playas, encuentren,en los objetoscolec-
cionados,exactanoticia (le los productos naturalesde
C5t~lSislas y de las localidadesen qiie s ciiencntran,
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Este Gabinete,fueradel alto valor que en sí mismo
ha de tener , ahorraráá los viajeros científicos el
tiempo perdido muchas~ecesen mutiles investiga-
ciones~ proporcionará, por medio de SU colecciori
geológica,datos preciososparadilucidar quizás la os-
cura y debatida cuestiuridel urígendel Archipiélago.

No debecon estoquedarsatisfechoel nobleorgu-
lb de estacultaciudad.Algo hayque dedicaral gra-
do de ci~ilizacion que serevela en las costumbresin-
dumentarias y en los utensiliosque usaronlas pasa-
dasgeneraciones.Este cuadrolo compondráun Mu-
seode efigiesde tamañonatural, en el que puedan
compararselos trajesy ataviosde los aliorigenescon
los de susconquistadores;los de éstos,con los de las
generacionesque les sucedieron;y por último las
in~snotablesy principalesnovedadesquede medio
siglo acá hanintroducidoen el paíslos hábitosy mo-
daseuropeas.Este MUSEO aunqueno alcancegrande
interéscientífico, será de muchoprecio paraconiser—
var la memoria(le los antiguosusos y costumbresy
de la lentitud con que fué avanzando lacivilizacion
quehoy poseemos.

Bien quisiera, Señores,no oscurecerel halagüeño
bosquejoque os he delineado;pero pesan sobre la
Sociedadalgunosquebrantosque no debo prescindir
decomunicaros.

Desdelos últimos mesesdel añopróxillio pasado,
guiadala Juntadirectivade la Sociedad,rnÑs por su
vehementedeseode aumentarel Gabinete anitropoló-
gico, quepor los consejosde la prudencia,seaventu-
ré áemprender exploracionescostosasquesólo po—
dian efectuarseen cuevas inaccesiblesde riscosen-
cumbrados,dondeúnicamentepodian penetrarcier-
tos hombresintrépidosquefian su vidaá la fragilidad
de una cuerdaque los lialanceasobre unabismoes-
pantoso.La Junta tuvo que pagar muy caro aquel
riesgo y fué acumulando insensiblementecréditos
que ocasionabansu ruina. En tan penosa situacion
sólo vislumbrabala esperanzadeque elGobiernosu-
premole tendieseunamanoprotectora.Pero,¿cómo
elevar su debilvoz mí tan altas regiones?Imposible
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hubierasido, si la suerteno la hubiese brindadocon
la eficaz influencia de nuestro exelarecido [)ipntado
ci Sr. Ministro de L ltraiiiar, que, tau Pronto tuvo no-
ticia de aquelprecario(‘Stad(), mcli iio (1 ilululo de su
digno cornpafiero el de FonienLo lura qUe nuestro a it-
gusto Monarca acc(’dieseé abrir ~t la Sociedadun cré-
dito de diez mil pesetas(lestinadasa exploraciones
antropolégicasde los ahorigencscaiiarios.

Estees,Sefiores,(‘1 I~ItNt( aron tectmiento que 1i~t
venido a libertarnosde una ruina iue~i table, si como
esperarnosseexpidenen breve tiempo los libraniien—
tos oportunos.

¡ Loor eternomi 5. i\l. el 11ev 1). Altonso XII, en—
a sabia proteeciondmi \ ida y vigor a las ciencias!

¡ Loor al IlUStrado ministro de Forn~nto Excmo. Sr.
1). JoSé (le A1bared~i,cuya justa repul acio u pregona
la fama! ¡ Loor ~ eLerno agradecimientoal eminente
hijo de la Gran—Canaria Excmo. Sr. 1). Fernando(le
Leon \ Castillo, queco~~patriotismotan ardorosoco-
nio desinteresado, se desvela en su ele~ado puesto
por el bien y prosperidadde nuestracarapatria!

fléstaine ahora, Señores,el encargomas grato a
mi corazon; el de dar aquí un testiuionio publico de
nuestroilimitado agradecinnento.

La Sociedadde EL Mi SEO (1 n~uno no existiera ú
serma muy languidasu vida si el Excmo. Ayunta-
miento de estaciudadno so hubieseaf~tnadocii p10-
te~erIacon su generosoamparo,cediéndole parains-
talar sus Gabinetestodo el piso alto del 1 ~alaciomu-
meipil; haciendo en ci iiiejoras de crecido costo y
subvcncion~iudoIacon una decorosapension anual
pataatender a Sus gastos. Reciba, pues, laExcma.
Corporacion nuestras imís fervorosasY cordialesgra-
cias.

~ o menosexpresionesde gratitud tenemosel pla-
cer (le dirigir al digno Sr. Subgobernador(le (‘Ste dis-
trito 1). Agustin Bravo 1 ,Tu~en íjue, Colimo autoridad
~ cUino socio entusiasta, 110 ha ursadu dv piudigarn~s
susbenévolas simpatías que nos han proporcionado
auxilios dificiles de encontrar sin su elicaz apol o.

Tambien debernos consignar el mimas sincero ~
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afectuosovoto de graciasal ilustrado Gabinetelite-
rario y á la beneméritaSociedad Filarmónica, por
la cooperacion franca ~ decidida con que han abri-
llantado todos nuestros actospublicos.

Interminable seria la tarea de la Sociedad sien-
traserl mencionarel crecidisimonúmero (le perso-
nasque la ban favorecido,va con donativos de di-
versasespecies,va cori meritoriostrabajosliterarios
y cieiitificos parasostener la Revista (Juincenal. Mas
no siendo esto posible, reciban todos nuestrosfavore-
ce~iloresla expresiondel agradeci inienLo mús profun-
do é inolvidable.

lié aquí expuestos,Señores,los niotivosque 1110
han obligado a pronunciar las desaliñadas palabras
con que he molestadovuestraatencion.

Grandesy muy fundadasson las esperanzasque
tiene la Sociedadde EL MusEo Cx’~AIuode que el
centrocientifico que hacreado,ha de enaltecermu-
cho nuestrapatria, si, como es decreer, la juventud
estudjosa que debesustituirnosen la nobleempresa
que hemos principiado,la continua con esa fé y ese
ardor quesúlo sabeinspirar el amorá las cienciasy
~tla patria querida,paracuyo engrandecimiento son
muy pequeños los sacrificios que se leconsagren.
¡Quiera el bielo quese vean cumplidos nuestros ar—
dientesdeseos!
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MEMO 1~IA
LEID). POREL Lic. Ji. A\IAI1ANTO MAIITINEZ DE ESrOBni,

SEGRETARJO GENERAL DE «EL \[ sio E~N ~D1O.«

ExcMo. ~F~)Ii:

La vo1uiit~td, impulsada JD)r (‘1 (‘SLl1IIItll() poderoso
del p1~)gresoy del amor it L (l(~cOIIOcidO, (‘5 el ti tovil
que ha producido los gnmndes hechos, los as liii ro—
sos desciibrimientos, l( 15 inveiitos sorpreiidentes, (1110

i~a1~ecevan ealnbiLuldo la faz del iii nido \ condu—
cub)donosa las alturas (le lo suhliu te, ~01i10 si el ID ifl~
bre, encolltralid( estrechala tierra, preteiidiese levan-
tar su s(dio sobre losastros. L:m vobotad es la fuerza
eficaz y creadoraqueha llevadoal Iiouil (FC a la rea-
lizacion de esas empresasincreibies,(loe i receti site-
ños de la ililaginacion , stiinerguiidoseen los iiiares,
taladrandola tierra y escalaiid las nubes.La volun—
tad , c~rrespond iendo a los sent III entosmasdelicados
del corazonque son los del amora la humanidad,ha
fundado CSOS asilos de la. misericordia, (‘505 estable-
cunientosde la caridad, esascasasde salud,dondeel
hw.”rfano, el menesterosoy el euleriuo encucotrail
abrigo, amparo y socorro. La ~oluntad, alenLada riei u-

p’~por el amor del bien, ha levantadoesostemplos
de enseñanza, esossantuariosmle la iii teli gencia , din—
de el hoin1 re estudioso\ pensadoi anali za, C( lii ipara,
medita y SD ahismnacii las oscuridades (IDI pasado,co-
mo si tratase de descubrir, por la L~rmiiula(le lo des—
conocido, el impulso de las ocultas mnaqtunasque ha-
ecu mover el IllUndo. La voluntad, guiada porel no-
ble sentimiento del patriotismo que comimpreude to-
das las noblezas \ todos los seutirii ientos del alnia,
hacepoco mas de dos años ha erigido un monmmnien—
Jo de gloria pari.l la U-ran—Cauaria, albergue destiua—
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do á la ciencia, quedediaendiaseensanchay sefo-
meMa, enriqueciéndosecon preciadosy valiososob-
jetas que correspondená los tres reinosde la. natu-
raleza, y que sirve tainbiende asilo de inmuuidad á
los restosde losprimitivos pobladoresde esteterrito-
rio; restosque han sido separadosdo los misteriosos
lugaresdonde los habianocultado,hacealgunossi-
glos, la piedad,el respetoy el cariflo, y que el hom-
bre de hoy ha l)~ofanadopara averiguar d secretode
aquellaraza,y descifrar,por mediodo la cábalaantro-
pológica, la procedenciade su origen.

Lasrepetidas exploracionesno hansido bastan-
tes 4 extinguir esos restos,ni 4 hacer desaparecer
esosobjetos tan buscados y tan deseadoshoy, que
sirvieron de útiles 4 la razaprimera que habitóestos
lugaree, y que, ocultasaún en encumbradas cue-
vas, donilepareceimposible que la planta del hom-
bre hubiesellegadojamás, hanservidodo estimulo4
las investigacionesde estaSociedad, que,guiada por
el criterio del acierto ha encontrado verdaderosne-
crópolis,y en lugaresolvidados hasorprendido losse-
cretos etnológicosde aquella raza patriarcal,que en-
tregada al natural instinto, revelabala noblezade su
origen en mediode la rusticidad de suexistencia.

El gran pensamientonacido en un dia y en un
dia realizado de la fundacion del Musxo ()sniuo, ha
de ser motivo de adelantopara la ciencia,con la pose-
sion de objetos queestabandestinados4 desaparecer,
y que han sido calificadosporhombreseminentesde
verdaderos tesoros,de reclamoelocuentepara los sa-
biosquenosvisitan y que publican lasexcelenciasde
un Instituto que, segunla gráfica expresionconsigna-
da en el Registro de visitadores, llegará 4 ser uno de
losprimeros de su claseque laEuropaposeo.

¡Bien hayan los que, con la fuerza poderosade la
voluntad, que tantos milagros obra y lautos prodi-
gios crea, han contribuido 4 que sedesarrolle ci gér-
men del bien y de la constancia depositadoen ven-
turoso dial

Yo no habré de hacerosuna reseflade los trabajos
llevados4 cabo por nuestra Sociedaddurante el se-
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gundo anode su instalacionofieial; y aunque(mear-
gadode redactar unamemoria re lanientaria, ji u’ se-
r~tprecisoapartarmedel ciiiiipliriiien (o de mi ~‘iicar—
go ante la cmsideracnni de qii 1’ os molostaria.i~oiila.
cansadarelacion de sus acuerdos,y nias ami (011 los
(letallesde los muunierablesO])] dos íjtie 1 ni hreis teni-
do ocasionde ver y admirar en lossalonesde nuestros
Gabinetes de antropologia y de historia natural,\ los
cuales bastan a 1~ihIic~ulo 1 tiui’lio ílu�’ pitedeit un ce-
loso deseoy una firme resolucioii.

Sin emhar~oy ra 110 hacermeacreedor la ceu-

surade mis consocios,l11~Sbien, a la de aquellosque
no hanvisitado 11 tiestro ~ilti 5~(),ud 1) (‘u )flSi~nar, (‘c’o—
riomizando la ci itreza de los t~’rnnnos cien iticos, (filO
hoy poseemoshasta1380 especiesde nioltiscos ter—
restresy marítimos mlltn’lu)s de elluS ( ~anari~s; :13 es-
pecies(le crustáceosen su ma\ or I)~trtL’tambien (‘a—
narios; 73 especiesde pecescoj idos ~‘n n iiestros 1 ria—
res y cii los (le la. vecina costa occidental del .~fri—
ca; 190 eSpeciesde aves, en reellas muchaszancodas
y rapaces, y tina inagu i fica cilecci1)11 (le 1’ iilt’op teros
y (le insectosy reptiles de estasislas. Las piedrasde
construccion, cales y yesos (1110 tanto ahiiiidan cii el
Arclnpi~lago,asícomo las inauleras (le nuestras tala-
das selvas, y los fi~silesencontradosen las excava-
cionespi’acticadas, llaman la atencion tic cuantos nos
visitan.

Entre los objetos que liemos reunido pertene-
cientes á los aborigenes,~on de notar, en el ramo de
cerámica, 1 51 vasijas de diversos tainafios Y de va-
riada estructura,de las cuales 9 perte’necieron i’i los
antiguospobladores de la isla de F’tierteventitra \ a
los guanchestic Tenerife. hay ‘LS sellos () aiiiiiletos
de barro, 6 ]) tade’as, como los llama el historia—
dor Mann y Cubas,en la creencia de que esos sellos
de artísticos dibujos servian parapiritarse o tat/Ia)’S~’.

Pero lo (fue mureceparticulai’ examen,lo quefija
muy especialmente el estudio (le los hombres de la
ciencia son las pieles pei~1bctaruentecurtidas y ado-
badas, y los tejidos de juncos que se han encoiitrado
sirviendo de envoltorio á las monnas.En las prime-
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ras son en extreuio curiosas lascosturas que las unen,
pues se hallan cosidascon mas delicadei~ay perfec—
cion que las (le los ine~oresguantesque nos vienen
de Paris,y tanto 11ms de admirar es, cuanto no cono-
ciendo las agujasde acero,seser\ jan l~raello de es-

pinas o huesosde pí~ido.
Tambien seven en nuestro Museo Lies piedras

puhiiimntadasencontradasen estaIsla, y otras \ arias
traidas de la India, admirando su perIceLa semejanza,
que ha dado lugar a juicios iruis ó menosexactosres-
pecto nl origen de los primeros insulares.

En fin, la imaginacionse traslada~taquellostieni-
~OSpatriarcales de los tranquilos y pacificos habi—
taiitesde las ~lfo~!~nadas, a vistade los toscosinstru-
mnentos y menajepara el servicio dOtIl(estico, que se
hallan a11 depositados.Curiosos molinos de niano,
morteros, tinajas, vasijas de madera,bolsasde cue-
ro, tahonas ó hachasde piedra, dijes, collares y ador-
nos de conchas,y otros varios objetos tan curiosos
como interesantes , muchos de ellos de la isla de
Fuerteventura.Y para hacerhilOS coinpleta aun la
~erdad(le aquellos tiempos,lmanseencontradocii rç~

rajaBa ~ Mogan grandes~ínforas debarro, con algu-
nashabasó higossecosdestinadosindin ahiemente al
almmento (le aquelloshonibresdignosde mejor suerte.

Continuan las exploracionescon esperanzassiein-
pre do prosperos resultados.y aunque ~a poseemos
800 craneosó inlinidati de huesoslargosy coitos, Y
(los mónmiasultirnanmente encontradas, y muchostro-
ZOS (le otras que la accion del tiempo ha destruido,

proseguimos adelanteen nuestro empeño, en la se-
guridad (le que deiitro de corto tic ipo, y aun tal vez
hoy mismo sea nuestro~\luseo antropológico el pci—
mero (le la Nacion española.

Ya lo veis, no me ha sido posible hacerme cargo
cmi detalle de todo cuanto poseeimmos;pero si deboaña-
dir quecelosa siempre la Sociedadpor el cuinpli—
Inico tu de’ lo (IUC (~olij eto de su iisti tutu, 110 ~ ha
concretado sólo al enriquecimiento (le SU Museo,si-
no que ha dado principio ~tla forniacion de unaBi-
blioteca, que, apenascomenzada,cuentaya (‘011 lfltlS
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de 1 ,000 volurnenesy con multitud (le folletos y ma—
n uscritos, Y sostieiie, O coSta (le grandessacrilicios,
una lieLista cu’i~tífico—! itc’a ,~‘w,organode la So-
ciedad, cu~a publicaion ha merecido aplausos de
la prensanacional y extranj era por los trabajos ([*10
ha (lado a luz de persoiiasquecii las ciencias antro—
polúgicas gozan de famaeuropea.

La necesidadde sosteneresa I’(’/St(~(OS recono-
cida; pueses la ianica (jite existe de su clase cii (‘Sta
ciudad, ~ la unica Lanil (len que da a conocerlos ade-
lantos de ni testro Museo,lial )ielldo (lad principio a
la pulilic~tcioiide las inscripcionesiiuiimidicas encon-
tradas en la isla del 1 lierro, \ que (leheili( s al estudio
~ celo incansable del Presbitero 1). Aquilino Padron
Beneficiado de esta Santa Iglesia Catedral.

Y sin embargo, esa Re?’iSt(( establecida para el
adelanto de las ciencias, las letras y las artes en la
isla de la Gran—Canaria,estaen peligro de desapare-
cer por falta de apoYo ~ de voluiitad por parte de
nuestros paisanos,sin que sealcance a couiprender
semejanteindiferencia, cuando soii Y liaii sido sieill-
pre los ( ‘anarios ~tinantes basta el faiiat isiiio de las
glorias de su p~is,~ cuando ~en que cii otras p (bla-
ciones de este inisuio Arclnpi~’lago se sostienenpu-
blicacionesde igual indole.

No le es posiblea la Soc/e!a(l de! iJ/(seO Cana—
i’io separarla mano del fatalisiuo, pero quiere en es-
te solemnc acto levantar la ~oz del estiniulo , por si
consigue quese salve y se sostenga,con el coiiciirso
de t( ((TOS los 1) ncnos Canarios, una ~tib Ii caeu (11 (jIl e na-
ció casi conla Sociedad, (file forma parte de su mis-
ma existencia, y que desdeel 7 de Marzode 1 ~*~()vie-
ne dedicandosus tareas al bieny adelantode la ( ran-
Canaria.

Pero disiniuladine, en gracia a mis Ii uenospro—
pi~sitos,el que inc haya Separadodel obj (‘Lo princi-
pal de mi trabajo.Yo aliento la esperanzade ~jue to-
dos los (~anariossahrauapreciar y secundar el inte—
rt~’sy los esfuerzosde ma Sociedad,(fUe trabaja por
el adelanto de las ciencias y el engrandecimientodel
pais, y que ensanchandosu esfera de accion, se ha
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puestoen relacionescori todos los Centrosde su indo-
~e,estableciendoel cambio de objetos, \ adquirien-
do, pormedio de sus exploraciones,datosde minen—
sa valiaquehabránde servir pararesolveralgunos de
los problemas~juehoy ocupana los sabiosdel niun—
dr~,ya r~speetoa la forinacion de estas islas,va res—

1jecLo al origen de las razasque cii 511 principio las
poblaron.

Cuatro siglos no más haceque laprimitiva raza
Canariadesaparecióante el huraí»andevastadordel
iu~jLIStO privilegio de conquista;esos hioin1~resno co—
nocian másmundoque el terreno quepisaban,apri-
sionadoscomo sehallabanpor1~saguas delAtlánti-
co que no podiansalvar porquedesconociancomple-
tanientela navegacion.~Ved, cuánreducido era su
inundo y cuánlimitada su aiiihiciou; y sin embargo
(LIán inmensasu felicidad! Esoshombres,hacecua-
tro siglos, se hallabanen los principios de unarudi—
nientariacivilizaciori; de esacivilizacion que pode—
inos llamar natural, (JUC nos inclina al bien y á la
~irtud, y que 110 es la refinada civihizaciori del vicio
y del sibarismno, ~~uehacemás de veintesiglossepul-
tú bajo sus escombrosla oscuralava del Vesubio.

hacesolo 400 años elhombre de las Canarias
puedecorisiderarseque,por su estadoy por las con—
(liciones de su existencia,vivia máscercadel origen
del inundo, parallegar á la averiguaciomi desu pro-
cedenciapor medio de la solucion delos problemas
hoy tan sabiamenteplanteados;y másde 2,000 años
hace,que la civilizacion de una existenciaociosay
criminal reinaba~a en las antiguasciudadesde Sta-
bies, herculanoy Pompeya,ocultasá la luz del sol,
y vueltashoy á la realidad (le supasadaexistencia,
despejando la incógrii ta de aquelladepravadacivili—
zacioH importadadel Oriente.

Mientras allá cii edadtan remota vivia el hom-
bre con todos los extravíos (le unaexistenciaviciosa
y sensual,que agostabasu viday umarriutabalos más
delicadossentimientosde su alma; aquí, en las islas
Canarias,muchisirnosaños despues,no se hallaba
aunadulteradala virtud del trabajo, ni perturbada
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la bienhechora tranquilidad del espiritu; y el liom—
bre, en vez de buscarlos medios del placerqueade-
lan taban su destruceiori, Vivia al amparo de su ho—
gar, y atetidia O SU couservacionprotegido po1~las
sanasdoctrinasde la lev y del derecho u at ural.

1Tov el ex 1doia doy desciibre en a íjii ellos siIio~,
suntuososedificios, monumentalestemplos, bien 1110-
deladasestútuasy lúbricas pirlturas q~’~consthitveu
inestimables riquezas y quesonadmiracion del arte;
en tanto aquí sólo eneontran~os,cuevas abiertaspor
la rusticidad de la naturaleza en encumbradas(‘ inac-
cesiblesmontañas, que sirvieron de albergues,y tos-
cas, ¡miv toscaspinturas que indican el desconoci—
miento completodel arte.

Allá se descubrenentrelos escombros(le la ya
fria lava, cincelados x asos, a nforas pre losas, inosal—
CUS admirables,euúnto puede in~entar la imagina—
cion para recreo de la vida ~» incentivo del placer;
aquísólo arrancarnos del secretode las humildes mo-
radas, vasosde barro, collares (le concitas, molinos
de piedra rnómias envueltas en pielesy tejidos de
junco.

Allá una civilizacion, con su tradicion, sus re-
cuerdosy sus leyendas; pero aqui, iii tradicion, iii
leyendas,ni historia; sino borrados~estigios, Conje-
turas contradictorias, y teoremasiidescifrables.

Allá el hombrede veinte siglos igual al hombre
de hoy, tal cual el hombre lo ha fhrinado; aquí el
hombrode cuatrosiglos tal cual salióde las manos
de Dios.

Parael sabio in~estigador tiene mus valor i’~stu
que aquello; porqmu~flO debe estudiarseal hombre
con todos los defectosde unadepra\adacivihizacion,
sino con las virtudes naturalesde su primitiva exis-
tencia.

De ahí el valorinestimable de nuestro Museo,
donde, en laconteinplacionde aquellosrestos,l)~lre—
ce que se reproducenlas esicnasde la vida de los
hombressencillos,nobles ~ valientes queno se sa-
be de dondevinieron, ni cuya genealogia hasido
dadodescubrir;pero cuyo recuerdo11~11~CCCque vive
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con nosotrosen una especiede inmortalidad.
«Si la muerte, comodice.Chateaubriand,no re-

vela los secretosde la vidn; si aunque apliquemos
nuestrooido ti la descarnadaboca de esasgeneracio-
nes mutiladas,nadanos cuentan; quizás llegue un
dia en que adivinemossus misterios y sus secretos
por mediode la fuerza inductiva de la oiencia.

Lo~confieso;yo no aov hombrede ciencia; pero
la adintroy la respeto,y llego casiti comprenderal-
go de,su grandeza ante esos despojosaçrancados¿1
las profundidades del mar, £ los secretosde la tier-
ra, ti la libertad de las aves,y ‘ti los misterios de• la
tumba. Por eso,aunque exista para ml cerradoel
libro de It investigacion, porque no aléanzoti desci-
frar lossignosy losgeroglificosde otrasedades;pro-
curo,•comomodestoobrero,coadyuvar conmi trabajo
ti los que está4i en posesiondel saber, paraque en-
sellenti las futurasgeneracionesel cursodel mundo.
Hé ahí por quehe’ aceptadoel cuestoque se me ha
destinadodentro de estapatrióticaSociedad;hé ahí
porque; siéndoel último de todos, soy entusiastaco-
mo,el priméro.

Compréi~doel valor de la iniciativa y la virtud
de la persevérancia;comprendoque sin ¿1 apoyo de
nuestroMunicipio y de nuestrasautoridades,toda
esainiciativa, toda esa perseveranciahubieransido
infructuosas; perocomprendotainbienque el resul-
tacto fayorable de que nos fqlicitamos, sedebe en~su
mayor parte ti .ntiestros ilustradospaisanosquebtu
ocurrido ti depositar en el MUsEO (1&NSBIQ muchos
de los objetos queallí seconservan..llevadosdel alan
del beneficio y de un celo y de un patriotismo nun-
ca bastanteencomiados.Siepto no poder inscribir
aquísus nombresque con un voto de graciasfip-
ran en las actasde la Sociedad. ‘lodosellosson dig-
nos’de nuestro reconocimiento,y me complazco al
publiçarque la gloria que ostentala Gran-Canaria
con la posesionde un establecimiento.elprimeroen
su clast~en toda la•Provincia,’esagloria no nosperte-
necesólo ti nosotros,esagloriwespropiedad detodos.

Ha DICHO.
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DISCURSO
PRONUNCIADO POR EL Sn. DIRECTOR DEL GABINETE ANTROPOLÓGICO

Y DE FIISTOIIIA NATURAL, DR. 1). GREGoRIo CHIL y NARANJO.

EXCMOS. SEÑORES:

SEÑORAS: SEÑORES:

En situacion dificil, verdaderamentedifícil, mc
colocael puestoque ocupoen la sociedadEL MusEo
CANARIO, cuya direccion deboúnicay exclusivamen-
te ~ una inconcebiblebenevolenciade mis dignísi-
inos consocios,y de ningun modo ~ merecimientos
que notengo; y es tanto mas comprometiday ari-
gustiosa estamisma situacion,cuantoabrigo funda-
do temorde molesLar con un discursoque procuraré
hacer breve, ya que no alcanzo á revestirlecon ese
tinte de amenidady deatractivotan necesariospara
no hacermecansado;perosupla la galantería delilus-
tradoauditorio á la pobreza de mi palabray á la es-
terilidad de mi pensamiento.

En el primeraniversariode la instalacionoficial
de estaSociedad,que~t la muy nobley muy leal Ciu-
dadde LasPalmashonray enaltece, inc ocupéde la
interesantisimacuestionde la Atiantida de l’laton y
de la importanciade las islas Canarias,y en estese-
gundo, quehoy celebramos,cúmnplemehablarde la
historia de los Museos,y de su influenciaen la civi—
lizacion delos pueblos.

El sontido propiodo la palabraMusEo,su voríJa-
deray genuinasignificacion es la de Ten~plode las
Musas,edificio destinado ácultivar el arte,las le-
tras y las ciencias,y con especialidadla poesía. Las
academiasque en los Museos do Atenasy de Ale-

ToMo v.—14.
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jandria se celebraroil, los elocuentesdiscursosque
en ellos sepronunciaron,las inspiradaspoesiasque
se recitaron y cantaron,los monumentos mandados
~construir por losTolomeospara la propagacionde las
artes,de las letras \ de lasciencias,han(lejado lino-
has luminosasen la historia de la manifestacionhu—
maria.

Al presente,la palabraMuseoseaplica, bien it los
edificios Ó lugares destiiados parael estndio de las
hetias, de las ciencias y de lasbellas arfes, en cu~a
acepcionparececonfundirsecon la de Ateneo,bien
fi los sitios6 monumentosdestinadosa recibir obje-
tos de industria, de arfesy de ciencias,parafacilitar
su estudio,coordinfindolos sobre prilicipios \ bases
determinadas,como modelosutilos de in~estigacion
y de enseñanza.Es verdadque los ol),jetos colocados
en los Museos,con especialidadlas obrasde arteper-
tenecientesa la antigüedad,y cuyo hallazgose debe
a la exploracion de los sábios y aficionados a esta
clasede estudios,si bien se admiranpor subellezay
perfeccioni, noinspiran esa religiosa veneracion de
respetoartisticoquesatisfaceal espiritu;puesles fal-
ta el coiUuntoarmónicoque atrae~ excita la imagi—
nacion, quedespierta lodo nuestroentusiasmo, que
habla alalma y Vi\ itica el entendimiento;porqueca-
rocen de ese a fr;i cf ivíi queproditoe o inspiralii. rol acion
del objetocon el lugar donde sehallaba,la unidad.
digámosloasi, de e~econjuntoverdaderamenteindi-
solublequeftrma el objeto y el sitio para quefué
destinado.

Así, cuandovemosesosespléndidosmonumentos
destinadosa Museos,~ en ellos admiranioslos dio-
ses paganosde tamaño colosal,pam~eceque les hace
falta el templo,con suestilo tradicionalquenosreve-
le esa expresion caracteristicade la época;al paso
que cuandoá las estátuasde Vénus se les contempla
en los jardines,las de Dianay sus ninfasen los bos-
ques, las Neréidasen las orillas del mar, las de Apo-
lo y Bacoy las de Neptuno en las cascadas,admira-
milos eseefecto artistieo verdaderamente estético,que
revela armoníay unidad en el conjunto,y la belle-
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za de la concepciOn y (id idealismo.
1)e aquí el hecho indiscutible que para forinarse

1111 juicio exacto (le cualijuier objeto artis ico y has-
ta cientiliio, 110 basta exainiiiarlo 111 analizarlo ai~1a—
daniente,debe estudiarseen relacion con el local pa-
ra quefuó destinado, a fin de que produzca el efecto
verdadero, Y irnedaapreciiirsetoda la. importanciade
SU mórito.

Lo mismo acontececii el terrenode la lii~toria;y,

localizandomi idea, ¿qui~rial a traiesarlos campos
de Llano Alegre, al imite (le esta.isla, ~ al admirar de
repentedesdela altura de la cuesta(le Silva. aquellos
iuiiensos canipos í~uese deseniueli eii u iiUesti~o5
ojos aquelaterradorprecipicio, 110 recibe la u iisi na
impresion que debbí~recibir (1 11()lde prisionero (le!
cercode (ifildar? ¿,Quión,al recorrerlas extensaslla-
nuras de Gandoal sur, iio trae u la memoria las trai-
cionesinfamesde un herrera,\ los hechoslieróicos
de Maiiinidra? ¿~Quién,al \ isitar las cuc~as deTara
y Cendro,en el histórico pueblo de Tehie, quefii~’
el primero quepor su i Ifl~(rtancia recibio el. tito lo
de Ciudad,no siente respetoy vemieraciutihacia los
hombres quelas habitaron?Ante estosrecuerdos,el
espirito se extasiade tal iiiodo (IUO el espectadorin—
voluntariamente se detieney se trasladacon sim inia-
ginacimi u aquellostitiiipos ~ ~ aquella sociedad.

Peroen la imposibilidad de estudiarel arte ais-
lado, se hacomprendidodesde la mús remotaanti—
gttedadla necesidadde reunirlo, con el fin de coiii—
l);u~arlo,y las pr nerascoleccioneslas encoutruui ios en
los peristilos de los templos, (iOillO el (le 1)(~lfÜ5,ce’—
lebre ciudad de los oraculos,el de Junoen Samos,~
la Acrópolis de Palas,en Atenas. Todos estos‘non u—
mentos se hallaban ocupados porobrasde arte que
hiahiaii llevado aiIm la piedad delos fieles, objetosque
se hallabancolocadoscon estudiadainteligencia,de-
mostrando el refinado gusto artísticode aquella “po—
ca, de que no sólo la historia nos da cuenta,sino que
serevela en los restos queaun se conservande otros
monumentos de la antigüedad.

Los sucesoresdel conquistador Alejandro se es—
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forzaroil en reunir esculturas quepusiesende mani-
fiesto sus triunifos ~ los trasnutiesen ~t la posteridad,y
hermosas estatuasad~tnabaiicon profusion las ciuda-
des,dandode estemodobrillo a las artes, a la vezque
tainbien serviau de esiud jo y de modelo á los escul-
tores.

Roma Siguió el ejemplo de Alejandria,y cuan-
do llegó á la (uspide(le SU colosal poder~ al apogeo
de su brillante enilizacioii, el arte cooperé eficaz-
mentea elevarlaa su grandezacon sus bellaspro-
ducciones.

Lasimagenesrepresentandolos diosesde los pile-
bios~conquistados,contribuian tambien ui enriquecer
el capitolio. Neron hizo traer de Délfbs quinientas
estatuasparaadornarsu palacio’ imperial y auinen—
tar de estemodo el esplendorde la gran capital.

Losalcúzaresde los emperadores,los monumen-
tos publicos,los palaciosde los opulentos,las plazas,
los jardines, los paseosy hasta las vias publicasse
hallaban adornadascon bellisimasfiguras. El artese
entretejia de mil modos, y ésto auiiientabael en-
canto.

El imperio romanosiguió la infalible ley de su
evolucion. De uii pueblomiserable(le las margenes
del Tiber futé creciendo hastallegar á tenerbajo su
dominio el mundo ~11~cru, entoncesconocido ~r ci-
vilizado. Pero pronto la perezasustiLu~úal trabajo,
la prostitucion y el lujo corrompieronaquellaSocie-
dad; su administracioiirepresentadapor sus prefec-
tos se con~irtió en una administracion de estafado-
resdel puebloque laprotegian con el manto de la
ley; sasmagistradosen prc~aricadores.Las legiones
perdieronsu vigor, losjefesnombradospoi el vil in-
terés,no sóloeranincapacesde vencer;pei~oni aun
siquieraconseguianhacerseobedecerde los solda-
dos, y los einperadoresperdieroncon su estuipidoor-
gullo hasta la dignidad de hombres, encontrando
aduladores,especialmenteen la castasacerdotal,que
les fabricabangenealogias,cuya ascendenciasubia
hastaencontrarporprogenitoresu~ilos mismosdioses
del Olimpo.
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De repente1o~1)~r1aros del Norte, enalestrepilo-
sa a~alancha, se arroja sobreesepodrido iiiiperio; le
hacen giro1ie~, la ci \ u iz~u1li (~ieco- 1 tt aiiai ia (1(’5-
aparece, \ la tielTfl. a~ilia 1ol]( su s1l(’l~aquelloste-
SorOS del arte para ~tisraerlos11 las iiiasas invasoras
poseidas(le 1111 odio 1U( irtal \ (le UI (‘5p1 ii tu de d es-
truccion contra lo bello, contra lo stWtine,cii una
palabra, contratodo lo que fuese adelaiito,~)rogr(‘so

Ci\ ilizacion.
Pero llegamos ~íese pero(do liist drico aun nial

definido llamadoE(/u/ iJc(1i((; \ 51 (‘011 la. iivasiou
fueron sepultadaslas artes lo nusnioque las letras,
a pesar (le la presioii politico—religiosa. (le aquellos
tiempos; el genio liitmaiio seabriapN0 (‘litio las cal-
celes, los calabozos,los cadalsos\ las Iiogueias,has-
ta que llegamosal siglo X\ 111, cu~a i ri llante apo-
teosis fuI’ la. revoliico(11 de F1rawia,que seIlÚ 0011 la
sangrede los niartires del 91 lo~ilinielisos heiieíi—
cios de nuestraci~ilizac i oil actiial.

Prestadatencion! A principios (101 siclo XV, Ro-
iiia, la ciudad queeiicerii en su senolas he1 lezas(101
arte griego y tambieii las ijiie (‘reú el arte romano,
pOSeia iinicanieute (‘11101) (0111ti ias (le imia 111101 \ ulla
(le bronce! Los M”dicis dieron giun iiii

1ntlso a las
iii\ estigacionesartist loas, i mi soberano pontificosa—
lido de eSa ilustre fanulia, llama(Io Leon INI, llevo il
Roma el buen gusto ~ (‘ligio ~11el Monte I’incio
el sitio donde se ibaii d (‘lo sil en(10 cuant( ( ~í’ eilCOil—
tralia, y desdeeiitoiires i~lileseo (11’ coleccionarobras
(le arte se evtendió por Italia ~ hugo por toda la Eu-
ropa, comprendiendo~ it 110 solo las artes, sino tain—
bien las ciencias.Pero hastaantesde la revolucion
francesa,los Museoseran propiedadpart1cttl~1i’ 0011-
siderados un icamente como reo nione~de curiosida—
(les, lo cual iiupediasu ilicrel tiento y desarrollo.

La Espafia 110 porlia pei’1n necee indiferente an-
te ese lilO\ i iinento, \ coiiipi’eiidieiido ijite la i (lea 110
espatrimonio de uii homl re, ni de una nacom, sino
ijue pertenecea la luimanidad,~i~’~~ \ flore-
cer en su suelo esos establecini elilos de di istracion,
llegando ~t las (

1anarias, donde el c~’1ebrehistoriador
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(le ellas D. José de\ jera y Clavijo, fué el pille—
ro que formé un i~íiu~ioMuseo cj~~~’le ~ ~ pa-
ra escribirsu Diccionariode 1 listoria~atural,nota-
bilísima obra, donde elautorponede manifiesto sus
(u)flocilllientoS adquiridos (~115115 1IUIlIerOSOS \ iiijes.

A su rnllerte acaecidacii Las Palmasen la ma-
drugadadel ~1 de Febrerode 1 813, ese Museodes-
apareció, y aquellaspreciosasreliquiasmurierontaru-
bien. Mastarde,en Tenerife,1). JuanM ellorini priu-
cipié ~Lreunir ohj etos de antigiliedad~‘sguanciunes—
cas y de historia natural, y ~l su muerte tainhien
desaparecieron, excepto algunospertei~ei~cientes i~
los guanchesquecompró D. Sebastian(tasilda,quien
los legó á D. Diego Le-Brun. En el aflo de l8~tG,
cuandollegó de Madrid nuestro paisanoD. Manuel
Ponce de Leon, Uno de los Socios ftindadures del
MUSEO CAN uno,~ cuya pérdidalanientainos,termina-
dossusestudiosen pinturas con D. FedericoMadrazo,
P~dP~á reunir cuadrosy algunos objetos(le hhis—
toria natural, formando unpequerloy curioso Museo,
queera ~isitadoy elogiado porcuantosllegabana es—
ta ciudad. Por el afio de l85~los Jesuitascoinenza—
ron ~t foruiar en el Seminario Conciliar de esta ciu-
dad otro de bastante importancia para el estudio de
los seminaristas.Posteriormente, el que tienela alta
honra de dirigiros la palabra, comprendiendola ne-
cesidad(le adquirir y conservar objetos que pertene-
cieron d los antiguosCanarios,y que exploradoresde
otras naciones nos arrebatabanpara enriquecer los
MuSeoSextranjeros,emprendióconafansuobra, for-
mandoun Gabinete antropológico ~ de Historia na-
tural, presentando yariadascoleccionesconquilloló-
gicas en la Exposicion provincial que se celebró en
esta misma ciudaden 1 8C2, y teniendo el placer de
reunir objetos cientibeos, que hanservidode estu-
dio ~meminentesantropologistas y de base parael des-
cubrimientodel origen de la raza primera que po-
blabalas islas Canarias; perotodos estosgabinetes
propiedad particular, no podian llenar las aspiracio-
nesy las necesidades científicasde un pueblo; era pre-
ciso la fundaciori de un centrode esta clase quenne-
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recieseel ilom]Jre de _\1i sEo, (loilde se reunieseny

coleccionaseneuantos o1~je~)S fue~eiidigiios decon-

servacion y estudio, lle\ andoa ef(eb) e~p1((raciolles
y excursiones cientilicas,y loro 1011(10 un ¡ ustituto que
cii su clasesirviesede llauliallnent(( Io~liollil oes(le
estudio, 110 sólo de las ( ~anari as,~iuo del mundo ii—

lero.

Pero siguiendo el (rdeii ceoiioh gico que inc he
propuesto, i que esdel ce de tista inqaircialidad, le-
ho conSignar(1U~111 es queu ticE ro ~E() C
fundado ti fines W ‘1 a iio d e 1 79 ó mstalado oíic ial—
mente en ~‘i de ~lai 4) de 1 8~1O,SC cousti Li ti o cii san-

ta (ritz de Tenerife mio sociedadcon el nombre
de Gabinete(‘(en! (fico, del cual Ibrma ptiríe un ~1u-
seo publico digno de estudio \ de collsi(lera(ioll. 1 ~

en la misma imp;mrcialidal ni» ~blig~ti (‘\pn(~r (1un
EL MUSEO Ux1\ uno, liudado Laj o b~suns \ entaj o—
sos auspicios,li~i llegado a exiceder tI 11 uestrasespe-
ranzas. La necesidadde creir este estableciiiiieiito
en el pais era tau miperiosa, como (JIIC todoS 5115

liabitant~shan contestadoiii inediatauicuteti nue~tru
llamamiento, concurriendocon sus meeiu~os~etrtt~u
sostenimiento ó contrii ni \ ei (lO (011 sus (1 (1uLti~OS litO
ia su enriquecimiento.En el estadoactual, ~a lo he
dicho, juzgailios de la iiiipoit~uiciade la~poblaciones,
por el desarrollode 5115 ~l riscos i deintN estableci—
inientosde ensenanzay de i ustruccion,encontrtuido
en lus primerosla liNtolia ~ rtdica del 1 inhre; ~
estudiandosus prodrucones leamossu cultura. Lii
ellos se hallan reunidas esas(olcceion’~(le minera-
les quesiiveu ti la agriculturi, i soii base(le la e (i1S~

triccion ~ de la Inc talurgia. Lii el!) (5 ene (11tramos
esascoleccionesde hottnico de dondesic~uliiiiiuuie-
rabiesproductos la industria, las artes,Lis cienciasy
cii p~rtjcul~rla~medicina. Lii (‘11(5 se guardau y se
conservanesas coleccioneszoológicas jue SlllliilliS—
tran los medios y recursosints iinpoitautespali la
~ida. Lii ellos vemos esos iust ruineutos \ aparal ((5

que facilitan el tral a~o. Lii el los ene(11 lraui s e~as
coleccionesde pinturos escultiira s qi u elevan el
eSplri tu d suiilinies peiisuiu~ieiitos.
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Basta lo dicho paraconocerdesde luego laim-
portanciade los Museosy que éstosson labasede su
riquezaindustrial,artísticay cientifica. Bástamede-
cir que, por lo que respecta á la paleontologíaCana-
ria, nadie hasta ahorase ha ocupadodebidamentede
SL1 estudio; peroya en nuestro Museo se principian
á reunir numerososy prec~ososejemplaresque ada-
ra~nla tandebatidacuestioride laAtlántida, y por lo
que respectaa la parteantropológicay loipografica,
podernosasegurarque ningun pais ostentaun Mu-
seo de la naturalezadel nuestro, único en suespe-
cie; puesposeemosriquísimas colecciones enesos
ramos, que son laadmniracionde los numerososex-
tranjerosy nacionalesquelo visitan,encontrandono-
vedades desconocidas aunparalos hombresmásemi-
nentes,sin hablarde otras colecciones,comola con-
quillologica, en la quetenemosespecies desconocidas
en las ciencias.

rçales,pues,la importanciade la Sociedad quere-
presentamoscon legitimo orgullo, honrade las islas,
y muy particularmentede la ciudadde Las Palmas,
cuyaExcma. Municipalidadla hatornadobajo suam-
paro dándoleacogidaen su Palaciomunicipal, pro-
porcionándolelos salonesque allí ocupa,y contribu-
yendo con sus fondos mí. su sostenimiento;garantia
muy elocuentede su estabilidady fomento,dadasla
protecciony apoyoque incondicionalmentele dispen-
sa la Corporacion queadministra los interesesde
nuestraqueridapoblacion.

IlE DICHO.
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DISCURSO
DEL Su. D. ARLSTIN MILLARES, LEIDO POR EL MISMO

EN LA VELADA LITERARIA CELEBRAD~ EN EL TEATRO I)R C~jr~sco
EL 4 DE JUNIO DE IS8~.

COLON EN LAS PALMAS.

Erael siglo de las esperanzas,de las ilusioiies, de
las maravillas.

La Humanidad,como un niño quevil it traspa-
sar el límite que lo separade la adolescencia,de-
jaba caersus estrechasvestidurasde la EdadMedia,
y ensayaba sobresus hombros, ya robustos,la toga
viril de la juventud. Sus sentidos,acostumbradosal
sueñode la ignorancia,principiabaná despertardo
su letargo, adivinando nuevos horizontes,y recogien-
do de vez en cuandoalgunasperdidasIlotas de esos
cantos, que liabian llenado deluz y armoníalas ol-
vidas ciudadesde Greciay Roma.

Los pueblos, fraccionadospor el feudalismo,re-
cobraban nuevo aliento,y tendiari a reunirsebajo el
triple lazo del lenguaje,(le la raza~r de las costumn-
bres.Grandesnacionalidadesesbozabansus indecisos
contornos sobre elmapa de Europa, oscilando sus
fronterasal soplo destructorde la guerra. Elespiri—
tu, conturbadoaun con las esft’riles y enmarañadas
controversiasde la Escol~ística,parecia herido de
idiotismo. Algun fulgor en cadasiglo, cual relilrnpa—
go que rasgapor intérvaloslas sombrasde la noche,
hacia que fueseunís densa aquella negra oscuridad.

Pero,asícornoántes de aparecer elsol unaténue
y vacilante luz seextiendeentrecielo y tierra, avan-
za, crecey se deshace,cual di~ifanainundacion,ha—
fiando las cumbresde las altassierras,y descendien-
do al llano en ondasluminosas;del mismomodo el



218 EL MUSEO CANARIO.

espíritu humano, envueltoen las mallasde invenci-
ble ignorancia, de infantilos supersticionesy de bit-
tales instintos,sentiallegar hasta él un sopio denue-
va vida, un aliento de primavera, una alborada do
desconocido sol. Por eso, tambien,semi,janteA la
sáviadr giganteárbol,quedurante crudo invierno se
mantiene inerte,y al sentiren Marzo las primeras
brisas, se líquida y sube enefrrvescenteebullieion,
haciendobrotarde las desnudasramas,hojas y flo-
res, como prenda segurade abundososfrutos, ese
mismo espwitu, despertando de una noche do diez
siglos, sentiarenacer con nuevasfuerzassuproviden-
cial actividad,prenda segurade un porvenir mejor.

Esaépoca,que lahistoria conocehoy con elnom-
bre de Rnscnnzrro, no era otracosaque el recuer-
do de pasadascivilizaciones,el estudio lleno de con-
tinuas sorpresasde la jurisprudencia romana, de la
filosofla griega,dp la porsia herúita, de la elocuen-
cia del foro, del organismo polltieo de la República
y del lmperio, de toda esacivilizacion esplendorosa,
sepultadabajo el polvo levantado por las indiscipli-
nadashordas del Norte.

La exhumaciondotantasmaravillas,quedurante
mil anoshabianpermanecido ocultas, produciaen el
siglo XV un movimiento de adniiracion tan espon-
táneocomo profundo.

Entretanto,la mezclada sangregermánica y ro-
mana, que corriapor lasvenas de los hijos deb~spa-
ña, Italia, Francia y Portugal, babia infiltrado en
susespiritus la perseverante actividad de las razas
del norte, y la artistira aptitud de las razasdelmedio-
día. La fuerza y la belleza, el contornoy la luz, la
abstraccion y la fantasía, fundidas en un solotipo.

VelaseentoncesA las Repúblicas italianas, sur-
giendopoderosasde las pantanosasorillasdelAdriá-
tico y de los risueñosgolfos del Mediterráneo,pre-
ludiar los futurus triunfos del comercio y la nave-
gacion.La Francia sereorganizababajo la férreama-
no de Luis XI; Romasesuiaacariciandosusvanos
sueñosde dominacion universal;Portugal!6 aten-
dia por las desconocidascostasAfricanas;y España
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sepreparabati. reconqtistar su quebranlada unidad,
lanzando~t los Agarenospor encimadel Estrecho.

Mientras osLo sueedia, unasorjireiideiite in;u[u i na
apareciaen Maguncia y Estrasburgo, llenando de
asouihroa los sabios(le todaslas naciones.El libro
iba ~i.ser multiplicado hastalo inlinilo, y su adqnisi-
cion, poni(~ndo1eal alcancede todaslas fortunas,co—
locabaa la inteligenciaen eterno coritacto con t 1 s
los siglos y todas las civilizaciones. El progreso iba
u seruna\erdad.

Sin embargo, ¿, (Jui(’n entonces,hubiera 1)0(11do
adivinar el poder ‘~pansi~~oy siu 11111 Les de aqtic 1 los
toscosnoldes?El quehubieraaseguradoqueaquella
inunilde maquinaencerraba(‘U su sencillo organislilo
el destinodel honi] (re, la palabraalada,el verl io divi -

no, el triunfo del espiritu, elporvenir, la luz; el que
sofiiíra que á su empuje caerian los imperios y las
Religiones; que~ sir voz setransformarian las Socie-
dades,y el progreso niarcliuria sin interrupciones,
desfallecimientosni debilidadeshacia el perfeccio—
nainiento gradualde la II uinanidad, sin duda que
esehombrehubierasido rechazadocorno un dernen—
te ó un visionario.

Pero aquella era la (“poca de los soñadores.El
instinto se aiiticipaha u la (1iellcia. Asi fuí’ que,po-
cos añosnnís tarde, otro loco recorria las ( ~ortes de
Europa, ofreciendo ~i los Reves un inundo oculto ~í
las miradas de todos. ¿1~n iiiundo? ¿Y dónde se es—
condia esamaravilla?¿l)ónde?Alla en las profiiiidj—
dadesde un ()c(’ano iiexplorado, envuelto cii inson-
dables misterios, de cm os conmies, se decia, no ~‘ra
posil)le vol\ er jamas.

Semejanteempresaera ilnpia, opuesta~i los sa-
grados tevtos, temerariay absurda. ¿Donde (‘Ucoli—
trar un Rey tan insensato,queasociarasir nombrea
tan ridicula aventura?

Agobiado por la iudifcr(’ncia (le todos, iuiseruihlr’
y despreciado,esevisionario, que respondia al norn—
bre plebe~rode Colon, sosteniasin embargosu atre-
vida idea con esa imnpertur]iahilc serenidad, con esa
incontrastableaudacia, que sólo el g”n lo encuentra
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en aquellaluz interior, que ilumina su inteligencia
revelándoleel porvenir.

Pocoshabiari llegado á comprenderle,pero entre
esospocosse encontrabauna mujer, que paragloria
de la España sosteniaentoncescii sus manos elce-
tro de Castilla.

Ante la decidida \oluutad de esa Reina,de iii-
mortalmemoria,los obstnculosseallanan,el Rey di-
simula su oposicion, elclaustrode ~alauiancaerimu-
dccc, y cuando faltanrecursos,allí están sus joyas
que serviránde garaiitia al loco soñador. ¡Reina in-
comparable,cuya grandiosa figurainstóricano ha al-
canzadotodavia laaltura que merece!

Escudadocori tan decididaproteccion,marchael
Genovésni. Pálos, activa el aparejo(le sus buques,in-
teresaen su empresaá los Pinzones,ricos é influ—
\entesarmadoresde aquella localidad,busca mari-
nerosexpertosy decididos quecompartansus fatigas
~r su gloria, los animacori su elocuentepalabra,les
impone la mismacertidumbreque sientearraigada
cii sualma, les comunicasu piadosafé y ardienteen-
tusiasmno,y favorecidocon todos estoselementos,y
ayudadocon el eficaz apoYo de su constanteprotec-
tor elilustre (Juardiande la Rábida,logra al fin cm-
barcarseel 3 (le Agosto de l49Q.

Componíasela expedicionde tres pequeñascara-
belas,tripuladaspor90 hombres,con provisiolies pa-
ra un año.La iia~eprincipal mandadapor el mismo
Colon, llevaba elnombrede la Santa ~4Ía~ía;la se-
gunda, denominadala Pinta, tenia por capitan á
Martin AlonsoPinzon; ~ la más pequeña,conocida
por la iVina, iba á las órdenesde VicenteYanez,ter-
cero de los hermanos Pinzones.

En ese dia, pues, viérnes3 de Agosto de 149-2,
de imperecedero recuerdoparalos fastosde la Huma-
nidad, cuando apenasel sol alboreaba,salia la pe-
quenaescuadradel puertode Pdlos, y salvandoa las
8 de la mañanala barra de Sáltes,dirigia su rumbo
ni las Canarias,ultima tierra occidental, que en el
Atlántico era entomices~isitadapor algunosatrevidos
navegantes.
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¿Cuál era en ese momentohistorico, la situacion
especialde las Canarias?¿( ‘uáles los recursos,cultu-
ra y elementosproductoresde su capital LasPal-
mas, afbrtunadapoblacion, que ibaa recibir en su
radaaquellas treshumildescarabelas,cuyo surcoen
el Oceano liahiade iinprinhir una huella,que los si-
glos y los siglosno borraráii ainás?

Noventa aflos habjan transcurrido, (lesde el dia
en queun noble francés, inpulsado por el espíritu
rapazy aventurerode. su siglo, babia sentado suplan-
ta sobrelas andasllanuras de Lanzarote. Noventa
aÑos se contabandesdeque, con sus victoriosasar-
mas, domeÑandoa los infelices indigenasque liabi—
tabanaquellaIsla, babia recorrido triunfante las de
Fuerteventuray hierro,sometiendo tarnbiena su do-
miriio a los indofensosé incántos habitantesqueofl

ellas seencontraban,mientrasvergonzoSamente,y
vencido siempre,era rechazadode las costasde la
Gran-Canaria.

Bre~efué la dominacionde este aventureroen el
Archipiélago.flethencourtvolvió it Norinandia, y su
miserable reino quedóo merced de infieles gober-
nantes,quienesdespuesde subyugará la Gomera,y
continuar sus saltéosy correniassobre las playasde
las tres Islas no conquistadas,apresandoisleÑos y
llevándolosen ventaa los mercados europeos,consi-
guieron por ultimo fundar con algunos colonos ari—
daluces,poi~uguesí~s~ norniandos,tres ó cuatrora-
quíticaspoblacionesde que Lanzaroteera la capital.

Corrieron de este niodo 70 aÑos, hasta que en
1 t77, áconsecuenciade numerosasarbitrariedadesy
violencias ejercidassin freno ni pudor por los sefio—
resfeudales,queentonces se titulaban1-leesde Ca-
naria, la Católica Isabelfijó al fin supolítica mirada
sobreaquella lejanahiorcioti de susEstados, quetan-
tas ventaj as podja ofrecer a ~us coniun icacienescon
el continenteAfricano, ~, resuelta~i continuarrefre-
nando elabusivopoderde los nobles,con lo quecon-
seguia fi la vez recobrar la mayor partedel grupo
afortunado,celebróun contratocon Diego de Ilerre-
ra e InésPerazasu mujer,por el cual éstosle ce—
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dianperpétuamentetodos los derechosqueostenta-
ban a lastresIslasdeGran-Canaria, Tenerife y Pal-
ma.

Verificada la cesion, se apresuréla Reinaá co-
municarsusór4enespara quesucesivamente fuesen
estasIslasconquistadas6 incorporadasá suCorona.

En 1492la Oran-Canaria,sobrela cual habla em-
pezadoa ejercerseel derechode conquista, sólo con-
taba 9 añosde ser española.

Esta isla, colocadaen el centrodel Archipiélago,
y conocidade todoslos escritoresy viajerosde la an-
tigitedad) habla alcanzadola honra de ser designada
por’la católicaIsabel,comoel primer .floron de suco-
rona atlántica. Un pequeñoejército,costeadoen par-
te por su Erario,vino a acampara orillas del Gmi-
guada,y despuesde cinco anosde rudo combatir, en
que el heroismo de los insularesseelevó á las altu-
ras de la epopeya, laGran-Canaria, cansadapero no
rendida, sevió al fin incorporada al reino de Castilla,
con la solemnepromesade que jamásseria segrega-
da de la Coronani formarla parte de féudo alguno.

Desde1483,anoen que finalizó la conquista,sur-
gia de entre el .frondoso bosque de palmas, sáuces,
lentiscos y dragos que cubrian con su fresca sombra
losmurosy defensasdel campamento español,la en-
toncesvilla de LasPalmas,quehabia de encerrar en
su recinto durantetres siglos todas las Corporacio-
nesy Autoridades prinéipales del Arçhiplélago.

La Iglesia de San Anton,humilde cuna de su
grandiosaCatedral, los conventosde San Francisco
y SantoDomingo, rodeadosde espesas arboledas,y
laspocascalles,que, estrechasyapiñadas,soagrupa-
ban alrededor de la plazoletacentral,ocupandoun
pequeñocolladojunto a la orilla izquierda del Gini-
guada, daban a la naciente j?oblacion un aspectotan
risueño y juvenil, que parecia desprendersede ella
eseperfume embriagador de los bosques tropicales,
aliento embalsamadode una naturaleza exuberantey
virgen.

En1492eraGobernadorde la Gran-CanariaFran-
ciscoMaldonado, sucesordel conquistadorde la isla
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Pedrode \‘era, llamadoála (‘órte paradar cuentade
susinauditas crueldadessobrelos sublevadosgome-
ros. Ocupaba la Silla EpiscopalD. Fray Miguel Lo-
pezde la Cerda, valerosodefensorde aquellosdes-
grauliulos, y co~.npuniansu Cabildo, el l)ean .Juan
de Alarcon, de gabatomemoria; Francisco de Ar-
gumodo,Chantre;Jorge de Vora, Maestrescuela;Dio-
gp de Cazorla, Tesorero;y los canónigos,Diegodo
Troya, Francisco de Millares, Ji’ernan Alvarez, y Al-
fonso de Sanmarinas.El convento de San Franei~-
co teniapor Comisarioá Fr. Pedro de Córdoba.Po-
seian ingenios de azúcarJuan de Mis-orlo, Cristóbal
Garcia del Castillo, Tomás de Valenzuela, Feman-
do de Porras, Diego de Zorita, Francisco do Miran-
da; y se hallabanya residiendo como mercaderes,
Bartolomé Pan, Luis Alvarez, jefe de los judios
conversos,Bartoloméde Fontana, Juan de (‘airasco,
y otros que frecuentementellegaban de Italia y Por-
tugal ú establocersoen ol país.El ocultohereje Gen-
So de I3úrgos despachabala secretariadel Munici-
pio conel titulo deIEscribano de cabildo.

El número de vecinoseraescaso,porolosvíveres
y lelia abundaban. La esclavitud,en toda su vergon-
zosadesnudez,eraparto del organismosocialbajo el
amparo de las leyesy la Iglesia

Un movimiento inusiLadose advertia en aquellos
momentos en lasplayasy puertO de las Isletas. Al-
gunosbuques fondeadosen susaguasembarcaban á
toda prisaarmas,caballos, víveresy pertrechos (le
guerra, bajo la direccion de Alonso F’ernandez de
Lugo, que sedisponia á couquistarla isla de la Pal-
ma ron sus propios recursosy los de sus amigos y
asociados,prévio el consentimientodo la Reina,que
no podia distraer su atencion de la Alhambra y del
Generalife.

Entretanto, desconocidoaún do todoslos Cana-
rios, Colon avanzabaporel marAtlántico en unala-
titud, familiar todaviaá susmarineros.El 4 y 5 de
Agosto se habia continuado el rumbohácia el Su-
doestesinninguna novedad;pero el limes 6 seadvir-
tió queel tiuion de la Pintaestabafuera de su sitio,
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por industria,segunsesospechó, delos duefiosde la
carabelaGomezRascony Cristóbal Quintero,quie-
nes,alparecer, temianlas consecuenciasde aquelex-
traflo viaje. Entonces,el capitan MartinAlonsoPm-
zon que mandabael buque, consiguióaLanoprovi-
siunainiente,y se cuut iuo lallavegucioli en deuiau-
da de la isla deLanzarote.El miércoles8 se rectificó
el rumbo, y el Almirante sedecidió á no tocar en
Lanzarote,sino en la Gran-Canaria,porserestaIs-
la realengay nó de seflorio, proponiéndoseabando-
narallí la Pinta, y aparejarotro buque de mejores
condiciones, que lasustitu~esecon ventajaen tanpe-
ligrosa travesia.

Aquella noche seacercóla escuadrillaá las Isle-
tas, aunquesin atrever~eá entrar, tal vez, por ser
estepuerto desconocido alAlmirante; pero alama-
necerdel juéves9, penetraronen él sus naos,y fon-
dearori en laensenada,que luego tomó elnombrede
Puertode la Luz.

Aquel mismo dia desembarcóColon, y exhibió
sus títulos ~‘i.las Autoridades,manifestandoa éstasy ~t

laspersonasinés notablesde lapoblacion el objeto de
su viaje,y las causas que le obligabaná detenerseen
la isla.

Desde luego,y sin perder tiempo,hizo varar la
Pinta sobre lasarenasde aquella extensa playa,y
auxiliadoeficazmentede susoficiales y tripularios,y
con los recursosque el paísofrecia, ordenórecorrer
los fondos de la barcay repararsusavenas, puesse
convencióde que no era posibleencontrarotra me-
jor paraun viaje tan arriesgado.

Dejandoallí la Pinta y la Ni/ia, Colonse trasla-
dó seguidamente~íla Gomera, mí cuya islallegó el
domingo 12, donde es fama quehabiaresididodu-
rantealgunosaños,antesde su viajeé Portugaly ~i

España,y en cuyo puerto tenia numerososamigos.
Una partede la tripulacionbajó ~ítierra,y obtuvode
su jefe el permiso de descansar allí,hastaque se
al;aiidonarandefinitivamentelas costasCanarias,y
con el restoretornó Colon mí Las Palmas,dondeen-
contró laPinta mí flote, con su timon y aparejosen



EL MUSEO CANARIO. 225
buen estado,y suvela latina cambiadaenotra fe-
donda.

El domingo2 do Setiembre,las tres pequeñas
carabelas,listasy avitualladas,despuesde dejar la
Gran-Canaria,entraron en el Puerto de laGomera,
recorriendola costa nortedeTenerife, en- cuya ele-
vada sierra.observaronal Teideen orupcion.AH! so
detuvo Coloncuatrodias,dospidióndose dosusami-
gos,.recogiendosusmarineros,y renovandola provi-
sion decarnes,lelia y agua, hastaque, llegado el O
deOctubre,y goncluidostodos suspreparaliyos,dió
á su escuadrala señalde levaranclas,y selanzó al
Oceano, parancontrarla solucion delproblemamás
grandioso, conque hastaentoncesel Géniohabiain-
terrogadoit la Humanidad.

Avanza, avtnza, sublime . visionario, inspirado
profetadel porvenir, mártir de tu propiagloria;an-
da, anda, queel grito de ¡Tuciuu! lanzadoen la noche
del II deOctubre,desdeesamismacarabela,quetocó
consuquilla lasdoradasarenasdel Puertodela Luz,
ha de recompensarcon crecestodas tusmiserias,to-
dastus lágrimas,todos tussueños;anda, anda,que
tu inmortal descubrimientoseráel puntodepartida
de unanuevaEdad,de esaEdad en queel hombre,
apoyándoseen laciencia, surcarálosmaresparaar-
rancaral Globo la pruebadesuaislamiento,penetra-
nl en lasentrallasdela tierrapara adivinarlos miste-
rios de suformacion,y sondearálosabismosdelCie-
lo, parasorprenderCia materiaen el momentode
condensarse creandonuevossoles.

Y, entretanto,¡quégloria para ti, oh Ciudadd~
Las Palmas,al recordarque laplantade esehombre
hapisadotu suçlo,que sualiento se haconfundido
con el airede tu atmósfera,quesumanohaestrecha-
do la mano de los que- fueron tus primerosfunda-
dores!

Unade lascartasquede él seconservanestáes-
crita y fechadaen Canaria,y unapiadosatradicion
señalala antiguacasa,próximait la primitivaiglesia
de San Anton,dónde,dicen,residio,en losdiasque
estuvoentrenosotros.

TOMO ~
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• Las Palmasha dadoá la calle enque estáesaca-
sael nombredo Colon; pero ¿basta eso?nó: preciso
esque el recuerdo de esebrevetránsitopor nuestra
Ciudad querida, permanezca constanteé. indeleble
en la memoria de todos, y constituya parala Gran-
Canariaun timbre de gloria inmarcesible.

EsaOdisea, cuyo itinerario de hora en hora, de
minuto en minuto, debiera haberserecogidoconhis-
tórica exactitud, ha sido,sin embargo, objetode olvi-

• dos y equivocacioneslamentables. I3i6grafo hay tan
ignorante, queha llevado it Colon it Teherife, sincon-
sultar su Diario, ni la circunstancia verdaderamente
bochornosaparalosque taleserroresesçriben,deque
Tenerife, sin conquistaraún, estababajo el dominio
de losGuanches.

Indudable es,que lamemoria delosgrandesacon-
tecimientosejerce sobrenosotrosuna influenciá tan
poderosa,que al contemplar los sitios 4onde sehan
realizado, la imaginacionnos trasladait esas épocas
lejanas, y haceque los personajesque en ellostoma-
ron parto,surjan vivos y luminosos de las sombras
delpasado.

Por eso, la imágende Colon, cruzandoen el siglo
XV nuestroPuerto dtla Luz, ha dejadoensusaguas
tan luminosa estela, que el Puerto de Refugio que
alli va it construirse,glorioso monumento enqueci-
fra la Gran-Canaria todas sus esperanzas,al ofrecer
en su senoabrigo seguroit los buques detodas las
naciones,recordarásiempre con orgullo, que Colon
descansóalli, que alli flotaron los gallardetesde su
escuadra,y que desdealli partió it dar it Espafla ese
glorioso mundo, que es hoy el arca santade todas
las libertades, el elementode todo progreso,y la es-
peranzade rodo porvenir.

¡Gloria it Colon! ¡Gloria it Las Palmas!¡Gloria al
Puerto de la Luz y it su futuro puerto de Refugio!

IlE DICHO.
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DOS PALABRAS Á LAS SEÑORAS
ACERCA DE I~AELECTRICIDAD.

DiscnsoPOR D. FERNANDO IN$LOTT Y Nivano.

SEÑORAS r SEÑoRITAs:

No esestala primeraocasior quetongola honra
de dirigiros la palabra;y es por lo tanto inútil que
comiencemi modestatarea,pidióndoosla benevolen-
cia quesiempremehabeisconcedido,y queestano-
che, comoen otrasya pasadas,seguroestoydeobte-
ner: vosotrasy yo nosconocemostiempohace,y es-
te antiguoconocimientopor unaparte,y por otra el
deber,parami~sagradoo imprescindible,decorres-
ponderálosdeseosdelrespetable PresidentedelMu-
sxo Cnuiuo, alientánmea ocupar en esta solem-
nidad literaria unpuestoquesobremaneramehonra.

Dosanosha,y conigual 6 análogomotivodeque
enestanoche nosreune,ocupóvuestraatencion,in-
tentandoexplicaroslo que esla CLin y las bellezas
conquenos regala:quemecomprendisteisperfecta-
mente,melo revelaronvuestrosojosy vuestrasson-
risas: y yo seriaingratoa tanseflaladofavor, y dis-
tincion tanhonorilica,sino intentasecontiuuaren la
presentenocheaquellavelada,exponiendoantevues-
tra clara inteligenciaotro cuadrono menosbelLo y
sublime: y sublimey bello Ruedollamarle, porque
ahora,comoentonces,no sereyo el pintor; el cuadro
está conmagníficoscoloresy por manomaestradi-
bujado:a mi solo tocadescorrerel veloquelo cubre
y exhibirlo a vuestrasmiradas;preparaospues,no it
oir, sinoa ver y sentir; quedamasdiscretasó inteli-
gentescomovosotras,antessientenla belleza,que
percibenel hechoque laencarna,y apenasla ideaha
tomadoformasreales,cuandoyala imaginacionla di.
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buja con purisimosperfiles en lt%s nubesde poética
fantasía.

*
SS

No alcanzan,Set~oras,nuestros sentidosit poner-
nos en inmediata,en íntimarelacion. con todoslos
agentesnáturales;es un hechovulgttr* científica-
mentecierto,que la luasenos entrapor tosojos,que
el sonido conmueve las membranasdel oído y que
it todaslasmoléculasde nuestroorganismo setras-
miteel movimiento vibratorio del calor; y porqueve-
mos,y oimos, y nos quemamos,nos damos sencilla
cnentade que existenla luz, el sonido y el calor.

Perohay algomás queluz, calor y sonido; hay
otroagente,tan universalcomoéstosy máspodero-
so: sino nosdamosinmediatacuentade suexisten-
cia, sicarecemosde sentidoespecialparaapreciarsus
efectos,esporgue todonuestroorganismoestásuje-
to it su misteriosainfluencia, estambiensin duda,
porque esagenteuniversal,susceptiblede transfor-
marseen luz quenosdeleita,en sonido que noscon-
mueve,6 en calor que ya nosabrasa,ya nosanima
y vivifica; y esteagenteque puedeser y escausay
efectodetodos los fenómenosdel mundo físico, es....
vosotraslo sabela,esla eiectricØad.

No mepreEunteislo queesla electricidad:no sa-
bria defin1rosla~cuandomás,llegaria it declitos que
la electricidad,como la luz, esun movimiento, unes-
tado particulardel éter,con lo quequedariaistan it
oscurascomoantes.

Es indudable que las cienciasnaturales hanal-
canzadoen los modernostiemposun desarrollopro-
digioso: mercedit esteprogreso,ha podido el hom-
bre cernirse en las alturas,descenderit lasprofun-
didades de los mares,perforarlas montanasy rom-
per los continentes;dominar, en fin, no sóloit lama-
tena,sino lo que es másgrandeal tiempó y al es-
pacio.

Peroasí y todo, cuantomásavanza,cuantomás
sedescubreen los dilatados horizontesde la ciencia,
más sepersuadenuestralimitada inteligScia de lo
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mucho que aun queda por saber: un hecho que se
observay se comparacon otro \ a rouorido, inia rda-
non que se estaldccc entic ambos;a vecesuna lev
íiue forinula esta relacion;hasta.aqili todo es [~icil, to-
do es tangible: la’ru (fi teda aunun pl it s UI! i’U 111—
incuso.

¿,Cútnoevplicai’ la verd~idera causa de aquellic—
cho? ¿,cÓm() lleear al conocimiento del a~eiite?;~ai-
beis cuino? recurriendo á tina lii putesis,e~decira uit
(JUi~(’.

Mas 110 Va.\ ais ti (‘cccl 1)01’ (‘stO, une la o] Sel’\ acion
y estudio (le CSOS fen unei tos, p01’ ini u sencillos ~ 11 it-
nnldes quesean, carecende iiiip )rtancia: cmi el urden
fisico, como en el orden moral, el femmoiimenu m ints 111—
significante, sueleser prodtict~de la mas 1todei’osa
de las causas:\ sin ir 1 nos 1ejo~,laelectricidadmis-
ma nos ofrecepruebaii’recusaltic de estaverdad.

La electricidad,que nos suininistra eltelé~rtmfl,
veIi~culodel peusal1 nen tu; que inteu ~tdisputar su1 miz
alastro—re\ ; que refuerza.el sonido, ~ lo ti’ansp ita
con la mismarapidez que la palabra escrita:quedu-
ma, por decirlo asi, las grandesiberiasy las obligaa
actuaralli, donde el industrial las necesita; que aspi-
ra sei’ \ esya ~uesti’a hiuniiide y snnnsaservidora cii
los quehaceresdoniésti cos, la. electricidad,Ita podido
rnarnfestarse y revelar su evistencia a los primeros
observadores,por’ mi hecho sencilloque vosotrastuis-
maspodreis reproducir.

Un trozo de ámbar 1tme se frota con un paño y se
aproviixia luego ti ligeros cuei’pecillos, conio ped~t—
ritos (le papel, barbas de pinillos etc.: \ ti veis que es
fácil hacer esto; si lo haceis~ereis romo aquellos di—
mninutísimos ohietos, obedeciendo~t misteriosa. 111—
fluencia se PreciPitali V se unenal ainliai’. ¿Quereis
saber lo que ha pasado? una cosu 11111V sencilla: es
que el ambai’ seha elect’i~adopor frotamiento \ ha
adquirido, como conspcupn~’jado su nuovo ‘~tti¿lo,
la propiedad de atraer aquellos cuerpos: O de otro
modo mus científico y sohi’e todo masciato, el 11IO\
miento del pafio sobre el arnbai’ se ha rtuisl’ornuido
en electricidad, y ésta, tan pronto tiene ocasion pa-
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ra ello, desenvuelvetodo el movimiento que la pro—
ilujo.

Paréceme,Sefioritas, que esto es claro: y quea
vosotras,que sabeismm bien, conounamirada se
transformaen amor, no debe SorpreflderOSasta Série
de continuastransfbrniacionesque constituyen,~ino
dudarlo, laFisica moderna.

hasta.aqum llegaban los conocimientosde los an-
tiguos sabios acercade la electricidad; no se atre~ie-
ron ~i sospechar(lU~las atraccionesdel ambarfrota-
do, y el ra\O (lite rompelas nubes, ensordeciendoel
espacio, reconocenuna misma causa;mejor dicho,
soim itria misma cosa: ~ aunme parecesorprenderen
vuestroslíibios una sonrisade incredulidad.

¿Cómo?direis, ¿es esotinamismacosa?movimien-
lo casi irnpercepti]ile allí, luz y ruido in tensísimo
aqin, fenómenostan distintos, tan opuestosal pare-
cer, ¿reconocenla misma causa?

Nadahay riias cierto, SeÑoras: y por ahoraha—
hreis de contentaroscon creerme,bajomi palabra,y
la pronlesaqueformalmenteos hago (le proharoslo,
si no estanoche,porcpiela materiaes larga,en la pri-
mera que» obtenga(le nueVO la honra de dirigiros la
palabra.

Y ésteseriatarnbienel lugar (le manifestaros,que
el fenómenode lasatrar~cionesmagnéticas,es asínmis-
itio efecto de la electricidad: ast pues,esa
aguja que sieinpre 1 iu seael norte, como ~t la luz bis
flores,varita m~1gicaquealló en la soledad(le los ma—
res,muestraal marinosu derrotero,es,no lo dudeis,
sinple efecto(le un estadoeléctrico particular.

es estaocasiori, ni, ~iun que lo fuera, yo me
sentinacapaz (le acometerla empresade exponeros
todo el riquísimo conjunto de variados fenómenos
que, por decirloasí,constitu\en la teonia de la elec-
tricidad, iii mucho ménos elevarme al estudiodel
agente.Con esto,solo conseguiniacansaros~ abimrri-
ros, cosaqueyo temo sobremanera:por lo que, u—
ll~itamemea exponeros,lo mus sencillamente posilde,
sacrificandoalgimn tanLo el rigorismo cientifico ~mla
claridad (le la expresion, los efectosy aplicaciones
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másimportantesdel agente que nos ocupa: y eoiiio
miSi aún, la maten a es ~astil ~hl ria 1 unelut que de-
cir sobre ella, p~opúligoineen obsequio \ iies!ro, di—
~idir este modesto trai taj o en una ~orie de veladas,
contiando en que han de seguir las que esta noche
inauguramos.

Y cuino es una ~erdadsto)iada 111(11te vn igir, ~iio
siempre debe comen ~ai~se»O) el p/inc~»io, p~~’—
inc oir desprendersede vuestroslabios Li siguiente
pi~guiita:

¿( orno se produce la electricidad?
\Ted aiim el piolile~rni; se sospecha;lo quevale liii-

fo corno decir: aúnno sesalte.
Pero si en \ ev. de preguntar (dm0 se produce,

preguiltarais,cu d nlo y (ldn(fe he prod oc, ~a en! tu-
ces, Señoras, lacuestionvanin de aspecto,~ yo que
nadasé, pudiera satisfacer~ncstra legitinia curiosi-
dad.

El frotamiento, elcalor, la luz, ini trabajo nueH—
nico, una accion qulmicm.... son otras tantas fuent(‘S
(le electricidad;en unapalabni, dondehaynio~i iii i cu-
to lIa\ (1 puedo hal ter (‘1 ectricidad: ~ es qi te en el
mnuudo fisico nada.se crea ni nada se pier(1c el iIltS
sencillo conio el mas couiplieado tic lodos It ts fcnó—
menos es simple transforniacionde otro que le liii.
precedido:nacende Ufl 11 iOYi nueiito, ~ en otro it ioyi-

mnien lo couclu~cii, de igual i11aner~1,Señoril iI5~qi O el
amor en un suspiru nacey en otru huele toinli ti r.

¿Queréisun ejemplosencilluhiu io ~ \ ti igar de es-
ta s’rie de transformacionesque con~titn\ tu (1 ros
tantos fenómenos?ved estasboj ua~,beguid la liisto—
nia de unacualquiera de esaslliunius: unacerilla que

se hola, ved el mnoviin ieuto; pelo es!e iimo~i niieutt
(IlCOfl Iré resistencia en uiia superficie ni~ts ti ineno-~
áspera;y lejos de penlersese traiisforin( en cal ti, ~
estecalor determiné unaaccion q ~ii1 1 ic;u, la. etmil t u~-
tion del fósforo, la eual 1nod iij o nuevo caion y luz, q iie
envibraciones cont ini mas llega. It astael Ii mdo de \ it es-
tros ojos.

Pero,¿dónde estéla. elettntidati? inc pregunia—
reis; y mi lb que con porfeetisiumo dereeittt: la cloe!rici-
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(Tad estu\o en el frotamiento del fósforo y en la com—
bustion de (~ste,y, no os asusteis,seesbí despren~
di~ndode cada unode los focosde luz quebrillan en
estesalen; (JL1C donde lla\ IllO\ miento, hay O debe
li~1 ~‘r Pl(~c~triridad; cern’ d wd~-~Ila\ lii( ~ViflhiPfl tÍ’, lii! Y
sonido, hay calor, lia~luz; porque el sonido, el ca-
lor, la luz, la electricidad, no son ni 1~iied~nser otra
cosaque movimiento, masó menosperceptible, mús
o menos rapido,moviiiiieiito total de la masa,o vi-
bratorio de las uioh~cu1as;pero al liii y al cabo mo—
viiniento \ iiada nipis quemo~imiento.

(~uando~osotras, Sefiori Las, que os lialla.i s ahora
en el periodode las ilusiones,el mas sonriente ~ be-
llo de la juventud, describis las curvasde un vertigi-
lioso wais, no 11 ie negareisíi ue a quel fllO\ iii] ientu se
transtorrna en calor, pei~oliaheisde confesarme,y
perdoinolsi soy indiscreto,~ tatithien prodttc des-
conocidas emociones,sencillas~ ~ (ltL~ser e~e—
lan en lieriiioso rayo de luz quede vuestraspupilas
)rota, ~ hace estremecerde gozo algun corazun, que

late no h”jos del vuestro.
Pero hay mas, Sefioritas, y ahora si queos vaisil

asouihrar.¿,Creer’osque tainhien vosotrassoisfuen-
te d’~electricidad?Si os parais un inomente a pen-
saren la \ arledaddecombinaciones(Julmicasqueen
el fondo de ni testeo organisilio tienen 1 agar, no os
COSI ara trabajoalguno comprender que constituis..
el infis hermoso (le todos los manantialeselóctricos.

Y el rosal queculti\ ais,y la flor que adornavues-
tra cabeza,las plantastodas, son tawbien fuentes de
electricidad.

I)e suerte,que no mienten los poetas, cuandoal
describir un saton de baile , hablan de corrientes
lIlagn(”ticas que por ~‘lcirculan: esto escientificamen-
te cierto, sin perder por ello nada. desu poesia.

In salon de baile es un pequ~~omundo, en que
se cruzan miradas une son rayos de luz; sonrisasque
atraen; desdenesque repelen; suspiros que electri-
zan la atmósfera i en ella flotan ~a densos\ tristes,
corno nubesde tempestad, \ a herniosos y suaves,co-
1110 nubes arreboladas que anuncian la aurora de un
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amor; tempestades querompenaquí ~ allí este cie-
lo; corrientes misteriosasque llegan a los corazones
y setransformancii ruborquelierinose~las mmiejillas,
en dolor ~jue asomaá los ojos, en \ agaS, tlesconoci—
das emociones, que conmueven y trastornantodo
vuestro s(~r.

En resumen pues: dos cuerpos quese frotan, va-
rios atomnos que se combinan, una luz (IllO arde, un
s~’rquese nutre, una planta que germina, unaflor
queabresusp~ta1os,una nube queseeleva cmi la at-
mosfera,un suspiro(IUC ~epierde en el espacio,son
otras tantas causasde electricidad, o Soli otros tan-
tos movimientos(litO se trausibrmnanen electricidad.

Ya veis piles, m~ue(lo quiera dirijais vuestrospa-
sos, la electricidadOS rodeay os acompafia:si os es-
p~intacuandorugeen lasalturasatniÚsf~ricíts,en camu-
ini son inmensoslos serviciosquepresta\r~i, y m~ts
considerables todavialos que indudablemente pres—
tari~en lo futuro.

Merece ~iues la pella, que la estudiemosy conoz-
camos:y yo os pronietosolemnementeque en la pri-
mera noche que me dispenseisde nuevo la honra de
oirme, contin tiard t’sta pa1~aini agradabilisirna tarea,
a la que \ a en la presente, ~ po~~tin.

IlE DICHO.
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LA ESCLAVITUI).

Rompieronlos esclavoslas cadenas,
Y de la libertad al santo grito
Recuerdancondolor pasadaspenas:
Y los quefueron siervos miserables
Y sufrieronel látigo maldito,
Contemplanconhorror los despreciables
hierrosqueha poco su martirio fueron,

Y huellancon suspi~slos eslabones
Odiososque sirvieron
De candadoásus noblescorazones.

Si unarazano máshay en la tierra,
Si no existen ya castas,ni colores,
Ni esclavosprisioneroshayde guerra,
Ni de horcay cuchillo los Señores:
Si ha muertoparasiomp~eel despotismo,
Y ha desaparecidoel cruel tormento,
Y de otra edadel necio salvajismo
Ii~nque el plebeyofuera uninstrumento;

Si ya al cielo le plugo
Extirpar esarazade tiranos;
¿Cómoel hombredel hombrees elverdugo?
¿Cómovendeel hermanoá sus hermanos?

1Esclavitud! palabraque horroriza
Y oscurecela gloria del mañana,
Y cuyo aciagonombresimboliza
El vil comerciode la sangre humana:
Tráfico del dolor y de la pena,
En dondeel hombreen fiera convertido
Se acostumbróá escucharcon faz serena
Del fuetecruelel hórrido chasquido(1):

(1) Fuete: palabra provincialde Cuba: LÁTIGO.
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Y amasandocon lágrimasel oro

‘ri’ocó su corazoricii duro acero,
~in temor fi que el mundo con desdoro
Le dieseel nombre infanie de neq rero

¡Esclavitud! ¡ esela~i tud! lamento

De funusta memuria,

lic estesiglo tenazremordimiento,
Ignominiosa manchade la historia:
~Qué ley e~isLeque sujeteal hombre
A otros hombresCOfliO él? ¿niqué derecho
Les pudo concedernadieen el mundo

Parausurparlesu nativo nombre,

Paraarrancarlede sudulce techo,
Y apartarlede un padremoribundo
Queagonizaya exánimecii el lecho?

¿Dedóndehabráemanadoel poderio

De ir sembrandodesdichasy dolores,
Del hombredestruyendoel albedrio
Robándoleel amor de sus amores?
No hay niás que un Dios, unDios que no consiente

‘l’anta inj usticia, ni liereza tanta....
No existe ya ni el hierm’o incandescente(1;,
Ni ci yugo de maderaá la gar~ranta(2.

Ya que el alma es igual, ya que no tiene

Ni di\ crsafigura ni colores;
No es justo queel esclaio seencadene
De la funestagleba é. los rigores (3).

Es libre ya el trabajo ya respira
El siervo libertad;y ~a estánrotas
Lascadenasqueaun iotas vé con ira....
Ya no hay esclavitud:ya no hay ilotas.

Gloria al Canarioaltivo
Quequizo más morir mil y mil veces
Antes cine ser del invasor cautivo!

Razavalientey brava

j En Ruina se nmaicabaal esclavo con un h jeito emmndemite;
por lo cual tomabael nombre de stigmntias ó .s1iqmnticu~.

(2) Tambienseles ponia un yugode madera al cuello; fmmrea,
y entoncesse lesdominabaforeifer.

(3) llabia escla\os sujetosáuna finca, como si formasenparte
de ella,gleba3adscripti.
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Queapuróhastalas heces

El cáliz de susuertepostrimera,
Por no mirar su descendenciaesela~a;
Por no besartampocola bandera
lic una nacion extraña,

Queconsangreinocenteaquí escribiera

De la conquistala ominosahazaña.

Y nosotrostambienquerespiramos
El aire quedió vida á esosvalientes;
Nosotrosqueentusiastasostentamos
El laurel del progresoen nuestrasfrentes;
Nosotros,que alodiar el despotismo,
Amamosestesuelogeneroso
(‘en verdaderoamor, con fanatismo;
Donde hoy trernolael lábaro glorioso
De la patria querida,
Bajo decuyo amparocariñoso
El sol nosalumbróde nuestravida;
Si otro puebloextranjero
Nuestrosderechosá usurparviniese
Con siniestraambicieny orgullo fiero,
Y el hacernosesclavospretendiese;
La Gran-Canariaentocesromperia
Cadenasy prisiones;
Porquees la tiranía
Verguenzade Canarioscorazones.

AMAR4NTO MARTINEZ DE ESCOBAR.
1882.

DARWIN.

Gónio profundo, gloria detu siglo,

Estrellade grandiosamagnitud,
Brillante faro de la humanaCiencia,

Foco deeternaluz;

Tú, como el Sol, sistemas~hasformado
De atreviday fecundaconeepcion,
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Y el éco sólode tu nombreirradia

Enérgicaatraccion.

Con acentosde intrépida elocuencia
Mil errores supistedenunciar,
Y ó. los siglos presentesy futuros

Legastela verdad;

Tú hasreveladoal hombrelos misterios
De su ignorado y miserableayer,
Y le hasprobadoquesi Rey sellama

Es un plebeyoRey.

Un tiempo fuera.... el hombreaseguraba
Queel barro de suegrógiacreacion,
Era barroespecial,sin otro molde,

queel molde de su Yó;

Y en su orgullo insensato,despeciando
De las leyes la lógicainmortal,
Un reinoapartese creó ~ sí mismo

De tipo excepcional.

No de otro modo en tiemposno lejanos
El hombrecentro delos mundosfué,
Siendola Luna, el Sol y lasEstrellas,

Alfombra (It’ SUS piés.

No de otro modo en épocasremotas
Josuédetuvoen su carreraal Sol,
Y ála voz de losteólogosla Tierra

Inmóvil se quedó.

PeroNewton, Kepler y Galileo,
Atesorandoheréticosaber,
Lanzaronpor el éter infinito

NuestropequeñoEden;

Y al átomoqueen él serevolvia,

Irguiéndoseála par del Creador,
Un abueloanterior al Paraiso

Darwin, al fin, le dió.
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Al enunciar queen armoniosaescala

Todos los séresascendiendovan,

Debiendoacasosu comunorigen
A un tipo primordial;

Y que alluchar por la existenciaunidos
Buscandovansecretapcrfeccion,

Obedeciendode un poderignoto
La eternainspiracion;

Sólo tú con la fuerza irresistible
Del quemarchaimpulsadopor la f~,
¡las conseguidoen árasde laciencia

Los ídolos romper.

Sólo tú, con la vista quedá el Gónio,
¡las podido las leyesformular
De esastrasformacionesasombrosas

Misterios do otraedad;

Y pensandocon lógicaprofunda.
Laboriosoy snblimeobservador,

Probarnos,quedel Cósmosinfinito
Es ley la evolucion.

Los quehumildesde espíritu se asombran
Ante el mágicoenlacede tu plan,
Y deslumbradospor su luz te aclaman

Innovadorfatal;

Y ateote apellidan,y tuslibros
Desechan confanáticoterror,
Porquejuzganciue en tiposdiferentes

Los modeló su Dios;

Ignoranquejamásen tus escritos
¡las intentadoel ~e1olevantar
De ese Poder,queeternoy misterioso

Llena la inmensidad;

Quejamáshastocadolos preceptos
Queregulandel hombreel corazon,
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Y quetu vida enteraha respondido

A la ealurnniade hoy.

Si el alma es un destello inteligente
De esa fuerzasin limites, ni fin,
Alma tienenla c~1ulay el hombre,

Y cuantoexisteaquí;

Queen sustrasmigracionessucesivas
Buscandová el espíritu la luz,
Sin dejarun instantedo elevarso

Por el espacioazul.

Los siglos pasarán,pero tu gloria
Nuncapodránlos hombresolvidar;
Que estesiglo de tantasmaravillas

‘Fu nombrellevará.

Genio fecundo,asombrode la Tierra.
MágicaEstrellade esplendenteluz,
Brillante faro de la humanaCiencia,

Eso erestú.

¿~&TJSTINMILLARES.

EL LLANTO.

Ya soy viejo, estoycansado
Y tengoel alma marchita;
Puescomoantesno palpita
Un corazonya gastado.
Los recuerdosdel pasado
Amarganmi triste vida,
Y el llanto de despedida
Inundami corazon,
Porquelas lágrimasson
El espejode la vida.

Apenasel hombrealienta
Abre los ojos yllora,
Á pesarde que aúnignora
El dolor quele atormenta.
~unca llegaá darsecuenta
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Del sentimiento profundo

Cuandoencuentraun bien fecundo
En el maternalcariño
Pareceque llora el niño
Por habervenido al mundo.

Cuandoal dejar la inocencia
Y al buscarnuevascaricias
halla amor y halladelicias
Queembalsamansu existencia,
Torna ásentir la violencia
De un dolor másiracundo,
Contemplandomoribundo
Al ángelá qu~enadora
Entonces elhombre llora
Por los quese ván del mundo.

Viejo ya, sinporvenir,
Ni esperanza,ni consuelo,
Su ~ista fija en el cielo,
Porquese sientemorir;
Llora al tenerque seguir
Del destinotremebundo
Esesenderoprofundo
Quees para el hombre unarcano....
Entonces llorael anciano
Por los quedejaen el mundo.

Yo no alcanzoá darme cuenta
De tantaeontradmceion;
Pues trahidjala razomi

Y la razonmeatorinenta.
¡Ay! queenvano el hombreintenta
Á su afanhallar sosten;
Puesno hay en el mundo quien
Lleguenuncaá discurrir,
Por quesi llora al venir
Llora al dejarlotambien.

AMARANTO MARTINEZ DE ESCOBAD.
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R~S~
DE LOS FESTEJOS QFE HAN TENIDO U GAL E’~L.ts P~rx~s,

EN CONMEMORACION DEL 399 ANIVERS ~RIO DE LA INCORPORACION

DE LA GRAN-CANARIA Á LA CORONA DE CASTILLt.

No pertenecesólo ánuestraépocael honor de re-
cordar anualmenteá las generacionescjue sevan su-
cediendo, el cija Venturosoen que la Gran—Canaria,
ohecleriencioá la ley 1)rovicleflcial (Tel pr~greSn,que
empujaá la humanidadpor la ancha víade super-
feccionamientolísico y moral, entró á fQrmar parte
de esagran familia queconstituyela sociedadde los
pnebloscultos. Nuestros analesconservanla memo-
ria de los festejos conqueen Las Palmassecelebra-
ba el cija de San Pedromártir en siglos anteriores,
y podemosasegurarque la histórica pvoce~iondel
Penclon de la conquista,desde la Catedralhastael
conventoDomínico, no se ha interrumpido jamásco-
mo fiesta religiosa.

Graves sonlos erroresen quenuestroshistoriado-
reshan incurrido, respectoal lugar y forma en (litO
serealizóel último acto de la renclicion de la Isla á
las armasespañolas.

Nuestrosprimitivos cronistas, Sedeño,Escudero,
Jaimes y Mann consignancon la mayor precision y
claridad, que en la mañanadel 29 de Abril cte 148J,
hallándoseel pequeñoejército español,al mandode
Pedrocte Vera, acampadoen el valle deTirajana,en-
frente de la inexpugnable fortaleza ó risco de Ansi-
te, entre cuyasasperezasse habia refugiadoel resto
de los Canarios,acaudilladospor Faya y I3entejuí,
convencidoslos isleñosde la inutilidad de su resis-
tencia, y seducidosel mismo tiempo por las lisonje-
ras promesasde su antiguo rey 1). Fernando (~ua—
narteme,resolvieronrendirse,bajo la solemnepro-
mesa (le permanecensúbditos, pero nó esclavos,de
los Re~escte Castilla.

ToMo v.—lG.
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En suconsecuencia,prometieroná Pedro de Vera
dejar desdeluego las armas, y llevar ellos mismos al
lleal tic Las Palmasá la princesa queconsigotenian,
jóven tic 18 años, hija do Guayasenel Bueno, á la
c~ueconsiderabancomo única herederadel trono ca-
nario, tan pronto recogiesensus granos, operacion
que tenia lugaren el mesdo Junio, y cjue celebraban
siemprecongrandesregocijos.

En memoriade este suceso,se conservanaún en
Tirajanadoslocalidades,designadasconlos nombres
de Sitio alto y Sitio bajo, dondeestuvieroncolocados
los opuestosRealesó campamentos decanariosy es-
pañoles.

La traslacion casual de la fiesta en el presente
año,hacecoincidir el actofinal de la conquistacon el
verdaderomes en quetuvo lugar aquelen 1483.

Pero,dejando paramejor ocasion estasdisquisi-
ciones históricas,queno son del momento, vamosá
enumerarlas fiestas con que nuestro ilustrado Mu-
nicipio ha querido conmemoraren esteañotan fáus-
fo acontecimiento, puescreemosde nuestrodeberde-
jar consignada estareseñaen un periódico,cuyasco-
lumnasestánespecialmenteconsagradasátodo aque-
llo que se refiereá la Gran-Canaria.

El sábado 3 del corriente mes, 6. las doce de su
mañana,segunen el programase anunció,un repi-
(1110 general de campanas, losacordesde las bandas
militares,y miles de coheteslanzadosal aire, dieron
alegreprincipio á las lic-~tas.

La plazaprincipal de SantaAna se hallabaador-
nadacon vistosas banderolas,y en elPalacio muni-
cipal ~ demás edificios del Estado,ondeabael pabe-
llon nacional. Las ventanasy balconesostentaban
vistosascolgaduras.

Por lanoche,unaespléndidailuminacion, cuyo fo-
co principal estabaen la fachadade las CasasCon-
sistoriales, disipabala oscuridad é iluminaba el pa—
seo dela plaza,donde luciansus graciasy atavíosto-
cias las jóvenesde nuestrapoblacion.

1 ~alinncln. muniripa1 y la del 1~atallonamenizaron
el paseo, ejecutandocon gran precisiony gustova-
riaspiezascTe su variado repertorio, mientrasen los
intermedios,algunosfuegos artificialescontribuian6.
distraerla atencionde los innumerablesespectadores
queocupabanla extensaplazay sus callesadyacentes-
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Al cija siguiente, cloniingo í, (lid principio la fun-
cion religiosa con la procesion deI 1 ~enclon, (JIIC rti~
conducido desdela Catedral ú la 1~lesiado Santo1 )o-
mingo con asistencia del ( abildo, Municipio y ~\uto—
ridades de esteDistrito. 1 na salva ile artillería ~tflUfl—
cid la salida \ entradadel 1 ‘endon, íiue es cd mismo
(lije tremoh’) Alonso Jaimes (le Soioina~or el ~2ítile
Abril de 1483, aunque ho\ esta reliquia histórica so
halla encerrada dentro (lo dos pañosmorados (le se-
da, que son los que se exluhen al público. El pon—
clon era blanco, con un San Juan flautista 1 ~orilado
en el centro, y servia (le enseñaal e~auadron (le ca-
ballería mandadopor el capitan .1 aunes.

Luego que cnt cd la i)rocc~io1~,tu \ O lugar la in isa
solemneá toda orquesta, ~cla que asistieron1 ambien
todas las Autoridades~habiendo pronunciado la oia—
clon aIi i~iVn;i 1 nctu, ii ilu.~íraílc~~ ~lkt in~uei~l~rí’~-hí—
toro, catecir~ticode este Seminariot~onci1iar,1). .10—
sé Lopez Martin, que lué oido con la atencionque mc-
recia su patrióticay elocuentepeloracion.

A la salida de la Catedral, el E\(ino. ~ un 1 amien-
to obsequiéá los señores iuvitado~con un pléndido
buffet.

Poco despues la banda de Arúcas, cu~os rópidos
y brillantes progresosdebidos ú la intelicente direc—
cion del profesor 1). Antonio Manchado,tenemostioy
el gusto cte consignar,~ la no inénos brillante banda.
municipal, lIdiO el conocidoprolcsoi 1). .J osé( ~arcía (le
la Turir dirige, ejccuial mu escogelas pic~msante la
numerosaconcurrencia quepaseaba debajo(tel lol( lo
que cnbria con susombra la pai~tc’central de la plat~c.

Escogido elteatro de (nirasco paraque en el 1 uvie-
se lugar la \ ciada cientítico—li crario—iuuj~ical, que lii.
SociedadEL Musio ( dN iRlo dedicabaa soleninizarel
aniversariodo su instalacion,sehaldac’~ornaúocon lu-
jo y elegancia.Profusionde luces, llores~ corimas,un

(fue dominaban los colores nacionales,idahan al local
un aspecto imponente.Pre~idiael acto nuestroEx(-nlo.
A~untamienlo con la asistenciadel Sr. Sul)i~oberna—
dor del 1 )istrito. Sobreel paico escc~ni(o~c 1 ial Ial ec (O-

locada la orquesta (le la SociedadFilarmónica,bajo la
inteligente clireccion (lo 1). 1 lernaidino Valle, ~ un
lacto los Señores sócios (le El ~Je.~co,que habian (le
tomar parte en la velada.

Dió principio la funcion con unabrillante obertu—
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ra, á la que siguió un discurso pronunciado por el
Excmo. Sr. 1). florningo J. Na\arro, Presidente de la
Sociedad;y luego, por el órden con quevanpublica—
(losen el presente número,la memoria, discursosy
poesíasqueen él Se insertan,leiclos todospoi~susau—
toces. En los inLermeclios, la orquesta tocó algunas
piezasinstrumentales,y la Srta. 11.0 Ana 1>eñate nos
hizo oit una dilicilísima pieza de piano, que ejecuté
con la facilidad, gusto y correccionque distinguen á
esta eminentealicionada,áquien sin dudapodemos
saludar con el titulo de pt~ofesoi~~.1 ~a concurrencia
llenabapor completo todas las localidadesdel teatro.

El lúnes 5, la Sociedad Benéfica de Señorasso—
corrió á doscientos pobres conuna abundantelimos—
na, (jue fué distribuidaen elátrio del Palaciomunici-
pal. Por la tardehubocucañasmarítimas~y por la no-
che, en el mismo Teatro de Cairasco,dió la Sociedad
Filarmónica un conciertopublico, cUyos productosse
destinaroná las obrasdel rfeatro, Tin~ode Molina, ha-
jo el siguienteprograma.

PRIMERA PARTE.

1.0 Zan~pn:obertura IIEROLD.
2.°Melodíapara vi~lin,\‘ioloncello y piano: eje-

cutada por los Sres. D. Fernando Peñate,
D. Pedro Peñatey II. Bernardino Valle.. JIMENEZ.

.3.°Jria do tiple en la óperaSo;nirarnide; can-
tada por la Srta. 1). Maria de los Dolores
Melian y \Vood ~ossixm.

SEGUNDA PARTE.

1.’ Sinfonía do Guille,mo TeIl RossINI.
2.°Aria dell’ onibra en la óperaDinorah; can-

tada por la Srta. D. ‘ Maria de los Dolores
Cau~in MEYERBEEII

3.’ 1). Ct~sarde I3azan,entreacto MASSENET.

TERCERA PARTE.

1°La pan du Diable, obertura AiiBEII.

~.° Arioso en la ópera Ii Profeta, por la Srta.
D.a Josefa Doreste MEYERBEER.
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3.°EL 29AbriL, maroba. • Vsu.x.
Lasseñoritasque en estoconcierto tomaronpar-

te, consiguieroncomo siemprecautivarla atencion del
público, que lasaplaudió con entusiasmo.

El mártes6, dia destinado para la solemnedistri-
bucion do premios it los alumnosdo ambos sexosde
lasescuelas públicasy privadas de estoTérmino mu-
nicipal, sevió desdemuy tempráno invadida poruna
numerosa concurrencia la Plazade SantaAna, lugar
destinadoparaesteacto.

Sobreun estrado,queocupabatodo el fróntis del
átriodo las CasasConsistoriaLes,alfombradoy ador-
nadocon colgaduras y donde en el centro y bajodo-
sel carmesiseveíael retrato deS.it, tomaron asien-
to todas lasautoridades, corporacionesy personasin-
vitadas, presidiendoel acto el Excmo.é l’lnto. Sr. Obis-
po de la I)iócesisque tenia it suderechaal Sr. Subgo-
bernador y Alcalde, y it su izquierdael Sr. Goberna-
dor militar de la lela.

La plaza conservabaaún el toldo, y en todasuex-
tonsionseveian doe hileras de bancosy sillasparalos
niños.

Pocodespuesde lasdoce cadaescuelaconsumaes-
tro it la cabezay llevando handerasde diferentesco-
lores,saliade faPlazade SanAgustin, ysubiendopor
la calledel Colegio, entraba en la de SantaAna do-
blando la encrucijada del Espíritu-Santo,con la ban-
damunicipal it sucabeza.

Luegoqueso colocarontodos los alumnosen elpa-
seocentral,principiaron it subir al estradolas escue-
lasporórdende antigüedad,recibiendocada niñode
manosdel Preladoel diploma, libro 6 recemponsaque
de antemanole habia asignadola Junta localdoms-
truccionpública.

Masde mil alumnos fueren sucesivamentedesfilan-
do por delantede lapresidencia,habiendo tenido el
gustode oir un pequeñodiscursoit una niña de once
años,alumnade unado lasescuelasdel barrio de ‘Fa-
1ira, que lo pronunció con mucho despejo,gracia y
correccion.

Esteacto de distribucion de premios,por su ca-
rácter y cireunstancias,osuno de los másdignosdo
elogio, y el que más honra sin duda al Municipio de
LasPalmas.Estacorporacionsatisfacepuntualmente
porobligacionesdel personal de Instruccionpública
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21,129 pesetas80 céntimos,y por material y alquile-
res de edificio, 10,037 pesetas30 céntimos.Cuéntan—
se en el término municipal ‘í3 escuelaspúblicas y pri—
vacias, cuatro Colegioscte Señoritas,~ además,el de
segunda enseñanzacte SanAgustin, el SeminarioCon-
ciliar, unaAcademiade dibujo y otra de música,con
3,000alumnosdistribuidosen estosdiversosestableci—
inientos.

En la tardede estedia huboregatasde lanchas,y
por la nochepaseo,iluminacion y músicaen la Ala-
mecla, festejos todosá los queasistió unanumerosa
concurrencia.

El cija 7 por la mañanafué el señaladoparauna
luchaen la que habiancte lucir susexcelentesfaculta-
des gimnásticasvarios jóvenesde rreldle dtstribuidos
en dosbandos, unoqueso llamabade SanJuany otro
(le SanGregorio, por los nonibresde los dos barrios
en quesehalla dividida aquellapohiacion.

El circo del Concejo,donde tuvolugar el espectá-
culo, sehallabadesdelas docelleno cte unanumerosa
concurrenciaaficionadaá estaclase(te ejercicios,ha-
biendo correspondidolas luchasá los deseosde los es-
pectadores, puesestuvieron rápidas, variadasy sin
molestas discusiones.

Por lanocheserepitió el paseoen la Plazade San-
ta Ana, con músicay fuegos artificiales, alternando
en sus tocatasla bandamunicipal conla del batallon
quedirige el reputadoprofesory compositorU. San-
tiago Tejera.

El di~8, llenaslas callesde arcos,flores y enrama-
das, queembalsamabanel airo consusperfumes,tuvo
lugar por la tardo laprocesion delCórpuscon la ma-
jestuosasolemnidadqueostentaen esteaco la anti-
guacapital cte la Diócesis.

Por lamañanahubo misa solemnecon asistencia
de todaslas Autoridades,desplegandoen estaocasion
nuestrahermosaCatedral todas sus bellezasartísti-
cas,y las que lecomunicael suntuosoaparatoreligio-
so de estafestividad.

Por lanoche la Sociedaddel Gabineteliterario dió
fin á estosfestejos conun osplúndidobaile, que anun-
ció en sus salones,adornadoscon exquisitoesmeroy
elegancia.

A las once,dió principio el báile, queduró con ani-
macion crecientehastael alba, interrumpidosólo por
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la asistenciaal buffet, cine sebabiacolocadoen uno do
los salonesbajosdel edificio, y dondebrillaba la abun-
dancia, la graciay el buen gusto,~iéndose niezciaclas,
conlas pastasy los vinos, lashermosasflores de nues-
tros camposy jardines.

La concurrenciafué brillante y escogida,SiendO (le
notar ellujo y elegancia(le las jó~eHOS señoritas(1110

llenabanel salondel baile.
Taleshansiclo, r~piclarnenteexpuestos,los festejos

con queen esteaño ha recordadola ciudad (le Las
Palmasel acto histórico de su incorporacion~ la na—
cion Española,y por lo tanto ti. la ci~i1izacionuniver-
sal, en cuyo có~uceentródesdeel 29 de Abril de 1 ‘i83.

Esperamosquelos festejos quehande tener lugar
el añocte 1883,en quese cumpleel cuartoCentenario,
seantodaviam~sespléndidosquetodoslos anteriores;
asi 1o requierenuestrapoblacion, queriere con tanta
rapidezen riqueza,ilustracioné importancia marítima
y comercial.

Si por circunstanciasespecialesno puedetenerlu-
~ar la Exposicionanunciadadesde1880, y si nuestro
magnifico teatro nuevono puedeaún abrir suspuer-
tas paraesaépoca,esperamosque no sean esascan-
sas motivo ni ocasionparadejar cte formular y llevar
~ efectoun programabrillantey digno (le la Gran-Ca-
naria.

Constitúyasedesdeahora una Juntaqueforme ese
programa,~ preparelos medios(le realizarlo,y con la
constanciay el patriotismo cíe que tantaspruebascia-
mos constantemente,creemosqueserealiLaráel pen-
samientoindicado.

Esosfestejosclan lu2ar ti. que la industriay el Co-
mercio pros})(~ren,5. q~elaCiudad seengalaney con—
clu~aalgunasobrasde ornato que tiene paralizadas,
5. que lailustracionse cliluncia concert5.mnenes,clisen—
sionescientíficasy veladas literarias,y en fin 5. q~eel
movimientose produzcaen todaslas esferascte nues-
tra local actividad, dandounasumacte progreso,que
no debemosmirar conindiferenciaen mechode nues-
tro aislamiento.

Preparémonos,pues,para 1883, y que el recuerdo
de eseCentenario(teje unabrillante p5.gina en nues-
tra historia isleña.

AGUSTIN MIIJ~11ES.
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Estado ineteo~ológicodel mes de Mayo.

Máxima
Mínima

— Media do~mes

BARÓMETRO
REDLCIDO A ().°

TERMÓMETRO
Cl.~ii1(iRtDO JILMEDAD REL~TIVA. ANEMÓMETRO.

Ohser aclon. ))I,scr cmli.

)1)i.i 5) 76622 Dio 4) 76770

Ojo lO) 76061 ÁDio 18 76019

76oaO 76L60

(JIi,cri acion.

1)11 22) 206
Dio 11 150

2í~1

1.’ )JI,ocr\aclon. ‘2. Ohsel\ cion

Ojo 20) 87 Dio le,) 86
Di, 10 52 Dio .31) 61

76

a ()l,sci s temo 2.’ ))l,~en\.lciofl

lIjo 3) 6062 1)10 8) 5198

Dio 20) 1121 Ola 17 0063

31)11 ~8o7

I)InEccIoN DEL VIENTO. ESTADO DEL CIELO. 13ST~D0DE Lt M~ll.
1.’ ()Iioaraacion. ‘.‘Ol,scriacjo,l.

1 .~ Cuadrante. 19 dias 23 dias
2.° id. 2 » »
3.» id. » »
4° id. 10 » 8 »

1 a Oltoenocio. (ib eroaclon.

Despejado. 9 das 10 dias
Nubes . . . 12 » IÓ »
Cubierto. . 10 » »

Llana . .

Cabrillada
Oleaje. . .

Gruesa . .

1 Ohser\oclin. 2.. (II er\oclon.

18 dms 18 dias
4 » 11

9 11 9 »
»

lilas de lluvia 2 (‘anudad de llu~la enel mes en cm.3 624

NOTAS.
1.» La cantidadde lluvia expresala caldaen unasuperficiede ~ dm.2
9° Lasobser~acionesen relacion conel Iiurenu cential ui~t~ocologirjuede Franciase prac-

tican á la una y á las seisde la larde.
3.» La temperaturase observaen el termómetrocolocadoal aire libre; pero resguardadode

~ la acciondirectadel sol.
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EL MUSEO CANARIO1

La Redaccion de Ei~MusEo CANARIo cumple
con un penoso deber consignandola expresion
de su sentimientopor la pérdida de uno de los
más amanteshijos de la (iran—Canaria, y dccli—
candoeste recuerdode compañerismoal honra—
do ciudadano1). Juan 1\Ielian y~Cabal1ero,socio
fundador cte nuestro MusEo, y uno de los más
entusiastaspor su fomento y adelanto.

En justo elogioásus merecimientos,transcri-
biremoslas siguienteslíneas del acta celebrada
el 26 dci pasadoJunio, queobra en el libro de
acuerdosde la Sociedad:

((Antes depasar aldespacho ordinario,el Sr.
«PresidenteCXPUSO á laJuntael pesarquele cm-
«bargabaal tenerque recordar queuno (le los
((cargoscte la 1)irectiva, el cte Tesorero,se en-
«cuentravacantedesdeel 2(~del mes óllimo, Por
«fallecimientodel Sr. 1). Juan Melian y Caballe—
«ro, socio fundador,que desdela creaciondo es-
«ta Sociedadha venido desempeñándolocon lan-
«dable celo, lo quebastaria á hacermás sensible
«su pérdida,si por lodos conceptosno se hubio—
«sehecho acreedorá nuestro agradecimientoy
«particular estimacion.

«Todos conociamos,clij o, á nuestrodesgracia-
((dio consocio; todos hemossabidlc) apreciar sus
«cualidadesy virtudes; lodoshemossido testigos
((de sus buenos deseosen 1~vor(Tel adelanto~
«desarrollodo esteCentro, que noshonray enor-
«gullece; y á todos nos consta que fué uno cte
«los cjue máshancontribuido~ suenriquecimien-
((tO, no sólo con sus donativos,sino tambiencon
(los muchosobjetosque porsu mediacionse han
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«adquirido. Y yo que le lic conocido (lesdela ni-
«nez, que siempre nos ha unido la más íntima
«amistady que casépor el dolor de recogersu
«ultimo suspiro.sé lo quevalíaaquelco~azonen-
«~o movimiento detuvola manode la muerte.

«Si su desconsoladafamilia le llora, nosotros,
((que le considerábamoscomo de nuestrafamilia,
«le lloramos tambien;porque diariamentevivia
«con nosotrosy cuidabacon asíduo alandel ór-
«deny arreglo de los objetosde nuestroGabine-
«te de Antropologíay de historia natural.

«Pidoá la Juntaacuerdeconsignaren sus ac-
((tas el sentimiento queá la mismaha causadola
((perdidade nuestrodigno compañero,como tri-
«buto debido ~ sus ser~iciosy méritos».

Todos los concurrenteshicieron suya la ma-
nifeslaciondel Sr. Presidenteasociándoseá ella;
y se acorció (fueasí se coilsignara.

¡Descanseen paz nuestrobuenamigo, y reci-
balodasu apreciablefamilia sentimientosde con-
sicleraciony aprecio!

Lx REDÁCcI0N.
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1)1 S C I~H SO

LEIDO ANTE EL 1. CLkrs’rao DE LA II. UNIVEDSIDAD LITI:DUI1

DE LA IIAB~NAPOR EL Da. D. TEÓFILO MARTE\EZ DE E5COII UI,
E~ SU SOLEMNE RECEPCION, COMO C~TEDR~TICO‘~I\1EIIAII1()

DE METAFÍSICA EN L~ FACLLTAD DE F’lLosoII ~ y LE~li tS.

E.vposicion 1, is1ójieo—[UosÓ/~ra.sobr~lHS piineipDl(~s~i~tUin liS

tic~ir~(IPI c,’jtUiiO (1P 1(1 iiiOUfl 11L1[l(1.

(Concitision). (*

XII.

hasta aquí hemos tenidoocasion de ver como
los principalessistemasfilosóficos, en la partequese
refiere a la moral, ofreceninoviles \ criteriosque no
cumplencon las condicionessuperioresquepor mt—
turalezadebetenerel criterio uno y entero;queson
insuficientes~ ~ y que, a pe~n~del lado po-
sitivo y valor propio queposeen, ll1ueStrallsu lunite
en el solo hechode negar el valor a sus contrarios.
Veamos ahoracomo todosy cada uno,siendorela.ti—
vamentelo quedeben ser, y sin perdernadade Su

1)1~opied~1d,se couipletany armonizan,segiin la uni-
dadesencial,en realidadde vida siemprellena y per-
inanente.

Recordemos que, siendo todaesencialuudanien-
talmente una,y conteniendoal inisiiio tiempopro-
piedades, relaciones y modos interiores, mn!imta—
mente varios que tienen su vida particular y propia,
aunque siempreen relaciones reciprocas de Úrdeu y
armonmacon suhordinacion a la unidad esencialde

(*) Véase el núm. ~, piig. 161.
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luien son y por quienviven; de la misma manerael
hombrecontiene,bajo launidaddesu nakiraleza, un
cuerpo~ un espiritu, intimarnenteunidos entresi, y
en suespiritu un s~rde sensibilidad,inteligenciay
voluntad,cuyas cualidadesfi suvezcontienenvarie-
dad de funciones~ operacionescon modos de vida y
fines propios, dentro de la unidad de vitia y fin ra-
cional humano. Asi, cada propiedad,cadaórgano,
cadafuncion, exigen surealizacionefectivacon pro-
pio modo y medida,segun particularcriterio; pero
formando un organismosin perturbacion,ni desar—
momadentro del superiorde nuestraesenciaentera.

Poreso la teoría deldeberno excluyeningunode
los criteriosparticularesque liemos exannuadoen el
curso de estamemoria;pero enseñaque ningunode
ellos es el verdaderomotivo y criterio absoluto, se—
gun el cualdebejuzgarsela moralidadde los actos;
que encuantosecontienendentrode sus limites, su—
jetándoseal superiorde la razon, sonmorales;y que,
en cuantose erigenen absolutos,usurpandola pree-
ininenciaque no 1~spertenece,y cmi cuantosalen de
su enlacereal en la esenciahumana,son desordena-
dos y moralmentemalos.

De esta teoría nacen lassiguientesconclusiones:
Radicandoel criterio superiorde moralidad,se—

gun la teoría deldeber,cmi el lijen absoluto,tal como
en Dios esy se concibe,no puede ofrec’r ningunmó-
vil interesado,y por consiguienteel motivo racional
del deberes el desinterés.

El hombre, en efecto, es un sér racional, y por
tanto, debe obrar conformemí razon; pero la razon
es elórgano de lo absolutoy lo divino; luego elhom-
bre debe obrar,realizandolo absoluto,como tal, sin
condicion,solamenteporque debe.Precisamentees-
to es obrar desinteresadamente.

Siendo,ademfts,el hombresemejantefi Dios, de-
be realizarel bien humano,como Diosel bien infi-
nito; pero Dios haceel bienabsolutamente,sin inte-
rés, porque élno está sujeto a condiciones; luego el
lionibre, parasersemejantemí su Hacedor,debetani—
bienobrar sin interés.
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l)espuesde todo: ¿bajo qué forma ve fi la lev
nuestraconciencia, que es elórgano por dondeperci-
bimos sus mandatosen cadacaso? bajo la forma de
imperativo incondicional q~ienos obliga con necesi-
dad moral; luego debemosobrar conformeal ~icUi—
men de la conciencia,sin mezcla de extraños ele-
mentos, con toda la austeridaddel desinteréscon
quese nos impone lale~moral.

Porúltimo; obrar librementees manifestarseco-
mo causade los actos realizados,es l1~oi1ucirs’conio
actividadpropia y autónoma, sin móviles extraños,
eterónomos ; luego es propio de nuestravoluntad
esencialmentelibre obrar sin interés iii COndiciOIL

Sin embargo,el desinterésno exclu~e el interés
dramático:porqueunaaccion nosinteresatantomás,
cuanto es más desinteresada;ni excluyo tampoco el
interésracional(le nuestranaturaleza:porque obrar
conformea nuestranaturaleza,esrealizarlasolo, pOr
cuantoes naturalezanuestra,es obrar desinteresada-
mente;como, por el contrario, obrar porpuro inte-
réses sacrificarlos interesespermanentes(le nuestra
naturaleza á los secundarios(le nuestrasensibilidad
etc.: como el placer, el interésprivado ó publico y
otros egoistasy parciales.

El desinterés,cmi fin, no excluye el interés de
nuestraeternafelicidad: POnlum’ siendoéstala. armo-
ma de nuestrosentimientoenterocon el conocnien-
to de la verdad,y la posesiondel bien en la inmor-
talidad de nuestravida, de donde nace,no la suma
de placeres,como creían Aristipoy Epicuro, ni el
aniquilamiento ó la absorciondel almaen 1)ios, co~
mo defendianlos místicos, sino aquel placerpuro,
intensoy sin mezcla de malestar, duraderoy sin fin,
inalterable é inainisible que expresala satisfaccion
cornpletade nuestraspotenciasy facultadesen la po-
sesionde su objeto adecuado; porestomismo el in-
terésde nuestrafelicidad es el interésdesinteresado
de nuestranaturalezauna y enteraen la realizacion
total armónicade nuestraesencia.

He concluido, Señores.Conozco lo incompleto
del trabajo;pero no aehaqueisfi arrogancia ladcc-
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cion deunasuntotanvasto, tanimportantey tandi-
fícil, cuyo acertado desenvolvimtentoexigíatiempo
para meaitario, y conocimientosmásprofundos que
los míos,paraque fueseobra digna de vosotros.Po-
~ yo debia este tributo á mi. conciencia,alarmada
por las conquistasde otros criterios~ móviles inmo-
ralesque vanenvenenandonuestravidasocial~y des-
entonandoelbellisimo cuadrode nuestromaravillo-
soprogresoen todaslas esferasdelsaber; cuandoad-
vierto que hoy lo másolvidado entre los hombreses
el imperio del deber; cuandoel sentido moral va des-
apareciendo bajola funesta dominacion del interésy
del placer, que sin piedadahogantodo impulso ge-
nerosodel hombre para el hombre; cuandoen el len-
guaje impúdico de los que con la fiS religiosase han
arrancado el corazon y la conciencia, todo tiene su
precio, todo puedevenderse,desde lo más pequeflo
y miserable hastalo mássagradoy respetab[e; cuan-
do, finalmente, esosconceptos venetandosde ley,
derecho,justicia, rirtud, pundonor,moralidad,
ó quedan relegadosal olvido, ó se traducen en he-
olios despiadadospor los de egoismo,fortuna,Mi-
culo, agiotaje,negocios,intensesy placeres.

No, Seflores,nó; en el santuario inexpugnablede
la ciencia seguramenteno entrarán bajo ninguna de
sus formas esasmáximas deletéreasde la inmorali-
dad: que la regla de nuestraconducta, la norma de
todosnuestrosactos, el faro luminoso que ha de di-
rigir nuestra vida, será la austeridad del deber. Ni
fundaremosnuestra ciencia en otroprincipio, ni en-
seflaremosá nuestrosdiscípuloscornoverdaderootro
criterio de moralidad, que el absoluto,desinteresado
y santodel deber.

Da. TEóraoMART1NEZ DE Escona.
Habanay Mayo 26 do 1881.
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AGUA MINEIiO-MEDICINAL
DE

LOS BERRAZALES,
EN EL VALLE DE ASAETE.

En la parteseptentrionalde la ¡sia de Gran-Ca-
izarla, seencuentrala villa 4e Agaote,encuyo tér-
mino municipaly en la partomáselevadadel casorio
denominado«EÇVM1o»,brotael manantialconoçido
con el nombredeLos Iierrazales,cuyas aguasson
celebradasen los puntoscomarcanos,por los felices
resultadosque hanobtenidoalgunospaciéntesconel
usode lasmismas.

Estemanantialdistapróximamentecincokilóme.
trosdo la poblacion:nacoenmodio do un terrenoac-
cidenLado, denaturalezavolcánica,escasavegetadoiz
se presentaen sus alrededores,hallándosoenconi-
pleta contraposicioncon el amenoy pintorescop&iio
¡le «El Valle».

En la faldado la montafia volcánica,dondenace
el aguay con objeto do aumentarsucaudal,se ha
abiertouna galerla do O metros do longitud y O’75
próximamentedo latitud, en cuyo fondoS brota uit
pn caudalde aguasen direccion ascendente,con
infinidaddegrandesbúrbujas,llegando¿1 la superli-
(ile por grietasnaturalesdol terrenovolcánico que
atraviesay pororificios que haabiertoel aguaconla
ayudadel tiempo.

En vista delos muchosy felices casosprácticos
que hemostenidoocasion&o observaren la comar-
ca,noshemosdecididoá hacerun ligero estudiode
suspropiedades,que á pesarde ser incompletopor
carecerdesuficientematerial, puedoal menosser-
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vir corno puntodepartidapara otrostrabajosmássé-
nos y minuciosos,que se hacennecesariospara su
inmediataexplotacion.

El agua os íli~fan~, innd~rn, in~n1nrn, s:iJnr ~ri(lO
astringente,desprendeal salir una gran cantidadde
burbujas,siendo sutemperaturade ~° centígrados;
si secor1servapor espaclode dos ó tres dias en un
frascoherméticamentecerrado,al cabode ellos pre-
senta un sedimento amarillo rojizo, exactamente
igual al que se forma en todo sucáuce.

Segunse deducedel análisiscualitativo, contie-
ne: ácido carbónicolibre, clorurosy carbonatosalca-
linos, hierro, óxidos metálicosy salesde cálcio.

Como sevé, por sus caractéresfisicos y su com-
posicion, sonmuy análogas álas tan justamentece-
lebradasde Azuage.

En su consecuencia,están indicadasen las gas-
tralgias, dispépsiasy vértigos de estómuago,tan fre-
cuentesen este país, ya por el clima, ya por la clase
de alirnentacionque se usa generalipenite.

Tamnbienlo están en lasenfermedadeslinfáticas
y escrofulosas, en lamayorpartedo los afectos del
aparatogénito-urinarioen ambossexos. En la cloro-
anémia,que con tanta frecuenciase presentaen to-
daslas clases(le la sociedad.

Porúltimo, en las sífilis, enfermedadesde la piel
en muchasde sus formas,con particularidaden las
afeccionesherpéticas.

Están completamentecontra-indicadas,en las
afeccionesquepresentencongestionde algun órgano.

Si el análisiscuantitativo que supropietarioel
Sr. U. Antonio de Armasy Jimenez,piensamaridar
practicarcon la mayorbrevedad,dá los mmiismnos re-
sultados que la delmanantial de Azuageantescita-
do, las indicacionespara su usoserian exactamente
iguales,conforme anteriormentehemosexpuesto.

Bajo cualquier punto que se mire, las ventajas
que reportaria la parteNorte de la IslaC011 la instala-
cion inmediatade un establecimientohidroterápico,
montadocon todos los adelantosde la época,seria
inmensa;no solamentelos enfermos haflarianun le-
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nitivo ásuspadecimientoscon el uso metodicoy bien
dirigido delas aguas,unido ~íla bella perspectivade
las extensasvegasy floridos valles que pueblanestas
comarcas,sino que la industria ~ el comercio,cuyo
porvenirpresentahoy un aspecto mas satisfactorio,
debido ~. la l~rÚxi1naterminacionde la carretera,ad-
quiririan un mayor grado de desarrollo del triste que
hoy alcanzan.

ENRIQUE BLANCO.

Villa de Gáldar, Junio 12 de 1882.

Toi~iov.—17.



2~8 EL MUSEO C~NA1~1O.

UN VIAJE AL VALLE DE TI1iAJANA.

1.

Di~Lxs PAL~1~S ~ SAN MATEO.

Uno de los sitios mús dignos de serconocidosy
visitadosen las IslasCanarias,es sindudael exten—
so ~ pintoresco vaUe de Tirajana, sifnadocúsi en el
centromismo de la cordillera,que corta de norte á
sur el macizo de la (iran~Canaria.

Creenalgunosgeúlogos,que esevalle fué prin1i-
tivainenteel crúterdel inmensovolean, que,con sus
sacudimientosy erupcionessucesivas,y su movi-
miento de ascension constante,formé en la época
terciaria el grupode montafias, de redondeadocir-
cuito, queconstituyehoy la hermosaIsla, cu~o noni-
bre cubrecon su manto todo el Archipiélago.

Pero,sea(le esto lo que fuere, lo que si podemos
aseguraresque,la sola inspeccionde las localidades,
suuiinistradatosabundantes paraafirmar aquellasu-
pOsiciüu con nuinerosas probabilidadesde acierto.
La extension(lid valle, el acantiladode las monta—
i~asque forman sus paredeslaterales,su posicion
central,la naturalezay (lireccion de los despojosvol-
cánicos que seencuentranen susinmediaciones,la
depresioiidel fondo del valle con relacioná las altu-
ras que lo dominan, circunstanciasson todas que
han llamado poderosamentela atencionde los pocos
viajerosquelo han examinado,dandolugar a la teo-
ría ántes enunciada.

Peroyo que no profesola ciencia geológica,si-
no por la aficion que inc arrastra ~‘t leer todo libro
que me cae bajo lasmanos,no iba árecorrerel valle
como naturalista,sino como amante(le nuestroses-
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tudioshistóricos,dequeTirajanaesun variadoMu.
seo,dónde,para satisfacersu curiosidad,encuentra
a cadapasoel aficionado numerososrecuerdosde los
primitivos insulares,y do lasdramátibasescenascon
quetéminó el acto de la conquifla.

Tirajanadista de LasPalmassieteú ocholeguas;
peroesteviajé era panmt tan dificil como’un via-
je a Europa.Para llegaral valle senecesitaatrave-
sarunaparte delcaminoencaballosmalosdel país,
puesla carretera concluyeen los primeroscontrafuer-
tes de la Cumbre, siendoesecamino peór, si cabe,
que otros quecruzanla parte central y occideñtal do
la isla.

Sin embargo, tal era mideseode ‘recorreraque-
lla localidad, que no dudó un momento en treparso-
breel lomodeun caballo dealquiler,que es una de
las cosasque me inspiran más rspetoy desconfian-
za, y exponermea‘rodar por uno de tantosprecipi-
ciosqueseencuentran por entre aquellas veredasde
cabras,que los arrieros llaman caminos,y las cua-
les suben siempre en línea recta, sin tener en cuón-
ta el desniveldel terreno, aunqueésteseade muchos
centenaresde metros.

Llevaba conmigo op esteviaje á mi hijo Agustin,
que estabaentoncesen vacaciones)y me acompafla-
ba un amigo que tenia la desgracia deposeer algu-
nosterrenosen aquella apartada comarca; y digo des-
gracia, porque jamás ha visto el producto ae susfin-
cas,ni en metáliconi en frutos, si bien puedeexhibir
el recibo de la contribucion, que comoimpuestaá
forasterono pocanunca por lo diminuto.

El 13 de Agosto de 1881,por la tarde,ocupába-
mos, pues, mi amigo, mi hijo y yó tres asientosen
el carruajeque haceel trayectodiario de LasPalmas
al pueblo de San Mateo, y se estaciona en la ca-
lle de Muro, cómo parapescaren aquel punto eón-
frico algunos pasajerosextraviados.

La hora hábia pasadocon exceso,y el carruajeno
semovia; estabanaún4os asientossinocupar,y el co-
choro no sedecidia á perder su importe.Cualquiera
queatravesabala calle, y él creiaque tuviesecarade
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viajero,era interpeladoé invitado ruidosamented pa-
sará rçafira Santa l3rigida ó San Mateo, ú su cloe-
cion, honorquetodos declinaban.

Por ultimo, ti las tresy mediaaparecióunaseño-
ra jóven y eleganle,acompañadade su marido,quie-
nes completaronel número deseado,con lo qué, y
bajo las amenazasy reclamacionesde todos los pa-
sajeros,el conductorse resolvió alfin a einpuíiarel
látigo, y ti emprenderla marchaal trote largo de tres
caballos, junto ti los cualesRocinantehubierapasa-
do por el Babiecadel Cid.

Luego queentramosen lacarretera,y cesóla tre-
pidacion delempedrado,yo, que no puedoresignar-
me al silencio,emprendíla difícil tareadehacerha-
blar ti mis cornparierosde viaje, ú obligarlesti que
me oyeran.

Entreéstoshabia,además,de la señora quean-
tes hemencionado,un ricopropietariode San Mateo,
ti quien personalmenteconocia, y que habiavenido
ti Las Palmasti ver su familia, que tomabaentonces
bañosde mar en las playasde la ciudad.

llablóse de todo, de noticiaslocales, de noticias
de laPeninsulay del Extranjero,de la cosechay del
preciode la cochinilla.Yo, pormi parte,dije cori cier-
to énfasis que ibati Tirajana,declaracionque produ-
jo gritos desorpresa,exclamacionesde sentimientoy
sonrisasgravesy burlonas,

Todos mecompadecian,comosi setratáradeem-
prenderun viaje alcentrodel Africa; entonces,para
que todos creyesen,si algomalo mesucedia,queyo
y mi lujo ibamosti servíctimas de las cienciasami—
tropológicas, expliqué elobjeto principal de ini via-
je, mis proyectosde exploracion,mis dudashistóri-
cas y mis conatos derectificacion.

No sési me entendieron,pero sí puedoasegurar
queme oían todos con curiosidadé interés,cual si
por la vez primera hubiesenllegadoti susuidus los
nombresde Juan Rejon, Pedrode Vera, Bentejuí,
y el Guanarteme1). Fernando. Talvez sepregun-
táran ti sí mismos,si esos personajeshabianiexisti-
do, ó si pudohaberun tiempo enqueesta Islaestu-
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viese sin iglesias,alcaldes, curas,ni recaudadoresde
cont r ibucion.

La señuravestidade negro y su esposonos aban-
donaronal llegará r1~1fira y allí recibiniosunanue-
va cargade pasajeros,que fueron alternativamente
subiendoy bajandoen todaslas encrucijadasdel ca-
mino, hastaquedejarnos atrrís el pueblo de Santa
Brígida, y comenzamos~t ascenderlas redondeadas
lomas que formanlas vegasde Enmedio y del Ma-
drofial.

Ya entonces quedamossolos en el carruajemi
amigo, mi hijo, el propietariode San Mateo y yó.

La tarde principiaba~t declinar, y el sol seocul-
tabatranquilamentedetr~isde laparte occidentalde
la Cumbre,inundandode fuego las crestasazuladas
de sus montañas,cual un volean en erupcion. Por
uno y otro ladodel camino,vemarnoscamposextensos
separadosentresí por cercasde árbolesfrutales,acé-
quiasde aguacristalina,casasde rojizas tejas,bosque-
cillos de castañosy nogales; enfrentede nosotros la
agujapiramidaldel Saucillose destacabasobrela me-
setacentralde la isla,como vigilantecentinela;y áes~
paldasnuestras,desgranándoseen ondasde verdura,
las vegasdel Madroñal, Satantejo,Lentiscal ~
descendianengastadasentredosfilas de tostadasmnon-
tañas. Cerrabael cuadrouna anchafaja de mar, en
cuyo azuladohorizonte se dibujabaindecisala sombra
de la Penínsulade Jandia,límite occidentalde Fuer-
teventura,completandoasí tan espléndidopaisaje.

El carruagesegniaascendiendolentamenteporlas
suaves curvasde la carretera,que en infinitas vuel-
tas y revueltasse acercaba alpueblo,cuyo caseríose
descubriaá lo léjos entreel dorado pohode lapues-
ta delsol.

Mientras nos acercábamosá San Mateo, unadu-
da de cierta gravedad se liabiaapoderadode mi pen-
samiento,teniéndomeen zozobrosasuspension.

Mi plan de viaje consistiaen hacernoche en aquel
pueblo,y á las dos de la madrugada,hora en que es-
perábamosla llegadade nuestras cabalgaduras, que
noshabiande enviardesdeSantaLucia, salircon la
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claridadde la luna, atravesar la Cumbre, y descen-
der al valle de Tirajana al airianecer, antes que el
SQl nosmolestara.“lo contaba paracenary descan-
sarun rato con una fondaque,se decia,teniaabierta
una viuda, qu& ejercia al mismo tiempo elempleo
de maestradeescuela;pero li(’ aquí,que cii el curso
de nuestraconvorsacionconini amigoel propietario,
inc aseguróésteque latal viuda, queriendoaprove-
char las vacaciones, sehabiamarchado(i Agüiines y
babiacerrado lafonda.

Ilétemepues,en la calle, y obligadoádormir ba-
jo el pórtico de la Iglesia. Mi hijo, queadivinabamis
pem~samientos,Se sonreiacon la indiferenciapropia
de sus 18 aÑos, halagéndoletal vez la idea de dor—
luir mí la luz delas estrellas,como introduccionnove-
lescamí nuestraproyectadaexcursion.

—Veremos,(lije ~o, contestandoá ini atribulada
interrogacion;tal vezno inc abandoneahoraini bue-
naestrella.

‘El carruaje,porúltimo, dejó atrásla Vegueta(le
Matosy el Cementerio,y entró por la unicacalle del
lugar,que seexiiendecornounainmensaculebra,cu-
ya.cabezaseocultaraen la plazade la iglesia.

Luego quesedetuvo el coche, recogi mimaletay
unasalforjas,donde iban algunosfiambresy botellas,
dulce consuelode aquellanochesin hogar, y dejan-
do depositadotodo estebagajeen la casade mi aun-
go, salimos en buscade la Inpotéticafonda, con la in-
decisaesperanzade que tal vez no estuviesehernié-
ticamentecerrada.

Dejando la calleprincipal, entramospor unaea—
llejuela, á cuyo extremonos seflalaronunac.asa,dón-
de la ausente fondistaterna su liabitacion,y en la
cual nosaseguraronque encontrariamosunamujer
encargadade reemplazarla.

Llamamos con afan una y otra vez dentro del
abierto portal, y al fin noscontestaron diciéndonos
que la talmujer,únicaesperanzadenuestracena,ha-
bia salido,y llegaria un poco mús tarde.

Volvimos entoncesmi la plaza, y nossentamostris-
tementeen las gradas, que danascensorl la Iglesia,
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esperandola llegadade nuestro cuervo fondista.

Apenas nos liabiannos tendido sobre las losas,
eLlando se acercóá nosotros nuestro compañerode
viaje, ‘~ obligándonos álevantar,nosllevó á su casa,

que,como recordaránnuestroslectores,estabades-
habitada,por liallarse la familia en Las 1 >alrnas, y
nos dijo,mientras su]namosla escalera.

—Mi suegravendráádarnosde cellar; no seocu-
pen Vds. de la maestrade escuela,ni de su apode-
rada,ni de buscar camas donde dormir;todo lo tene-
rnos en casay á disposicioude Vds.

—~ Oh Providencia,e~clain~vú interiormente, y
habráquien dude detu intervencion!

Dímoslecordialmentelas gracias,y sin uníscum-
plidos nos instalarnosen 110 enarto,dondeestaban~a
trescamas,convidándonoscori sus blancas colchasá
descansar.Unaventanase abriaa la calle, respirnín—
dose con delicia el aire embalsamado,queen frescas
oleadasinundabala habitacion, neutralizandola ar-
diente respiraciondel suelo,.

Poco despues,y conla amablefranquezaquems-
pii~una sincera invitacion, cenamoslos cuatro,en
grato consorcio,y dimos luego unpaseohasta unsi-
tio por dondediscurreuna acáquia,que conduceun
agualíinpia, helada y saturadade oxígeno,lacual,
bebidaen aquel punto, y mí las diezde la noche,prO-
duce la misma agradablesensacionque un sorbete
de fresa.

De las 10 mi las ~ eranecesarioÚ pasear6 dormir.
Optamospor lo segundo, y con este objeto regresa-
mos mi casa,y, vestidos, nos echamos sobrelas camas,
con la esperanzade recobrarnuestrasperdidas fuer-
zas para el penosoviaje de la madrugada.

La ventanababia quedadoabierta, y por ella se
introduciaun anchorayo de luz, que la luna nosen-
viaba grátis,desdeun cielo de una diafanidadsin li-
mites.

El dulcesilenciode la noche,el cansancioprodu-
cido porel pesadoniovimuiento del carruaje,y el tra-
bajo digestivo de una abundantecena, todo contri—
buyó mi que nuestrospúrpadosprincipiáranmi cerrarse,
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llevúndonosá los umbralesde ese palaciode los sue-
flos, queabre nuestrafantasiaháciaregionesignotas.

De pronto abrolos ojos desmesuradamente,y me
lanzo al suelo. ¿Quéhabiasucedido? Nolo sabiaaún;
pero sontiami cuerpoatenaceadopormillones deal-
filerazos, que por todas partes penetraban enmi
cuerpo,como si hubiese caido enuna cenagosala-
guna,hirvienteen sangtlijuelas.

Mis compaÑerosprincipiaban tambien(t moverse
sacudiendoel uno lapiernay el otro el brazo, éste el
vestido, aquella cabeza, como atacadostodosdel mis-
mo mal.

Entretantocorrí á la ventana,y busquéen el ai-
re do la noche,cadavez más fresco, algun alivio (t

aquelinfernal suplicio, pero en vano;de minuto en
minuto sentíamedevorarvivo dentro de mi mismo,
recordandocon espantoaquelloshurriblescastigos de
la Edad inedia,en queencerrabanen un saco á. los
adúlteroscori un gatoy un nido de viboras. Yo,que
no recordabahabercometidotan feo pecado,protes-
tabaenérgicamentey de mil manerascontramis in-
visibles é implacablesenemigos,dando saltosepilép-
ticos y de incomprensiblesproporciones.

Poco ti poco mi hijo, mi amigo y el dueflo de la
casaabandonaronfuriosos las eainas,y dando tam-
biencabriolas,como si estuvieranatacadosdel mal de
SanVitor, se lanzaromi ti la calle en mediode dolo-
rososgritos y diabólicascontorsiones.

La una daba en el relojde la parroquia,cuando
nosarrojamos jadeantesy molidossobre las friasgra-
dasde la plaza,y de espaldasseguimostristementeel
movimiento ascensional de laluna, sintiendode vez
en cuando la tenaz ventosa de aquellasinflexibles
sanguijuelas,que nosmordiancon furor, bebiendo
gotati gotanuestrasangre.

¡1-lorrescoreferens!!!

AcTUSTIN MILLARES.

(Secontinuarú,).
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ter~sen otros
in~merosde es-
ta Revista.

Como noti-
ciascuriosas,
re 1 a ci o u a 1~as
con esteasunto,
damoslugar a
las siguien—

g
tes notas, que
no s suministra
desde París
nuestroilustra-
do consocio 1).

Diego Ril)Oche.+ «Va tomando cre-
cienteiuter~sel estu-
dio de las inscripcio-
nesafricanas,y cree-
mos queen breve ve-
remosresueltotan
curioso poblema.
Mientraslos Genera-
les D’Astugue y Co-
lomien,y susayudan-
tes l3ouchez,Duver-
rier y l3arth d e s c u—

INSCRIPCIONESNUMÍDICAS
DE LX I5L~ DEL HIERRO

Damos porhoy fin ¿1 l~a~inscripcionesque veni-
mos publicando,sin perjuicio de continuarun estu-

dio de tanto im

o

c9
17

7VLH

II ¡1
(*) Véase elt. 4°,pág. 370.
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brian en rçiünt ~ Mogliar, nortede Figuig, rrouaregs
del norte,y Tesan(Africa), inscripciones,que, segull

ellos, pertenecena
distintasgeneracio-.

~ u es y poblacionesdiferentes, funddn—
(loSe CU (~1Ie, üii la
misma piedra,hayS dOS tres inscrip-
ci o u e s superpues-
tas, y q~ela mús
antiguaes la que se< 2 ha11 a representada
por animales,como
el rinoceronte,ele-~ 2 ~ fante, avestruzetc.,

19 desaparecidosy a d e
aquellos sitios, elBe-
neficiadoII. Aquilino
Padrondescubre
nuevosletrerosen el
Hierro que despier-
tan un graninteri~s
científico.

«Respecto á estas
nuevasinscripciones,

~ nos abstendremos por
ahora de publicar el
resultadoq u e arroja¡ ¡ su estudio; pero sí
adelantaremos, s o -

bre lasanterioresdes-
cubiertase n 1 a mis-
ma Isla,y sobre las
que sehallan en la
Gran-Canaria.

«Eim cuanto á las
primeras, añadire-
mos á lo ya dichopor

nosotros en esta Revista, quedespuesde haberlas
examinadoel sabio GeneralFaidherbenos afirmó,
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que las leyendasdel barrancode la Cándia,ofrecian
una verdadera escrituralibica, pero (JUO los leti~ei~os

20 (‘rail para61 signosdescono-
\ ~

« 11evpodemosanunciar,
~ quesigilos id6nticos se han

encontradoen las costas
africanasdelMcdi terraneo.

«En cuantoá los halla—

( i ria, que liemos sido los pri-
1 1 L 1 merosen desctibiir, aunque‘ ~ dos en la Gran—Cana—
1 1 1 1 nuestro sabio consocio el

Dr. Verneaule cabe lalion~
ra de haberlosdado~ícono-
cer al inundo científico, de-
liemosanunciar,que hansi-
do objeto de unacomunica-
(~iOflal Instituto (le Francia,
habiendoquedadoencarga-

- dos de suestudiolos distin-
21 guidos sabiosDuverriery Leuor-

• mant.
((Del resultadode sus trabajos

tendremosal corriente u nuestros
lectores)).

Talesson las notas que nosha
coniunicado nuestroilustradoami-
go y cuyainiportanciano necesita-
mnos encarecer.

_______ Si llegaraú descifrarseel valor
de estos signos,6 interpretarsesu
verdaderosentido, todos lospro-
blemasquehoy resuelvela ciencia
por medio de lnpótesis in6s6 me-
nosaventuradas, encontrarianuna
soluciondefinitiva. Al menostal es
nuestraprofundaconviccion.

¿Llegaraesedia?....

Dii. Gimxu—BAssxs.
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EXPuSICION NACIONAL
DE MINERLl~,AItTES METALURGIGAS, CFII ~MICA

~ GRIST~LERÍ\~.

En el numero4~(le este periúdieo,correspori-
dienteal 2.~2de 1)iciembreultimo, nos ocupamosde
la Exposicion nactonal (le minei~ta,artes mcta—
lú~yjicas~,ceámica y c.eistale~ía,que, conforme
anunciamos,dehiatener lugaren Madrid enel mes
de Mayo liltimo; y por olvidi involuntario,no hahia-
mos dado cuenta ánuestroslectores del decreto de
17 de Mar4o deeste propio año, prorogandoel plazo
de la aperturade la Exposicionhasta eldia l.° de
Abril de 1883.

Como se v6, el pensamientode la prensa hasido
secundadopoi el Gobierno quelo ha elevadoá la ca-
tegoriade una Exposicionoficial, siendode esperar,
por lo tanto, quetodaslas Corporacionesy autorida-
des seinteresenpor el fa~orableresultado de un ac-
to solemne,quehabráde dar álas industriasminera
y metalurgicanotable impulso y considerabledes-
arrollo.

Héaquí elRealdecreto:
«En vista de las razonesexpuestaspor mi Ministro de Fomen-

to, deacuerdocon el parecerdel Consejode Ministros,
Vengoen decretarlo siguiente:
Artículo Lo El Gobiernode 8. M. se proponerealizarel pro-

yecto de unaExposicion nacionalde minería,artesmetalúrgicas,
cerámica, cristalería y aguasminerales, iniciadoy patrocinado

por toda la prensa periódicade España.
~.o Todaslascomisionesnombradasen las provincias, y en

especiallos ingenierosdel cuerpode minas,continuaránsustra-
bajosparaconseguirquela exposicionproyectadaseaunarepre-
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sentacion exactadel estadoactual de la mineríay rnetalár~iaes~

pañolas,paraCU) o fin se entenderándirectamentecon el Minis-
terio de Fomento,que trasinitirá dichos informes á la Comision

ejecutivaquehoy exste,y que, como todaslaselegidas por los
iniciadores (id pensamiento,se~uiránen el (lesdrnpeiio(le SUS

caraos.
Art. 3o La Junta superiorfacultativade minería propondrá

al Ministro de Fomento,en el términode desmeses,cuandocrea
oportunoparael mejor éxito (le la exposicion, y tan luegocomo
seaposible, el presupuestoaprosimnado(le los gastosque lamis-
ma podrá ocasionar,asíen las p~’osincias corno enlas instalacio-
nes de estaCórte.

Art. 4.° Se admitiránen la exposicion las máquinas,liena—
mientas y material extranjerosque puedantener aplicacional
desarrollode las industrias nacionalesy los productoselaborados
conmineralesespañoles.

Art. ~i.° Los queaspirená ser expositoresy no 4iubierenp~~—
sentadoaúnsolicitudesen demandade terrenopa1~la colocacion
de SUS productosdirigirán sus peticiones porescrito,y se enten-
deránen todo lo concernienteñ la c~pesicioncon la comision eje-
cutis a nombrada,quelaspondráen conocimientodel ministerio.

Art. 6.° Quedanadmitidaslassolicitudes presentadasá la (‘o-
mision ejecutiva,y se respetaránlos compromisospor ellaadqui-
ridos respectoá los terrenosconcedidos.Se atenderánigualmen-
te las reclamacionesquepudieran surgir del aplazamientode la
apertura de los que tusieran ~a en camino sus productosó má-
quinas eala fecha(le este decreto.

Art. 7.° A la ma~or brevedad,el Ministro, oyendo á la Corni—
sion elecutívay á la Juntaeonsultisa de minas, publicaráel re—
glainentode la exposicion.

Art. 8° El Gobiernode 5. M. pediráá las Córtes el crcPlito
indispensableparala realizacion de estedecreto.

Art. 0° El Ministro de Estado, (le acuerdocon el de l”orneis—
to, dictarálasdisposicionesnecesariaspara(liIC los embajadores,
ministrosplenipotenciarios,cónsules,y s ice—cónsules,proporcio-
nen á los quese las pidan lasinstruccionesnecesarias,y propon-
gancuantasmedidasscan consenientes parafacilitam’ la concur-
renciaá la Exposicion de los fabricantes extranjeros.Asimismo
los dehacienday Fomento adoptarán las di°posa’ioncsconv—
nientesparala realiLacionde la exposicionreferida en todossus
detalles.
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Art. 10. Para satisfacerlos deseosmanifestadospor varios ex-

positores, seproro~ael plazo (le la apertura de la cxposicion has-
ta el dia 1.0 de Abril de 1883, cerrándoseel de la admision de mi-

nerales,productos,artefactos,instrumentos, aguasminerales,má-
cjuinasy aparatosel 15 de Febrerodel mismo año.

Dado en Palacio á 17 de Marzo de 188r.—Alfonso-—.ElMinis-
ff0 de Foincnto, J

05~Luis Alba,cda~~.

Cuandonos ocuparnosde dicha Exposicion,ofre-
cimosocurrir á ella paradar á conocerlos productos
de nuestrasislas; puesto que allídeben figurar,á fin
de que,corno dice el Realdecreto,la. Exposicionpro-
~ectada seaunarepresentacion exactadel estadoac-
tual de laminería y metalúrgiaespaflolas;y hoy lo
ofrecernosde nuevo, en la persuasionde quehacién-
dolo, cumplirnoscon uno de nuestrosprincipalesde-
berescomo canariosy corno espafloles.

LA REDAGCI0N.
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Á MI ILUSTRADO AMIGO
D. AMAIIA~TO MARTINEZ DE E~COBAII.

¿Dóndela ~ida estó?¿quées lae~isteneia,

Ese invisible foco quebatalla,
Y queun soploreduceti la impotencia?

Esemotorsublime que m asalla
Del iracundomar la fúria loca

Y cuyo gónioante el rigor estalla:

Queanteel pc1i~rosu valor evoca;
Q no mide la extcnsiondel anchomundo,
Y al firmamentocon su ciencia toca?

Que alcanzalos misteriosdel profundo;

Y en alas de la ardientefantasía
I)cspuesde Dios, se llamasin segundo?

Dónde toma esaplócida energía
Queen susenopor gradosatesora,

Sin que cuide indagar quién se la envía;

Si hasta mareado tiempoél niisnio ignora
Ese poder sublimeé impalpable,
Que~a muestra\alor, ti triste llora..

Mas de la suertesienipre iie~urablc

Es forzoso seguir la ley se~era,
Aunque existael principio indescifrable

Emanacionpreciosade otra esfera
Donde rige el amor del increado,
El sór que nos anima voeifera

Si esapartedi\ ma nos hadado
Aunqnesujetati la mortal cadena,
Por qué tanto afanar,tanto cuidado!

¿Por quésumirnosen amargapena
Luego que un sér queridodesparece,
Y ti largo desalientonos condena?

Si esabatallaque lavida ofrece
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Con la virlud .heróicase sostuvo
Y conquistó lapazque ellamerece;

¿Por qué llorar, sí sólo sedetuvo
El almaerranteen el mortal quebranto
Y volver é. su centroal fin obtuvo?

Oh! no lloreis por Dios! secadel llanto,

Quees elalma un destellode la gloria,
Y vuelve allá, pasadoeldesencanto.

Si la esperanzamuéstraseilusoria
En tantonos aseehamuerteimpía,
En la tierra nos quedala memoria:

Ella vigila nuestralosa fria3
Y un tributo enla historia nospresenta
Queel tiempo aplaza,y lo devora un dia,

Si el mar de laspasionesse acrecienta
Y se meceel mortal en suelemento,
Derriba el pedestalquelo sustenta:

Mas si tiendesus alasal momento,
Esesoplo de Dios queno seacaba,
En esfera mejor buscasu asiento.

Si el peregrinoerrantese cansaba
Ante lasasperezasdel camino,
Y llegaal fin al punto queanhelaba,

¿Deberémosgemir cuandoel destino
Nos presentasu ley inquebrantable,
Que plugo hacer Legisladordi\ino?

No juzguemosla muertede implacable,
Queen el incierto plazo de la vida,
La ofreceel desengañopoco amable.

Y ávecesla coneienciaestremecida
Al pasarportanmíseros abrojos,
Sueleunaparteallí, dejarprendida

Si es elsobrevivir, á nuestrosojos
La penamásatrozquesufreel alma,
Viendo inerteslos míserosdespojos,

Procuremosllevar con tihia calma
El tormentoá queel mundo noscondena,
Y del martirio merecerla palma,
Dondehay un galardonácadapena.

ÁNGELA MAZZINI.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA
EN 1878.

POR

.MA1L\~\Tu \I \BTF\EZ DE ESG0J3ui.

)(~onti nuaciun).

LIJ3I~u ~EGI~NDu.

EN St IZ~.

1.

De 1~aneiaá Suiza.—El layo (le Ginebra.—La 1’i~e—

cacJie.—~Ytieslrallegadaú ~avoa.

~axon—1cs—bains,1 de Junio de 1875.

~a estamosen Suiza, en la lleleelia de los roma-
nos, en elpaísde las libertades,de las montañas,de
los lagos, de los nos, ([e las cascadasy de las nieves
eternas.Estamosen la tierrade las avalanchas,(le los
ventisquerosy de los (ouristes. liemos sentadonues-
tros realesen las márgenes delEódano,en el cenago-
so valle del Valais, al pié del monte agudollamado
Pierre—á—voir, dondeseencuentranlas célebresaguas
yodadasc~uehabráncte devolvermela salud.

Yo no sécuantasleguashemosandadode ayerá
hoy: salimosde Parisápocomáscte las tresde la lar-
de y hemos legado á la, un a y media (Iel siguiente
dia. Más de22 horascorriendocasi sin descansar;y
sin embargome encuentrobien, en medio deamigos
queridos,de compañerosamablesy en elhospitalario
hátelde Mme.CatherineSchmidt,cariñosamenteaten~

To~iov.—18.
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dido por la simpática Delfina, cu~osojos de fuego
Ibrinancontrastecon las nievesde los Alpes, y cuya
sonrisaes másdulce que la renombrad~ miel de las
montañas.

Ile venidohastaaquí en alas de mis esperanzas,y
ápesarde la rapidezdel fien, me pareceque no an—
dabaá compasde mis deseos;y con el guíaen una
manoy el reloj en la otra llegamosá Dijoa á la~sonce
y 4 ~ minutos, (londe deliianios cambiarde tren para
continuar nuestro \ iajepor Pontacliee.

No sétodo el tiempo (J1TC nos detuvimosen la es—
tacion deDijon; pero si sé queestuvimosmásde dos
horas paseándonospor el anden,y sintiendo q~eno
fuesede dia paraver las curiosidadesque laciudad
encierra.

A las dos de la madrugadacorriamosde nue~o
por la \ [a férrea,llegandoáÁuxonaeá las tresmenos
cuarto, atravesandoel Saéna,y deteniéndonosen la
estacionde Dóle unosdiez nunutos,cuya estacionse
halla algodistantede la ciudad.

Por más hermosoqueseaviajar al almanecer,PCI.
másencantosquetuviesen losbellos panoramasque
sedilatabanantenuestra~ista, mis ojossecerraban,
porquetengola falta de no poder dormir en el tren,
por la noche,ápesarde que lo intente, y el sueño
me acobardapor las mañanasaunque procurere-
chazarlo.

Mi mujermedespertabapara quecontemplase las
bellezasde aquelloscampos,ó notasetal ú cual parti-
cularidadque llamabasuatencioii; peroinvoluntaria-
mentecerrabalos ojos, y no los~olví á abrir hasta
que anunciaroná I’ontarlier.

Yo creíquenos íbamosádetenerdemasiadotiem-
po en la estacioncon el cambio del tren; perocomo la
horade Suizaadelanta26 minutos á la de Paris, ar-
regló mi reloj por Deree, y á las siete de la mañana
el tren corria de flUCVO, y yo de nuevodormia, despues
de habartomadoun regular desayuno.

Despertépronto, asomómeal ventanillo, ~ me en-
contrérodeadode montañas.Estábamosen Suiza.

Si al salir de Canarias,inc hubiesen vendadolos
ojos y inc los hubierandescubiertoen medio de estos
valles y montañasy entreestas cascadas,riachuelos
y florestas,hubieraadivinadoel encantador país(le la
Suiza.Yo mirabahácia lo alto, y veía montañassin
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fin que parecian besar al cielo; miraba it lo bajo, y
apenas doscubria abismosinsondables, donde sopre-
cipitaban noscteaguaen ruidosos borbotones.

l)e repentesépresentóante nuestravista un sor-
prendente espectáculo.A nuestraderecha el lagolI-
man 6 do Ginebra, con susazulesaguas,queparoc-ia
un pedazode cielo arrojado sobro la tierra bordado
cte rojos chalettsy de verdesprados; más aLI~tla coSi-
llora de los Alpew pueblosdiseminadospor todaspar-
tos,quedoraba ci sol de la mañana, y cuyo conjunto
pareciaun delicioso cuadrocIa tapiceria.

La rapidez cid trenno medaba tiempo paracon-
templar todo aquel variado conjunto (Le l)ellezasque
serepelia, cadavez másencantador, .t la salkladeun
valle6 á un recodocte lavía.

Media hora nos detuvimosal pié (le Lausanne,po-
blacion situada III Stros sobrola vertiente meridio-
nal delJoraL , y cuyastorresy campanariossedestacan
formando consuscaprichosa’sconstruccionesun pre-
ciosopanorama.

PasamosporLutrg~,pequeñocaseríofabricado al
nivel del lago,dominado poruna antigua tqrre de la
épocadel feuclalisnio;y luegopor(‘nily, que sehalla
en el fondo de un pequeño golfo, descubriendoin-
mensosy verdesviñedos i.~tv’pendian sobrenuestras
cabezas.

Antes de llegar it fln,ey, seencuentranmuchos
pueblos admirablemente situados, hallándoseVevey
?sla orilla N. E. del lago,en La emboraduradel Vetey-
so, siendo una cte las ciudades másaLegresy pit’-
ciosasde la Suiza. Multitud cLe encantadores bosques
y paseosofrecen it cada4nstantela más risueñapers.
pectiva.

Antesde dejar it Verep,deboconsignar enmis no-
tas algode la itestade los viñaterosque allí se ce-
lebra; fiesta queIta adquiridograndepopularidad, y
quefué en lo antiguouna (Le las más solemnes quese
conmemoraban,no sóloporsu aparato,t,ino taniblen
por supoesía;y porsu especialcarácterpastorilcam-
postre.

En suorigen tenia lugar cadatresaños;peroalto-
ra sohadiferido it cada30610 años.No eraal princi-
pio másque una procesion do viñateros, quecon sus
instrumentos de trabajoentonabancancionesit Baco
conducidosobreun tonel; pero cada vez ha ido cm-



276 EL MUSEO CA~(AR1O.

belleciénclosecon nuevasceremoniasque hoy llaman
laatencionde los muchosextranjerosqueaprovechan
la bella estacion de sus excursionespor Suiza para
asistir á esteespectáculo.

Marcha al frente delalegre cortejo una graciosa
cuadrilla de ~óvenos rampesillasque precedeal carro
triunfal de Pales,diosa protectora de los prados,re-
presentadapor una hermosaniña coronada(le guir-
naldasde flores, ~ la quesiguenalegrescomparsasde
pastoresy pastorascon sus cayados,blancoscorde-
ros y perros. Otrascomparsascte segadores~ c[e jor-
naleros,imitando las faenas(le la recoleccion,caminan
delantede otro carro lleno de heno,y sobreel cual
indolentementereclinada se presentauna hermosa
matronacon dosniños,ó~quienesacompañanhortela-
nosy jardineroscon sus (listifltivus. Despuesvienen
nunierososgruposde pastorescte los Alpes, quedes-
filan lentamentedetrúsde un rebañode robustasva-
cas, y llevandoconsigotodos lospertrechosy inena-
jo de la lecheríaalpestre: visten calzoncorto y cha-
quetacte terciopelo.

El co~tejose detieneen los sitios y puntospriflci—
palos cantandoel Ran-(les-caches,quees elantiguo
canto popularde los boyerosde Suiza.

A estostrabajossucedenlos del ardorosoestío, y
el acompañamientode (~éresreemplazaal de Pales.
La diosade las miesessepresentasobre uncarro que
arrastransoberbios bueyes; dosniñosconducenuna
colmena,y multitud de espigaclores~ienen luegocan-
tandoy danzando;el arado,el rastrillo y el carro con
el trigo desfilan luego, y detrás los trilladores. Los
molineros cierranel cortejo del Estío, cantandocada
grupo susairespeculiares.

Preséntaseluego la cuadrilla del poderosoBaco,
el dios del vino y de la locura conducidopor arrogan-
tes corcelescubiertos con pieles de tigrey rodeados
de fáunosy de bacantes;mientrasSileno, obesoy cí-
niCO, con rojo semblante,sepresentasobre unburro.
Los vendimiadoresy toneleroscierran lamarcha de
estaalegoríadel Otoño.

Los trabajosagrícolashan terminado, y viene la
cuartaestacionrepresentadapor unaamabley alegre
comparsade boda. Músicos con violines, clarinetesy
otrosinstrumentosmarchaná la cabeza;en mediode
los parientescaminan los nm ios y un numerososé-
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quito (le amigosy (le amigasles acompañan.Paraque
todo sea completo,un carro con el ajuar de la casa
sigue al acompañamiento,que lo cierra una turbade
leñadoresy cazadores(le gamuzasó cabrasmonteses.

De tiempoen tiempo todosjuntosentonanen COPO
una inspiradainvocacion (JUO concluyeCOR estospa-
trióticos versos:

«Dios poderoso á quien la Helvecia adora,
«Denuestros padres protector supremo;

«Dánostambientu proteccion divina
«Que libres somoscomo fueron ellos.
«De nuestroscamposla discordiahuya,
«Y defensoresdel nati~osucio,

«Las virtudesqueencierrala República
«D~nánimoy valor á nuestrospechos».(1)

El camino de Vece~á Villerumce está sembrado
tambiende pintorescoscaseríosy aldeas,y sedisfruta
en aquella zonaunatemperaturatan agradable,que
por dondequierase ven prosperarárbolesde la Pro—
~enzay de la Italia, como la higuera,el moral, el gra-
nado y el romero.

Más arribade Vecey se encuentraHa tewlle, des-
de dondese disfruta de un espléndido panorama;y
más arriba aún,al pié (le los montes, se mira el casti—
lb de Bionay, antiguo edificio, queF’enimoreCooper,
impresionadoanteel aspectode aquella niansion, ha
descrito rnaejstralmente enunade susobras (2~.Do-
minan todo aquel magnífico paisaje, los Alpes del
Vaud (AlpesraL’(lo1ses~,coronadosde frondososbos—
(mes, dibujándosesobreel azul del cielo lascrestas
de las Pléyades,el Alliaz, el F’olly, el Cubli, elJaman
y otros montesde gigantescacreacion.

Al pasar porClareas, recordélas descripciones que
(le estelugar tan celebradohaceJuan JacoboItous-
seauen strs sueca Eloisa; y dejando atrasá Mort-

(1) fien tout puissant que 1’ llelvútic adore,
Toi qui scillas jadis sur nos aieux,
Daigne aujourd’ hui, daigne ~eillcr cucore,
Sur leurs enfants rcst~slibres commeeux.
Loin de nos monts la chseordeeL la haine:
Saiute Patrie, unis tesd~funscurs;
Régnezsur nous, venus r»~publieaincs,
Inspirez—nous, animer tous lesc~aurs.

(2) El verdugode Berne.
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Ireax y á TTilleneuve,en ramos en el valle del Róda-
no, en un terreno pantonoso rodeadoá derechay á
izquierdade altasmontañas.

Rabiadesaparecidoel lago de Ginebra, y la vista
va flí) ~e r~t~aha en a i

111’l 1 n~exten~n~y (lila taílo~ —

sajes; el horizonteahora se interrumpia por alturas
casi perpendiculares,cuyo ascensopareciaimposible.
A nuestracier~chacorria el Ródanoy en la misma di-
reccionel Dientedel Mediodia sepresentabaen toda
su majestad,sin que lo perdiésemosde ~ista ni un ms-
lanteduranteel trayectode Roche,A i~le,(Jllori—Saiiit-
Tiiphon ~ Dcx.

Más allá de Dcx, atravesamosel Ródanoy entra-
mos en el cantondel Valai.s, encontránclonosá poco
en Saint Maurice, desdecuya eAacion descubrimos
áunel Diente del Mediodía, en su parteoriental.

Quien 110 lId. estadowi Suiza iio puedecompren-
der, ni siquieraimnaginarse, elaspectotic aquella co-
marca rodeadade montañasque parecencolocadas
las unassobrelas otras hastaperderbeen las nubes;
y ali~joen losvalles, caudalososnos, cataratasy cas-
cadas,y unavegetaciontan lozana ~ rica queencan—
ta; presentándonosá carla recodo6 tortuosidaddel
caminoun nuevoy variadopaibaje, sembradodo ca-
prichososedificios, cuyastorrecillasy miradoresaso-
man por encimade los copudosárboles.

Entre la estacionde Erionnaz y la de Vermmamjaz
cle~cubnimosde repente la Cascwlade la Pi.ssevache,
unatic las másnotablestic la Suiza.

Podiamoscontemplarlaen toda su belleza, pues
aquel caudalde agua, quees elrio tic la Sallen/e,se
forma del nerero (glaciem) dci Diente del Mediodia,
abriéndosepasopor entre los montesque rodean el
valle del Ródano, formandoun efecto magníficoal
caer como coposde algocion que arrebatael ~iento
descieunaalturade másde 350 piés; efecto tanto más
sorprendentecuanto que, no percibiéndoseel ruido,
la ilusion es completa.

lié aquí la clescripcionque hacede esta cascada
Mr. Ch. de l3onsen su Topoymafladel Valais:

((El aguablanca, como blancos vellonesde lana,
«desciencieal parecercon majestuosa lentitudpor la
~escarpacla y negraroca,y esparceal \iento su im-
((palpable polvo de nieve y sus líquidos copos quese
((forman y desvanecencon sin igual rapidez. Los des-
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((hielos y las llu\ ias aumentanci \ olúmen y acrecen
«sU belleza.Por la mañana, alsalir el sol, es cuan-
«do debe contemplarse estacascadaque forma in—
((numerablesarcos—iris, que se cruzan sohieel \aIle
((dondetoda aquellamasaseprecipita y quiebra. 1)es—
«graciadamenteel paisaje no correspondei~tla ina~ni—
«ticencia ile! cuadro. Faltaá la Pi~ecacheun rico CUL1-
((ciro de verdura,y (le secularesabetos,ó un peque—
«rio lago que se extendiese~t sus piés yi’eliej ase en
«SU límpido espejo el sorprendenteespecl~tculu(le Sil
«cauda»

Pasamospor Mart ¿yoy, ciudadsituadasolmee el rio
Dranse,que lleva sus aguasal Ródano,y á la una y
media llegamosá la estacioncte Saxon—te—bain5, cuyo
pueblo sehalla situado al pié (Id mencionado UO( tue
quese le\ anta sobre la cima de una alta montañalm~i—
cia el sur llamadoPierre—á—roir.

Mi querido amigo1)iegoPontemarquéstic la Quin-
ta—lioja, me esperabaparadarnieun apretadoy cari-
ñoSO abrazo, y á pié nos cliriginios al hótel de Mme.
(‘atherine Sehmidt,cercade la estacion,acoinpañaelos
del amable Mr. l)élez, un hiieii señor c~ueparecia te-
ner participacion en el indicado hólel, y quieli se hizo
ear~ode recojer nuestro equipaje.

Nuestra paisana la sra. I).~Sebastiana del (‘asti-
llo, marquesaviuda tic la Quinta—Roja, nosrecibió con
cariñosa aniistacl, y aes ft~icil comprenderel placer
que recibiríiunos al encontrarnos entre paisanosy ami-
gos; y lo agradable quenos serianlos proyectosforma
dos de excursionespor el país, en cuyas excursiones
habrian de acompañarnosel Dr. Perez y su hijo Jor-
ge cine presto habriande llegar de Lóndres.

(Continuara,).
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¡ LOCA IJE AMOR!
~Con~inuacion).

¡Ah! si Roma levantarala cabezade su tumba,
quese halla en el panteoninmensode la historia, la
necrópolis dóndeyacen los restosde tantos pueblos
y de generacionestantas,os diría muy solemnemen-
te si tienenvalor estaspalabras. Arrojando lejos de
sí suspurpúreosvestidosy enseñándoos sucuerpo
demacradoy enfermo,ya contesLaría:

—((La emigracion de los bárbarosha ingresado
en el númerode las providenciales El sol de la
libertad se hahia oscurecido;la duda, cual oscuro
nubarron, babiainvadidola serenaregionde las coii-
ciéncias; la literatura, en decadencia,necesitabala
inyeccion de nueva y vivificadora sávia; los altares
chorreabanla sangrede los mártires; la corrupcion
de las costumbres,~ el desenfrenoy licencia de las
pasionesno recotiocianlímites; el poder político, en-
vejecidoy ~in fuerza~,ebtabaá dispusiciun de la au-
dacia de laslegionesy pretorianos; las sábiasinsti-
tucionesmorian de hastío sin ser respetadas;en la
mesadel festin,en la bacanalorgía, entrelos vapo-
res(le! ViflO de Falermoy de Chipre, seolvidabanto-
dos los pesares;la mujer, la sacerdotisadel hogar,
paseábase envueltaen ligerasgasaspor lapuertaCa-
penna, luciendo sus bellasformas; y en suma, en
medio de todo este fáusto, esplendor,molicie y refi-
namiento, se traian coronas de rosas de Egipto y
perfumesde Abisinia para adornar y embalsamar
mi cadávercancerosoy lleno de podredumbrey de
miseria Ahí teneislas razonesen queme apoyo)>.

Pues, de igual suerte que los pueblosemigran,
como las aves, porquenecesitanemigrar,las familias
elegantesacostumbrantambienvariar de residencia
en los veranospretextandohuir del calor de lasgran.
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des poblacionesó en buscade baños.
Todo es emigrar en el sentido latode la palabra,

con la diferencia,quelos pobres emigranpor necesi-
dad, y las clases acomodadaspor el capricho y la
moda.

El twRr foitumia ó ~areeor oir olla estableorla lí-
nea divisoria entre los que emigran y los que veia-
nean. ¡A cuán largas reflexionesse prestala necesi-
clac! queobliga á los primeros, y el hábitode gastar
(!~l0 mueve á los segundos!....

La miseria y la grandezase combinancte tal suer-
te en la vida, cómo la luz ~ las sombrasen los cie-
los, que ellas [orinan esa amalgania llamada masa
social, que vivo sin embargo ~ se reproducecutio
las risas del festín \ las lágrimasde la indigencia....

¡Meditemosun momentosobrelascosashumanas!

III.

APBO\IM ~N1J0~OS Y DE~APHIELEn ~. EL E\IG\I U

rfienc el castillo (le llella—Cecilia, en su partean-
terior, un reducidopeio bellísimo jardin, en el quese
adviertemásque la regularidadmonótonade las lí-
neas,el caprichoy el gusto en el trazado(le las cur-
vasquecircunscribenlos parterres;y enéstos,crecen
con exhuberantelozanía,en rica ~aneciadartística-
mente agrupada,las cinias, las verbenas,los rosa-
les, los atelís, poniendo(le manifiesto la inteligen-
cia y el cuidado (tel jardinero. Elevadasmagnolias
se alzan acáy allá, con extraordinariafrondosidad,
asomandoásus piés entre el césped,tímidas, rubo-
rosas,las delicadasvioletas; y las madreselvas,olio-
tropos ~ jazmines, tapizanlas glorietas,y se colum-
pian ufanos por las pared1esde la fachada hastala
altura de los balconesdel primer piso, saturadoel
ambientede sus sutiles perfumes.

A la galeríacTe entradaal castillo, formada toda
ella con balconesde hierro cine caen sobroel jar(lin,
clá accesouna elegantey se~era escalinata(te már-
mol blanco, árnplia,cómoda,de macizabalaustrada
en cubo rematese asientanen pedestaleslas cuatro
estaciones.Saliendo ésta del palacio en un solo ra-
mal, á los pocosescalonessedivide en ciesen lagran
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mesetay dejanal abrirso un espacioqueseaprove-
chó con tino construyendoun pequeñoestanquede
forma elíptica, en cuyo centro,entre los nenufares
quesalendel agua, se alzaun Neptuno,que gula su
carrotirado por caballosmarinos, y lanzaaguapor
sutridente comotarnbienlescaballosporsusbocas.

Al bordodel estanquecrece enmacetasricaco-
leccion do claveles. A Intérvalos,una rubiacabeza
de niñaso asomaporcntreellas:su blancamanecita
sostieneuna regadera, queintroduceen el agua, y
vuelveá sacarllena. l)espues, la alegrofisonomía,
quemurmurafrasesinarticuladas,vuelveáocultares
trás lasmacetas,para salir al poco ratoá practicar
igual operacion.En una de estasinmersiones,¡ay!
exclamala niña...; la reqadera sedeslizade sumano,
caoal agua,salpica el liquido It todaspartes, bañan.
«lo hasta sumismacara, permaneceun momentoen
lasuperficiedelestanquediciendo,grup, grup,grup...
y se hunde alpoco rato. La niña seechóIt llorar
amargamente

A sus lamentos,un nuevopersonajepresentóse
en escena.Una mujer jóven, páliday hermosa,cual
una l~sfqnIsdo Cánovaexpuesta£ la Intepérle,des-
ciendepoco It poco la escalera,interrogandoIt la ni-
ña conansiedkd:

—Miiíia, hija mia,¿porquélloras?....
La niñá mirólaconsemblantecompfncido, balbue

ceóentoncesalgunasfrases ininteligibles, y siguió
Iterando comoántes,limpiándose conlasmanoslas
lágrimasde los ojos

Su madre seguiabajando,y preguntaba,¿tehas
hechodaño?...: ¿dóndete hasdado?....con esetierno
instinto quesiempre previeneIt las madresen pre-
senciado las lágrimasde sushijos, y aún mássi
aquelessuúnico consuelo.

Minia no decianada; peroseñalabacon su dedo
al estanque,y no cesabade llorar.

Su madrellegóseIt ella; la tomó ensusbrazos;lo
prodigó algunascaricias; dióle un parde besosen
sus mejillas surcadasde lágrimas, It la vezque de-
cia: ¡hija mia! ¿porquélloras9 dímolo.....yo casti-
garéIt quientehizo daño y la niñaentoncescesó
de llorar comopor encanto.

—jCómote haspuesto!—ladeciaconsolícitoInte-
réstocandosu v0stido.—~Sltodate has mojado!....
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¿Regabastus claveles?....

—SI dijo conmimo, casi sollozando.
_~\? tu ~
Minia volvió 4 señalarconsu dedo.....
—Se te hacaido ¿oh?....
Volvió 6 hacerotraseñalafirmativa.
—,~Yporesolloras, mujer?
—Poreso
—Las niñasno llotan nunca—añadióla madreen

ligero tono de reprension.—Miracomo te haspuesto
la cara do llorar—le cli» asomándola al eslauque.—
¡Uf, que fea!.... Si vuelves6 llorar por esono le quie..
ro

Y la inocenteMinia que, cuando lo tocaban el ca-
riño de su madre,era muy sensible,volvió á repetir
esasjeringonzas tan graciosasque preceden siempre
al llanto en los niños.

La madrela estrechóentre su~brazos, besándola
condelirio.

—Mira tu regadera—ledijo1 4 la vez que metia to~
do su brazo en el agua.—~Castigala,tonta, para que
no sete vuelva6 marchar!....

Y Minia obediente dmpezó 6 pegarla golpecitos
consusmanos.

Al poco rato, la madre llevandoenbrazos6 su hi-
ja, penetraba en el castillo, y el jardin tornaba á su
soledady 6 su silencio interrumpido únicamente ¡mr
los alegrestrinos de algun ruiseñordesdelo alto de
un árbol, 6 el revolotear de las brillantes mariposas,
y el sonsonetemonótono do los abejonesen las ma-
dreselvas.

El lectorhabrá sin duda reconocido en la madre
6 la condesaVirginia de Castellamare. Minia era su
hija unode esossóresquevienenal mundo para ha-
cer las deliciasde suspadres; y la llamaban as! por
abreviacionde Herminia su nombre.

Lo demás leerásemA adelante.

IV.

TILAS LA TORMENTA, LA CALMA.

En efecto: despuesde lasviolentasoposiciones4
les amoresde Virginia y Roberto, merced6 la que
sin dudaseofrecieron las escenasya descritas,no
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babiamás queoptarpor un remedio,el matrimonio;
porqué cuandolas pasiones lleganá esle estado do
deslumbramientode un alma por un alma,6 matanó
salvan. La Iglesia tiene lavirtud de salvar, ~ salva
en lageneralidad(le los casos.Si ella no lleva la paz,
nada~ningun remedioseráadecuadoá detenernosen
ese planoinclinado por donde nos hacerodar)acie-
ga materia háciael abismo.

Tomóse,pues, elpartido más prudentecasándo-
los; ~vel sagradovínculo unió eternamenteá dos jó-
venes, áquienesla sociedadcon sus fútilespreocu-
pacionesy susódios hahianmantenidosiempreá tan
respetabledistancia.Al principio, sucediólo (EUC era
naturaltratándose(le agraviosprofundos entre dos
familias, no fué fácil el allanarasperezasy el que se
evitasen lasantipatías:estashuellassolo se borran
con “1 trascursodel tiempo, etiandu las cuiidiuiu,ies
de carácterde uno y otro obran de consunoparaha-
cerolvidar lodo lo antiguo captáudoselas simpatías.
Robertoy Virginia eran dos carácteres,que, siendo
distintos en el fondo, coincidian no obstanteen ser
benévolos~ condescendientesconlos demás.De esta
suertefueron ganándoseuno y otro todas lasvolun-
tades queen los primerosmomentos leserancontra-
rias. El nacimientode herminiafué un nuevolazo de
atraccionparatodos los miembros de las familias,
sin esceptuaral viejo conde de Transfivere,que, por
no desmentir latradicion de los solterones,opuesto
al matrimonioen un principio,~ el primeroenmimar
á la niñamástarde.

En la épocaque samosrelatando, teníaHerminia
cuatroaños,y liabian trascurridocincodel matrimo-
nio de Virginia y Roberto. El conde, baslanteacha-
coso ya, vivia con ellosdejandocorrer pacíficamente
susúltimos años,complacidoaún ensuschochecesé
impertinencias,en obsequio al inmenso cariño que
siempreprofesóásu sobrina,y quesolo al de un pa-
dre lees comparable.

Minia fué creciendo así entre mimos, cariñosy
cuidados,y el tio acostumbrándoseá sus monerías
de tal suerte,que no seencontrabaen su elemento
sino teniendoá la niña sobresus rodillas ó jugando
á cortadistancia con las innumerablesmuñecasque
le babia comprado,y queestabanhorriblementemu-
tilaclas sin duda poresacuriosidad(le los pequeños
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ú ccc lo ~juo tierieo. (1(Ott)o. La coleccion(le SuS mu-
ñecasera un \ erdaderocuerpo(le inválidos. Poraquí
~acíauna Sin piernas, mas alta otra Sin brazos:a (“Sta
le faltaba la naríz,~ la oii’a salía.~e1eel serrin del re-
lleno: algunas estabanvestidas, otras con el traje de
AtIan y Eva en el Paraiso, y las mástenianlas raras
de color indefinible, porqué cuando Minia las ntelia
en el baño, perdian hastasu color primitivo. A esas
señoritas, como ú~muchas que pestañean, 1e~causaba
mucho mal la tina, es decir, el agua. Pero en (‘sic
reino inanimado ~ casi microscópico (le los títeres,á
quiénesdabavida y movimientoMinia con su imla—
bra y su accion, babia tino queera jirante. Lo vis-
tieron de militar, ~ aquel bra~o cte largos mostachos
tenia que ver en brazos de su ama, sin saberse á pun-
to fijo quién~era mayor,ni quién conduciaáquién. A
veces le cascaban(le firme, y el infeliz rodabapor
los suelos, dejando á la primera de cambio el sable,
á la segunda un fragmento de la casaca, á la tercera
los pantalones,y así sucesivamente, sin chistar ó~nte
tanbruscassopapinas.

Todasestascosashacianreir al ~ie~o,que así en-
Iretenido, pasabalargo~ratos contemplando á la niña
en contínua charla con sus servidoras,ora tomando
esto, luego dejándolo; ora, pidiendo otra cosa, siein-
pre en movimiento, por quéaquella criatura era la
personilicacion de la mo~iliclad, que tan prontocolo-
caba boca abajo todas las sillas de una habitacion,
como se columpiaba á tina mesa ó áun tocador en
persecucion de algun objeto de su antojo, y que las
más de las ~eces caia al suelo hecho ciscos.

indudablemente el lacio flaco del viejo era la niña.
Le a~udaba á vivir, y á todas partes ibaconella cual
si fuesesu lazarillo.

Por las tardes, cuando el sol como rojiza áscua
se hundia trás las montañas,y las débiles luces del
crepúsculoiluminabandébilmente loscielosy la tier-
ra, bajabael ancianocondela escalera del jarclin, Ile-
vanclo dela manoá la pequeñaMinia cargadacleju-
guetes,y se iba á sentaren lo másocultode una de
las glorietas.Virginia se sentabainmediatahaciendo
labor, y suesposoles leia algunastardes.

La felicidadde la familia eracompleta, sin nubes
ni zozobras.

En suapartadoretiro, cuantasveces seabstraiael



286 EL M[JSEO CÁNAItIO.

condeen muda contemplacion, alrumordel aguaca—
vendoen el estanquecillo,y al revolotearde las ma-
riposas quelibaban la miel (le las madreselvas.~Cu~n-
tasveces~enian íL sacarlede su prolongadoéxtasi las
carreras (le herminia empeñadaen coger algunas
mariposas!~Y~uáiitas ~eres las vió tanibien sal~ar la
valla que rodeaci jardin para escaparde la l)erSC-
cucion de aquellasblancasnianecitas~

En una de esasocasiones,sin quede ello cliérase
cuena,no pudo detenerestasideas, que subocaar-
liculó, y i~1een el aire se perdieron:

¡Oh ilusionesqueridas! Sois como las mariposas:
os marchaisá otrasregiones,adóndeno puedaalcan-
zarosla manode estedesgraciadomortal, así queha-
beis libado la miel de su corazon....

Venid, venid á endulzar mi pensamientocon
vuestro néctar precioso, á la luz moribunda(le la
tarde, como volais á estasmadreselvas,que abren
sus cálicesparaque bebany se embriaguentan pri-
vilegiadosinsectos~

J. DE QUINTANA Y LEoN.

(CofltifluarLl).
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REVISTA. QUINCENA.L.

SUMARIO—~L)osJ)ii(/ ina.s’—(‘na adicion, —~Concierto.—1?e(’O?lo—
cides—Es rerdad.

Solo dos páginasme han reservadoparala revista de hoy. 1)c
suerte que tendré quehacer una revista—relámpago,unareristn-
dionin ita.

Me proponia decir muchas cosas:pensabahablar de los osos
que hanpaseadoenlos anterioresdiaslascalles de nuestrapobla-
cion, y digo en los anterioresdias,paraqueno se den por aludidos
los otros osos que las paseanhoy; tambien me proponiaescribir
de los jales de TeIde, más célebresque el jaleo de Jerez; y del
puerto de Refugio, y del cable submarino, y del jw’el aquel que
sirvió de meriendaá ocho alegres comensales,que tanto se re-
crearon en presenciade un mayúsculo prisma de gofio regado
con el acuáticocadáverde un i’ino que nada temade antropoló-
gico, cuyo espíritu babiavolado álas re~ionesdel no sv’i’; y en fin
hubierahablado del tiempo frescoque á todoslos tiene ideni, y
del perro Paco,y quésé ~O de cuantascosas másqn figuran en
mi carteray que hubieranscr~ido de entretenimientoá mis lec-
tores. Perono hay más remedio que encerrarmeentredos pági-
nas. prensarmecomo caña de azúcary con~ertirme en borujo.

Y antesqueseme oh ide: en mí última revista al hal,lar (le los
donati~osque nuestroconsocio 1). Diego Ripoehe y Torrens ba-
bia hechode curiososy científicos objetosa nuestros Gabinetes
de antropologiay dehistoria natural, semo ol~(16 decirque igual—
mentehahia sido portador de otros \arios (le i’econocido niéi’itO
cn~indosdesdeParispor el Dr. \Terneaunuestro socio honorario.

El Sr. Ripoehese ha embarcadootra vez para Eui’opa, despues
de haberefectuado varias e~eursionespor la isla y (le haberlic—
(ho el estudio y fotografiado los másnotablesobjetos (le nuestro
Musco, que acabade enriquecerseúltimamentecon una (‘ole(’cion
magnifleade antiguas monedasy cráneosde la isla (le Tenerife
donadospor nuestroconsocioel Dr. Chil.

Pero dejémonosde cráneos,y felicitemos íd jóven tenory pai~
sanonuesti’o1). Enrique Arencibia (Inc tantos elogios ha inereci—
(lo de los periódicosde Cuba,y á quienpor nuestrapai’te no debe-
mos escaseárselospor el agradablerato que no~permitió disfru-
tar, haciéndonosoir su dulcey simpática voz en el brillante (‘OB-
cierto con que nos obsequié en la noche de 1.’ del actual, y en el
que igualnieute tomaron parte las Srtas. 1). .JosefaDoreste,D.’~
Ci’istina y 1). María de losDolores Canbin yD. Domingo (tel To—
i’o, con la orquestade Itt SociedadFilarmónica.
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Los apláusostributadosporel escogidopúblico quellenabael
teatrofuá la demostracionmásespontánea delagrado conqueto-
dos fueron escuchados,y á esos apláusos,uno yo ini modestafe-
licitacion, que no por ser mia, es de seguro menosafectuosay
cordial.

Estoy temblandono seaque venga el cajistaá decirmequeya
no cabemás; yno quiero concluir sin la expresionde nuestro
agradecimientoá La (‘oIlespoil(Ienria de C:ii por la. reto—
niendacionque haceu. sus abonadosdo nuestro último número
cii que publicamoslos trabajos lenlos en la ~elada que la Socie-
dad de bu MUSEO celebróel del pasado Junio, en conmemora—
cion de su se~iindoaniversario;eu~o a~radccinuentohacemose~—
tensivo al apreciablecolc~.raEl Pueblo por la reproduecionen sus
columnas de uno de los trabajospo~tieosy la ealificaeionque di-
(ho trabajo le ha merecido. *

Iban Juany Antonio po~unacarretera,y dijo Antonio á .Juaii.
—.-Amii~o,quiero pedirteun consejo,pues sabiondotu lo que

es ser casado,pudieras explicarmesu vida.
—Mira, respondióJuan:al oir solo esaspalabrasmehacesdo-

ler la cabeza,pero una vez que quieres hacerlo, te voy á referir
un párrafo de una obra de fray Andrós Ferrer de Valde:

«Los bien casadoslineen de su casaun paraiso,y los mal ca-
sadoshacende su casaun infierno. No hay mujer tanperfectani
hombre tan cabal,queal unono le falta algoy á la otra no le falte
mucho».

Podrádecii’te más.
Si casael marido con unamujer feo, no se puede \ ivir.
Si con entendida,no es casera.
Si con casera,es insufrible.
Si la encierra, se queja.
Si la deja, se pierde
Si la riñe, se enfacla.
Si la sufre se ensoberbece.
Si estásiempreel marido en casa,lo gruñe.
Si sale, lo siente.
Si la ~isto con unlas, quiereque todos la vean.
Si no la \ iste, alborota la casa
Si le muesti’a mucho amor, lo desprecia.
Si no selo muestra, todo es llanto.
Si se le niega lo que pregunta, se enoja.
Si sela descubrealgun secreto,no le sabe guardai’; si esbue-

no porque es bueno, y si es malo porque es malo: el bien la doña
y el mal la molesta.

Oh calamidad sin igual! Oh calamidad(le calaniidades!Esa
es la causaporque si hay dos (asados quevivan congusto,hay
doscientoscjue viven con penas.

Esto es, querido Antonio, cuantopuedo deeim’te,puessi en al-
go debeuno abstenersede dar consejo,aún al que lo ha menes-
ter, en materiade casamientos,dejo á cadacual á su discreeion.

La que creaqtie Juanno tiene razon;puede remitir sus ob-
servacionesá

MAL HJCJO.
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IMPORTANCIA DE LAS EXPLORACIONES.

1.

La antropología,cienciainiciadaennuestrosdias,
produceconstantementeresultadostan ventajososy
admirables,que ni aunlas personasm~ísinteligentes
y versadasen las cienciaspudieronnunca preveer-
los.

Ignor~tbamosel camino quedeLia conducirnosal
exactoconocimientode la historiadel hombre,y no
teniamosmás noticias que aquellas que nosenseña-
ban tradicionesadulteradas,fabulosasinvencionesy
escritosmásó menos veridicosy mejor ú peor inter-
pretados.De aquí las dudas,las vacilacionesy las di-
versasteorias y escuelascreadas,cuyos resultados
hansido luchasdesastrosas;siendomuchasde esas
escuelasy teoriasla basefundamental,nadamenos,
del estado socialde las nacionesque ocupan elpri-
merrango enlos puebloscivilizadosy que tienenla
presuncionde marchará lavanguardiadel ~
sin alcanzarmi comprenderque la sendade eseficti-
cio progreso sehalla mi cadapasoentorpecida,obstrui-
da y hastadesquiciada,si asi puede decirse,por preo-
cupacionestenazmentearraigadaspor el discursode
los siglos, y que es dificil,si no imposible,arrancar
de un solo golpe;porque sobre esasmismaspreocupa-
ciones descansanlos interesescreadospor los favore-
cidosde la fortuna ú poraquellosque, vencedoresen
la lucha,se imponen a los dem~tsen el reñido y per-
pétuocombatede la existencia.

El espíritu humano, sin embargo, destruyendo
esasanejaspreocupaciones,ha d~doprincipio ya mi la
historia realy positiva de su progreso,introduciendo

Toiuo v.—19.
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el libre exáinen,y dirigiendo sus investigacionespor
cuantos mediosconstituyensuesferade accion;y se-
gun la indole propiade cadaorganismo,se lanza sin
ideas ireconcebidasy sin temorá presiones niádic-
teriosá las indagaciones científicas, quevan descor-
riendoel velo que oculta los misterios de pasadasge-
neracionesy (le ignoradossiglos. Y adelantesiempre
en su einpcflo, ni le retraenla satirica lutria de la
ignorancia, ni el desprecio delos que sistemática-
mentese oponen aldesenvolvimientode la manifos-
tacion humana,persiguiendola ley del amor á lo
desconocido,que es leyinherentea su organisnio,
como cualquierade esasfuncionesnecesarias, sinen-
va accíonno podríarealizarsela vida.

Lahistoria de las islas Canariasrío podiaeximie-
se de laaccionde esa lev enunciada,y como la histo-
ria prolJialnentedichatienepor-campoal hombre;el
estudiodel hombrees el centro á dondedirige sus
ieincipalestrabajos,siendo suorigen y los aconteci-
mientos pasados labasede todas sus operaciones.

Existiendo en las islas actualmentelos mismos
erroresque en los paísesde dondeha emanadoeste
órdende cosas,ha tenido la antropologiaque venir
con susmultiples ~ variados mediosde investigacion
áesclarecerlos hechos quelos histoi~iadoresde mejor
reputaciony sanocriterio dan como veridicosé indu-
bitados.

Así es queá pesarde hallarsetodos los historia-
dorescontestesenafirmar ladestruccionde estepue-
blo por las armasy por otros mediosempleadospor
los conquistadores,hastael punto(le haberdesapare-
cido completamentela razaprimitiva (le la hazde la
tierra, á pesar deque este hechopareciano admitir
duda;la antropologia,con la verdadde susjustifican-
tes, nos hademostradolo contrario; puesto que es un
hechoque la razaprimitiva no desapareciótotalmen-
te,é imperaactualmenteen lasCanarias,comoimpe-
ra tambienen los paísesde América, donde fueroná
establecerse,y donde se conservanlos caractéresdis-
tintivos de la razaindigenade estasislas.

Verdad es quesi fuésemosu dar créditoá los his-
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toriadoresy especialmenteálosgenealogistas,que tan
triste papelrepresentanen las cuestionesde familias,
nosvertamos a cada pasodesmentidospor loshechos
antropológicos,como lo han sido los que másversa-
dossehan consideradoen las históricastradiciones
de sumismo pueblo.

Por esodebemosocurrir siempre a la cienciaa»-
tropológicapara investigar y tratarlas importantes
cuestionesreferentesa la curiosa historia de las Ca-
narias;por más que hastaahorala antropologla pre-
sentealgunasdificultades que producen dudas y va-
cilaciones, porquedirigiendo sus investigacionesha-
cia un lado ó aotro, considera como ciertos,hechos
que sepresentanluegoen oposicioncon otros; siendo
entoncesnecesarioinvestigar de nuevo, y ocurrir á la
geologlay a la paleontología,para fijarseen elhom-
bre, y roturando el terrenode sushechos,separarlos
numerososmateriales ~ueha acumulado la sórie de
pasadossiglosy descubrir al fin la verdadcontinuan-
do la marcha emprendida.

Hoy la historia de las Canarias ha tomadosuver-
dadero giro, puesseretira del campo de la interpre-
tacionde los textosy de la autoridad del escritor, pa-
ra entrar en el de la exploracion. Por esonos encon-
tramos en posesionde la verdadde hechosque hasta
hoy hanparecido dudosos,de otros negadospor nues-
tros cronistas de mascrédito,y de muchos quehan
permanecido ignorados.

La épocapaleoliticay la neolítica ignoradas por
los historiadores eshoy un hecho,y en el MusEo (Js-
NÁRiO puedenadmirarse magnificos ejemplares.La
momificacion en estaisla de la Gran-Canaria seha-
lla tainbien confirmada por lasmómias que hemos
encontrado en nuestras exploracionesy que alli se
conservan.Dudábasede ~uelos indigenas conociesen
el cerdo, y hemoshallado pieles de esosanimales
perfectamenteadobadas. Crelase que todassus in-
dustrias fuesenrudimentarias, y suscurtidos, suste-
jidos y susob4etos de cerámica acreditanlo contra-
rio; pueslaspielesseencuentrancurtidasdeunama-
neraadmirable,y unidas por costurasque de seguro
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superan á las de los más afitmados fabricantesde
guantes, y lasformas de sus ánforasi jarros, mu-
olios de especialelegancia,revelanel buen gusto de
los fabricantes,y que no eran ajenos al arte de la
pintura, pues.aparecenalgunos adornados condibu-
jos de coloresy lineas que forman un conjuntoar-
mónico. Tenian tallerespara la fabricacion, que han
sido descubiertosy seconservanlaspuntas de hue-
soscon que perfilaban 6 hadansustrasados,y cuyos
instrumentos hemoshalladosuciosaúncon el barro,
como para demostrarnossu empleo.Los bolsosy es-
tuchesde cuero y de tejido, y lospequellosobjetesde
tierra¿ocidaque serviandejuguetesálosniflos y las
numerosasyvariadaspintaderas,como las llamael
Dr. Mann y Cubas, amuletos6 sellos, nos revelan
unaépocade adelantoy ciertosconocimientosqueha.
brán de ilustrará la historia.

La investigacionnosha demostradotambieuque
los antiguoshabitantesde estasregionésteniangran.
descentrosde poblacion,siendouno de los másim-
portantesel de Telde, cuyas habitacionespodemos
ponerhoy de manifiesto, lo mismo que sussistemas
de construcciony hastala distribucion interior de
susviviendas.

Podemosasegurarque de Ja historia sie lasteo-
nlas, hemos pasadoá la historia de la verdad; y ya
quehemosmencionadoa la poblacionde Telde,de la
cual sólo seocupa con algundetalle el antiguo y ya
nombradohistoriadorMann y Cubas, si bien con la
parquedad conqueen aquellos tiemposse trataban
esas cuestiones,juMo esçue demos4 conocerla im-
portanciade las exploraciones,hablandoen primer
lugarde los resultadosque ha dado la de Telde, para
que se comprendala necesidadde continuarlas,no
sólo en estaisla de la Gran-Canaria, sino en todas
las demásdel Archipiélago.

Da. Cna y Nsnzuo.
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SOCIEDADESP1IOTEGTORAS
DE ANIMALES T pIaiçTss.

Pocassonlaspoblacionesde importanciaquede-
jan de disfrutar los importantesbeneficios reporta-
dos por estasinstituciones.

Suventajaesinmensa,porqueno sóloestándes-
tinadasal objetoqueencabezaestaslineas,sino que,
discutiéndoseen susenopuntosimportantesde 1hs.
toria natural,encaminadosal esclarecimientode las
mejorascapitalesquerequierenla vida,cruzamiento,
cultivo, en unapalabra,todo cuanto puedafavorecer
lascondicionesvitalesde susindividuos, seconvier-
tenasimismoen verdaderos centroscientíficos.

El reino animal, esal que másventajasreporta,
pues deél sesineel hombremásinmediatamente,
comomediode trasporte,deseguridad,panatender
á susubsistencia,etc.: escudadassusespecies,con la
debidaproteccionquele prestaunhábil reglamento,
patrocinado,en lo que le concierne,por las autori-
dades,hace suvida másduradera,proporcionando
másutilidadesá losquecontribuyen eficazmentelos
cruzamientosmetódicosy bien ordenados,con los
que seobtienenséres,que deantemanopuedende-
dicarseá unobjeto especial.

El reinovegetal, tambiengozainmensosbenefi-
cios, estudiandoquimicamenteel suelo y la compo-
sicionde lasplantas, seindican con precisionmate-
mática,losabonosquedebenemplearse,la épocade
la siembra,lasvariedadesmásproductivas,y última-
mente todas las laboresnecesariaspara cualquier
clasede vegetal,indicandolos mediosnecesariospa-
ra hacermásabundantey de mejorcalidadlos pro-
ductos.
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Lacelebraciondeconcursosperiódicos,6 peque-
he exposicionescontribuyen ndtablementeti quese
desarrolle el estfmulo, poderoso incentivo, para el
granob3jeto queseproponen realizarestassociedades.

La instalacionde un centrode estanaturalezaen
Gran-Canaria, comarcapuramenteagrícolay llama-
da por estacircunstancia ti servirse másdirectamen-
te del reino animal~llenarla un inmenso vacio,pues
haciendo inculcar en el ánimo de susmoradores, las
condiciones másventajosas, pan hacer más abun-
te y lucrativa la produccion, harian mejorar induda-
blemente la agricultura; otro tanto sucederiacon el
reino animal, pues todos demostrarian gran interés,
unavez convencidos de susventajas, mejorando en
cuantosusfuerzasalcanzarenlas especies.

Grandesobstáculosseria necesariovencer para
queestaidea,tomandocartade naturaleza, adquirie-
se elgradode desarrollo que su impornianciarecla-
ma; trabajando con asiduidad y constanciaen su rea-
lizacion, no desmayandoante las dificultades más 6
menosinsuperablesquese presenten, haciendo una
propaganda activa, para poner de manifiestosusin-
mensasventajas, no dudo estémuy lejano el dia en
que laciudad de Las Palmas,abrigue en su senouna
Sociedadprotectorade animales y plantas,que po-
niéndose enrelacion con las de la misma naturaleza,
existentesen la Península y el extranjero,adquiera
el gradode desarrollo y adelantoque.por su impor-
tancia le corresponde.

JOSQUIN Burwo.
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UN VIAJE AL VALLE DE TI1IAJANA.

(Conunuacion).

II.

Ls CuMimE t EL PssoDE ia PLAn.

Por fin dió el reloj doscampanadas,y nuestros
oidos so volvieron involuntariamentehúcia la parte
del pueblopordonde.esperábamosla llegada delos
animalitos,it cuya prudenciay habilidad ¡hamosst
confiarnuestroslaceradosmiembros,queno poreso
noseranmenosqueridos.Pero,it lasdoscawpanadas
siguióla media,luegoel cuarto,y por último las tres,
sin que Qyésemosotra cosa,sino el lejanoruido del
agua,cayendoincesantementeen el cubo deun mo-
lino, el fadridode unperro rondador,y el cantodel
gallo, engaliadopor la blancaluz de la lima.

Mas, apenashabianacabadode caerlas tressobre
los silenciosostejadosdel pueblo,cuandoresonóen
el enlajado de una calle lateral,quesoabriaal sur,
el aceleradotropelde numerosarécua,desembocan-
do it pocouna.corpulentayegua,dosmulasy dos bor-
ricos,enjaezadostodos con suscorrespondientesal-
bardas deesponjosalana,.y sussendassogasdees-
parto remedandobridas.

Con esteescogidoganadovenian tres hombres.
Era su jefe uno deellos, encuya casahablamosde
hospedarnosal llegarst SantaLucla,y querespondia
al nombredeD. Manuel; otroejercfael respetable
cargodemayordomode los improductivosbienesde
mi amigo el propietario; siendoel terceroun pobre
jornaleroó peonal serviciodeéste,encargadooxpre-
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sarnentedel cuidado de mi personaduranteel ca-
mino.

El deseode no perder tiempo,para que elsol no
nos tostase en laCumbre,y el de rornenzar,al fin,
nuestratan deseadaexploraciori, nos obligó á despe-
dirnos alli mismode nuestrocariflosocomnpaflerode
viaje, llevándonosunapartede sussanguinarioshués-
pedes,con harto dolor nuestro. Así, pues, habiendo
recogido lamaletay las alforjas, carga que sedividió
entre las dosmulas, trep~vn con gran trabajo sobre
el ancho lomode la \egua, que liabian traido para
mí, como palafren de honor;subió mi hijo Agustin
a unamula, que, seguninformes del 1). Manuel,ja—
mós habialevantadounapata; y mi amigo,(fue pesa-
ba pocaslibras, se confió tranquilamenteá la docili-
dad y buenaeducacionde uno delos asnos, que pa-
recia resignadocmi su suerte,y acostuiubradoal lar-
go \ recreativopaseoque leaguardaba.

La noche,corno ya he tenido ocasionde repetir,
estaba deliciosa; elaire, juguetony caprichoso,venia
impregnadoen el embriagador aromade lasretamas
en flor; la luna, en su menguante,nosalumbrabalo
suficiente.para ver el camino y una partede los va-
lles queibarnosá atravesar.

Al salir del pueblose baja hastael cáuce(le un
]iarrariquillo, pequerioafluentedel Giniguada,y lue-
go se principia a subir la vertientede una de las
lomas quedominan el valle por la partedel sudoes-
te,hastallegar al dorsode la mnontafla,que recibepor
aquelpunto el nombrede Lomo de las Pitas, pro-
longándose enseguidael caminoen direccioncons-
tante,para penetrar,despuesde dos~ú tres leguas de
penosamarcha,por unabrechade la cordillera cen-
tral, que sedescubre~mcadamomento mascercana,
pero cuyo escalaniienfo,me pareciaentonces,mí la
vacilanteclaridadde la luna,una empresadignade
Titanes

Nuestropaso era igualal de una procesionde ca-
nónigos;flojas las bridas, y encajonadosen nuestras
elevadasalbardas,con d»sgrandesparapetos,uno por
el pechoy otro por la espalda,y con los piós colgan—
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do junto al’ cuello delanimal, comolaspesasde un
reloj, Íbamos casisegurosdeno caer,á menosque
lasbestiasno tropezaranen los numerososhoyosy
canalizos,que el tránsito frecuente y las lluvias han
abiertoen el calcáreo suelo de la montana.

De vezen cuando se abria á nuestros ojosun es-
pléndido lagode esmeralda1que agitabasusolasde
verdes hojas,enviándonos,entre las primerasbrisas
del alba, el aliento que exhalaban sus nogales,sus
tomillos y susyerba-buenas.

Estosvalle.citosrecibenlos antipoéticosnombres
de Lechuzay Lechucilla; poro protestamosenérgi-
mentecontralos que puedansuponerqueellosno
seanunas joyasadmirables,engarzadasen los gra-
niticosanillos de aquella enriscadaCumbre.

Doshoras llevábamos ya de angustiosocamino,
sin dejar de subir un solo instante, cuando llegamos
al último sitio habitado en aquella direccion.

Estábamosen el pago6 caserÍode Cuevas-Gran-

La luna principiaba 4 palidecer; una rosadatras-
parencia difundida por el cielo, daba4 las capasde
¿tire la diafanidad del cristal. Sobreel limite del ho-
rizonte una faja de luz, con todos loscoloresdel iris,
seiba extendiendo lentamente, invadiendo el peri-
metro de la Isla, desde el promontorio de Agaete
hasta la arenosapunta de las Salinas.

La parte oriental de la Gran- Canaria estaba4
nuestros~iés.

El paisaje era de una belleza incomparable. A
nuestro alrededor, y cual palomasdesbandadas,se
descubrianalgunascasas, enmedio de frondosas
huertas ygruposde nogales,unasocultasen el fondo
de unaquebrada,otras agrupadasen la redondacima
de una loma, pero todas con los aleros prolongados,
como si para resguardarsedel sol y de la lluvia, 116-
vasecada una un sombrero de anchas alas. Las pa-
redescubiertas de musgoy de verdososhongos,ape-
nastenian la altura de un hombre, y por los estre-
chos huecosde las puertas y ventanas,abiertas 4 los
vientos del Estey Sur, aparecian algunosojilios cu-
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riosos, que sefijaban con ávida admiracionen la tela
y cortede nuestrosvestidos,considerándonospores-
te solo indicio personas de importancia, COWO si di—
jérarnos,comisionadosde apremio,rebuscadoresde
cráneosó traficantesen pinos.

A nuestro frentese alzaba,envueltaaún ensom-
bra, una imponentemasa de rocas,que pareciacer-
rarnoslas tan codiciadasalturasde la Cuiribre.

Desde el sitioen quenoshabíamos detenido,se
veiari en laaltura una fila de bestiasde carga,que á
la distancia semejabanratas, llevando al lomosacos
de carbon,segunnos aseguraronnuestrosguias. Es-
tas bestiasibanbajandolentamexiteporel mismoca-
mino que nosotroshabiamosde seguir,senda que
cualquierahubieradichoestabasuspendidaentrecie-
lo y tierra, Sin dejar huecopmua colocar un ella un

A nuestraespaldase descolgabanen progresivos
escaloneslas vegasque desdeLas Palmashabiamos
ido dejando atrás,formandoun gigantescoanfiteatro
(le sobrepuestosjardines.

A nuestraizquierdael Saucillo alzaba orgulloso
sus 1830 metrossobre el nivel delmar, como la agu-
ja de una colosal pirámidecuya basefuera elbasál-
tico asientode la isla.

Despuesde un alto de diez minutos,empleado
enbeberuna agilaheladay cristalina,y deleitarnos
con tan variadopanorama,abandonamosel caseríode
Cuevas-Grandes,y despidiándonosde los castañosy
nogalesparaencontrartan súlo desdeallí helechosy
retamas,dimos principio á la ascensionde la monta-
ña de las Arenas,dondetiene su nacimientoel Gi—
niguada, montañacompuestade una aglomeracion
de volcánicos despojos,y cruzadade infinitas sendas,
que tan pronto sedibujan como se borransobre su
imiovedizo suelo.

En unade las mil revueltasque dá el caminopa-
ra hacermenos penoso su declive, nos cruzarnoscon
los carbonerosy susbestias,raquíticosasnosalimen-
tadoscon los cardosqmie encaenitraiial paso,habien-
do advertido,que alvernosaquellosfieros enemigos
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delpinar, (hablodelos carboneros,nó delos burros)
procurabanocultar la cara,si cara puedellamarse
una negra figura, mezclade tierra y carbon, creyen-
do tal vezque fuéramos it delatarsufraudulenta mor-
cancla.

Estoscarboneros,y otrosqueno lo son,constitu-
yen hoy la filoxera del pinar, terrible plagaquecon-
cluirá pordejarnossin un árbol de tan rara especie.

Despuesque la récua sealejó, prosi8uiénuestra
cabalgataprolongándoseit la fila indiana por la
sendaen espiralde la montatieta,avanzandolaspo-
bresbestiascási en linea vertical,mientrasnosçtros
buscábamosun nuevo punto de apoyo en las guede-
jas desus inclinados cuellos.

Cadacuartodehora.preguntabayo, participando
del cansanciodemi yegua, siestábamoscercade la
mesetacentral;it lo que contestabami arriero inva-
riablementé:

—Aqul encimita, seflor.
Por último, como todo tienefin en estemundo,

hastalas másduraspenas,puessi no sealivian con
un cambiodefortuna,las concluyela muerte,llega-
mos,saliendoel sol, it la Cumbre, y favorecidos por
una depresion natural del terreno,pudimos avanzar
libremente, a cubiertopor un largo rato de susprime-
rosrayos.

La llanura que atravesábamossehallaba cruzada
por barrancas, hondonadas y peqijiellos cerros. Nos-
otros seguiamoscasien Unoa recta una direccion, que
no seapartaba mucho del rumbo nordesteal sudeste,
por enmediode una anchacalzada,que los sigloshan
abiertobajo el pié del infatigable isleno, y porla cual
corren en el invierno numerososarroyos, que buscan
su salidait uno ú otro lado de.la Cumbre,formando
enel veranoverdosascharcas,dondeapagasusedel
ganado.

SegunÍbamos avanzando,’principiabait asomar
suextraflacabezala esculturalcordilleradel Nublo,
que seofrecia it la vista, comoel afiligrauadoremate
de unaCatedralgótica. Su agujaprincipal esun mo-
nólito de traquita, que seeleva 112 metrossobreel
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nivel de la roca que le sirve de pedestal.
Nadamds curioso que las estupendasy variadas

figuras que coronanaquelloselevados picos.Toda la
escalavegetaly zoológicatieneallí su genuinarepre-
sentacion,porpocoque le ayude la fantasía.Caballe-
ros montadosen alados dragones,mujeresenvueltas
en largosmantos(~increiblestocas,avesde desmesu-
radasgarras, leones,tigresy dromedariosde mons-
truosas proporciones, arbolespetrificados, órganosco-
losales,estalactitasde granito, todo estoy algo más
sevé en aquella singularcordillera, escondidacii el
corazonmismode la Isla,y cuya piedraparecetalla-
da por el invisible cincelde un escultorgigante.

Distraidoscon este raroespectáculo,habiamos
cruzadoinsensiblementela accidentada planicie,y de-
jando ti nuestraespaldael Saucillu, y ti nuestrade-
rechael ~ublo, entramosen una nuevacalzadacu-
bierta de anchaslajas,cavo bruimidopaviiñentoman-
tuvo pormediahora en suspensonuestra respiracion,
pues no era dudoso que laintegridad de nuestros
miembros dependiaúnicamentede los cascosde nues-
tras cabalgaduras.

Al fin, despuesde terriblescongojas,llegamosti
un sitio dónde,segun el unánimeparecerde nues-
tros guias, era precisodetenernosy echarpié.atierra.

Antes lo hubiéramoshechoti no serla negrahon-
rilla.

Estábamosen presenciade una especiede brecha
formidable,que el circoinmenso(le la Cumbreha-
bia llegado ti abrirse por uno de sus flancos, allá en
épocasprehistóricas,como paradar salidati los que
seaventuraseuti recorrersus elevadasmesetas.

—1E1 Paso dela Plata! exclamaronti un tiempo
nuestrosconductores.

—1E1Paso dela Plata! repetimosnosotros con
ciertaernocioninvoluntaria; \ al decirésto nosavan-
zamoshastael bordede la gigantcscacortadura,de-
teniéndonos llenosde asombro alcontemplartanver-
tiginosaaltura.

A nuestrospiés dabaprincipioun senderorelativa-
menteancho,sembradode gruesasy desigualespie-
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dras, pero inclinado d~una maneratan violenta y
rápida, quepareciauna escalaaplicadati un muro.
A los pocos pasosdesapareciaeste caminoen una
brusca revuelta.De frente y á la derechala vista se
perdia en el vacio. Allá en el horizonte y detrásde
unasériede montañas,enlazadasen circulosconcén-
tricos, seextendiatina líneaazul. Era el mar qud por
aquellaparterodea la Isla, encerrándolaen un an-
elio cinturon de agua. Mas cerca seperdia la mirada
enunasprofundas cuencas,desoladasy áridas,cuyo
fondoseabria á tres mil piés del sitio enquenosen-
contrábamos.A nuestra izquierda,y sirviendo de le~
cho al camino,corria por su abruptoflanco una pa-
red perpendicularde basalto,semejanteá la cicló-
peadefensade unafortalezade Titanes.

—Adelante, grité vó, con en tusiasino, creyendo
estarya al fin de mis perlas,y tocandopordecirlo así,
el pueblocon las manos.

Y diciendo ésto me lancéal camino,contentoy
feliz, porqueiba áhaceruso libremente de mis pier-
nas. Siguiéronmepresurosos mihijo y mi amigo, y
á alguna distancia los guías, llevando dereala las
bestias,que alegresy retozonasse felicitabansin du-
da, de servir a viajeros tanprudentes.

Los i~rimen~oscien pasosme produjeronunasen-
saciondebienestar indecible.La sangrevolvia á cir-
cularlibre y desembarazadamentepormis venas;mis
entumecidosmiembros recobrabansu perdidae1a~—
ticidad; el aire que llenabamis pulmonesinc l~are—
cia máspuro y ligero. Una apacible sombra caíades-
de el gigantescomurallon sobre laenroscadasenda,
perdiéndoseen elcói’tc vertical de la montaña.

Nuestros piés saltabancon moviiii ientos rápidos
sobrelas salientes cabm~zas(le las piedras,engastadas
enelsuelo,y comobajábamosconunainclinaciontan
precipitada, no sentiamos al principiocansancioal-
guno.

El célebrePasode la Plata tienede re~guardoso-
bre el precipiciouna pequeñamuralla, que más que
resguardoes unindicadordel peligro que se corro,si
nos acercamosmí suorilla; pero, si huyendodel abis-
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mo, nosinclinamosal lado opuesto, ¿quién nosase-
gura queen un momento desgraciadono sedespren-
da un fragmentode risco ‘~ nos aplaste?

Ello es que, rinentrasseguiabajando, no se me
ocurrió estaidea, absortocorno me hallabaen lacon-
templacion de aquel agreste paisaje,y en evaminar
el sitio dondecolocabalos piés, que ~aprincipiaban
~ sentirse doloridos, al contactode aquel doro mo—
sáico~

Media hora liabiatranscurrido,y la terrible cal-
zada con sus multiplicadasvueltasy revueltascon-
tinuaba desdoblandosusiii terminablesanillos cori la
imponente tranquilidad de un boa de granito; sin
embargo,ya empezabaá descubrirseuna parte del
inmensocrúter de r1~irajana

Una sériede erizadasrocas,corriendopor encima
del filo de tina inontafieta,que humildese levantaba
~mnuestrospiés, en figura de parapetoalmenado,y
que pareciala continuacionde la calzada quehabia-
mosrecorrido, iba d unirsea una cordillera,sembra-
da de aislados pinos,perdiéndoseti lo lejossusestriba-
cionesen el fondo delmismo cráter.

Hríciael sudeste seentreabriauna depresionenor-
me, que,desde elpunto de donde nosotros laobser-
vmíbanios,sepresentabaunidacomo una vastallanu-
ra, aunqueme constabaque Ilu tenia un palmode
terrenoen linea recta. La distancia nos producia
aquella ilusion óptica.

Estadepresion constituiala porcion másculmi-
nantedel cráter, continuandoéste luego, hácia elsu-
deste,en ondulacionessucesivas,alternadascon pro.
fundosbarrancos,cuyas cortadurasy dircccion no al-
canzaba la vistaa descubrir.

Por la parte opuestase apoyaba elvalle en la
Cumbre que acababamosde atravesar,llevandopor
aquellado elnombrede Riscos Blancos.

El 1iueblo de SanBartolomé, envueltoen anchas
fajas deverdura,se destacaba sobreuna eminencia,
con su alegrecaserío,iluminado por un sol esplén-
dido, que sinnubes derramabatorrentesde luz so-
bre todos los objetos.
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El deSantaLucía, situadoen la parteinferior del
valle cori sus fértiles pagos de Rosiana, elSitio, la
Sorriteday otros, permaneciaaun oculto a nuestras
miradas.

Una sed,dU\a intensidadiba creciendopormo-
mentos,nos detuvo alpió de la famosacuesta,y co-
mo el agua que 1lev~ibaiuosse liabia concluido, abri-
rnos una botella de vino, ~ apuramos cada uno un
buen trago. Luego, ~ despues(le descansarun largo
rato, sin esperarla llegada de las bestias, que aun
venian bajando el Paso, animadospor el deseode
concluir n.uestra jornada, y entrar en el pueblo, que
suponianlos i~una corta distancia, nos lanzamos al
camino, que seguia en llano por el dorso(le la aline—
nadamontana,y cuyo suavedeclive,y piso blando ó
igual nosbrindabancómodo paseo.

Las siete de la mañaua serian, cuando ini lujo y
vó, abandonamosla protectorasombrade El Paso,y
nos dirigimos muy ufanos~ resueltosa San I3artolo—
mó, enarbolando cada uno un blanco quitasol,re-
cuerdode los buenos tiemposde la cochinilla, y ar-
ma poderosacontrael Le\ante.

El sol sin embargo, debió sonreirsemaliciosa-
menteal observartan supinacandidez.

AGUSTIN MILL U~ES.

(Cofltinun(L~1).
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C~ÓI~I~A. ~

Continiita el movimiento intelectual,produciendo
maravillasen el campocada ~ez más extenso delas
cienciasy las artes.

En la imposibilidadde teneral corrienteá nues-
tros lectoresde todos los descubrimientosque sesu-
cedendiariamenteen elmundo ilustrado, iremosre-
cogiendo aquellosque ofrecenmayor interés,y las
noticias que enlas Revistasencontrarnosde recono-
cida utilidad.

El teléfonosigue extendiéndosepor Alemaniay
Francia.hastala fecha laAlemaniaposee1 ,~280esta-
ciones,con 3,147 kilómetros de lineas telefónicas,
teniendo la Francia establecidas1,411 de estaslí-
neas.En una sola semanase han elevadoen Paris
las comunicacionesá la cifra de 80,534. En Nueva-
York hay másde 14,000kilómetrosde hilos telegrá-
ficos y telefónicosdistribuidosen las callesy sobre
las casasde la ciudad.

*

El Dr. Gama Lobo hapracticadoestudios mi-
croscópicos conel objeto de determinarel gérmená
que se at~ibuyela fiebre amarilla, habiendohecho
niinuciosostrabajosen laHabanay Veracruz. De
ellosresulta que elcorpúsculoorgánico perteneceá
la familia de las bacillarias.

*

El físico Kraise, analizandola estructurade las
nubes,afirma que la forma en que seencuentrael
agua enellas, es como gotasmicroscópicas,y no co-
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moburbujas,estandoaquellas ensuspension.

NuestroconsocioMr. Paul Topinard, en sus t~i1—
timos estudioscraneológicos,asegura,queun cere-
bro bien organizadono debetenerun peso excesivo;
puespor término medio hade ser de 1 ,3~25gramos
en los hombresy 1,1 4~en las mujeres, alcanzando
cada individuo el pesom~tximoentre 30 y 35 aCos.
Despuesde esta edad, la disminuciones muy rapi-
da, habiendo llegado á encontrará la edad de 80
años algunos quesólo pesaban100 gramos.

Existe en el imperio del Japonunaraza velluda
que liabita lapartemás friay estéril de Ja Isla, de-
gradaday perseguidapor los mismosjaponeses.Los
hombresson bajosy gruesos,tienenunafuerzamus—
cular considerabley susca~ellosf~rmansobrela ca-
bezauna masaenorme.La barbaes espesay tienen
casi todo elcuerpocubiertode pelo. Pareceque los
misionerosespañoleslos liabianya descrito.

El sábio abateLesserteurha enviado á lasocie-
dad geograficade Franciaun folleto sobre el¡Ioançj
Nan, plantaque se usaen Tonkin contra la hidro—
fúbia, elefantiasis,mordedurasde serpientesveneno-
sas, etc.Clasificadadicha plantapor el Lotanico M.
P. Saignonresultasermuy afin ;í la que chi la es—
trignina. Se trata de hacerexperimentosquejustifi-
quensus maravillosas virtudes.

Pareceque el rusoBaranouskiha inventado un
nuevo aparatode aereostacion.Esteaparato esmuy
parecido ti un pt~jaro.El cuerpo está formadode un
anchocilindro con la capacidad necesariaparacon-
tenerdos hombres~ unapequeñarnáqitinade vapor.
El mecanismoconsisteen dos ruedascon aspaspa-
recidas ti las de un molino, quese agitan alos costa-
dos del cilindro, y por detrasotra ruedataiubiencon
aspas.Parasostenery elevarel aparato llevados alas

To~iov.—20.



306 EL MUSEO CANABIO.

lateralesy una vela.A un extremodelcilindro apa-
receun timon, semejante á la cola dci ave, y de
frenteun pico queregula la entrada del aire. El apa-
rato corté sobro el suelo un corto trechoantesde
lanzarse¿1. la atmósfera.Sedice que los ensayoshe-
chosnadadejan quedesear.¿Llegarémosávolar?

Seanuncia para 1844S1nanueva expedicioná los
marespolares~bajo la direccion delcélebreNordens
Kiold. TEl buque va á ser construido especialmente
con eseobjeto, y los gastosseránsufragadospor el
Reyde Suecia,y Mr. Sibiriakoff.

*

.3

La mayor de todas las flores que existenen el
Globo esla flor gigante do Sumatra, kue abiertami-
de tresmetros de circunferencia y un metro do diá-
metro, siendo su pesode sietekilógramos. EL color
es encarnadocon,manchasblancas,y en su cáliz se
encuentranhastadiezlitros de agua, recursoinapre-
ciable en aquelclima paralosviajeros.

Creemosqueseránloidascon interéslassiguien-
tesindicacionessobre loi eclipsesde Sol quehabrán
do tenerlugar hastafin de estesiglo.

En 1883 habrá uno de 6 minutosen el Océano
Pacifico,que podrá observarMen las Islas Marque-
sas, con unaduracion do 2 minutos53 segundos.

En 1885habrá otro tambienen el OcéanoPacifi-
co, que sólo podráser observado en la Nueva Ze-
landa, dondedurará2 minutos.

En 1886, sepresentaráel máslargode todo elsi-
glo, que proyectarásusombra sobreel.Océanoatlán-
tico. En Granada durará 3 minutos y 15segundos,
y en la costade Africa y al mediodia de Angola, su
auncionseráde4 minutos30segundos.

En 1887caerásobre paisesinhospkalarios. En el
lago Baikal la totalidad seráde 3 minutos38se~çun-
dos, y en Rusia, á 50 millas de Moscow, de2mmu-
tos 9(3 segundos.
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En 1889 su mayor duracion será sobrela parte

oriental del Atlántico. En Angola durará3 minutos
y medio, y en las Barbadas 1 minuto 15 segundos.

En 1892caeráen el Pacificoy en el OcéanoAn-
tártico.

En 1893 comprenderá el continente americano
siendola totalidad en Coquimbo de 3 minutos, y en
el Brail de 3 minutos y 15 segundos.Sigue luegoit
l3athursdonde dura 4 minutos, atraviesa el Africa
centraly llega hastaKhartum.

En 1894 comprende tambienlas regionesinacce-
siblesdel Africa central. ¿Lo serán entonces?

En 1898 abrazarála Noruega, La Siberia y el Ja-
pon; y en 1898 podrá ser observado en el Indostan
con una duracion de 2 minutos.

Los cálculoshansidohechospor el astrónomoin•
glésM. Hind.

Se estáconstruyendou’n observatorioastronómi-
co cercadelcráterdel Etna al los 2,943 metros sobre
el nivel del mar. Desdealli la vista abrazala mitad
de la Sicilia, la isla de Malta, las islas de Lipari, la
provinciade Calabria y una granpartede ltalia.

Las observacionesá aquella altura no se verán
nuncaalteradas por la atmósfera; pero losastróño-
mos¿estaráuá cubierto de loscaprichosdel Etna?

JuaN PNnhIaa.
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NOTAS DE UN VIAJE POR SUIZA, FRANCIA Y ESPAÑA

EN ~878.
Poa

AMAR.\~ç’roMARTI~EzDE Escon~n.

(Continuacioni.

Los gastosde un viaje por Suizavaríansegunlas
comoclidasy exigenciasde los viajeros. Elquetoma
las noticias necesariasy convenientes,y vá ya prepa-
raclo éinstruido, y sobretodo trata y ajustaprimero
su estanciaen cadapueblo, bien puedeestarseguro
quearreglarásus gastosconformeá sus facultades,y
quele bastarán10 6 1 ~ francosdiarios, sin compren-
der los de trasporte,con tal de quese conforme con
el hospedajeen un hotel de segundaclase,casisiem—
pre mássoportabley mejorservidoquelos de primer
órden.

Eii el de Mme. Selimidi ~ivíamosen esadulce y
agradableintimidad de la familia; no babiaallí á nues-
tra llegadasino sólo seishuéspedes,iucluyénclonosá
nosotros;ámásde la marquesay su lujo, Mr. y Mme.
Bi[lard de Paris,quehabianvenidoá tomarlas aguas
cte Saxon. Los demásbañistasse encontrabanhospe-
dadosen otrascasascte l)~ipilajeó en el Gran hótel de
los baños,dondese hallaba el médico Mr. Jules Bo-
yer, á quien consultódesdemi llegaday me prescri-
bió el métodocine clebia observar,asegurándomeuna
prontay radicalcuracion.

El cantoncte Valais abundaen sitios y paisajesde
rica vejetacion y cte admirable belleza; sus vallesse
encuentrandominados por altísimas montañasque
aparecenperpótuamentecubiertascte nievesvertiendo
susperennesmanantialesen esa. cinta cte plataciue lo
atraviesadel unoal otroextremoy quese llama elRó-
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dano, que nace cerca del mónte ~an Gotardo, entre
los montesFureay (~riin~eI~t ~2thilometros al S. O.
de las fuentesdel Rin, lles ando sus aguasal lago Ló-
man.

Cerca del Hú(iano se encuentra Saxon, pequeña
poblacion de solo ~2,00Uhabitaiiles, dividida en dos
grupos ó barrios.La parte alta se encuentradomina-
da por la iglesia y las ruinas de un castillo destruido
en 1 ~ del cual no quedaen Pi6 1n6- ([UC la torre, y

que fmi habitacion del caballero \nselino de Sa\on,
cuya cabezafué cortadapoi~ha!er ¿iechoarmascon-
tra suobispo (*• El caserío de lapaiteIrqa del pueblo
se halla á los lados de la carretera,queconducefi los
pueblos comarcanos,y es el bariio industrial manu-
facturero y mercantil.

En el Saxon alto reside el pueblo agricola, y en el
haio el industrial. El alto nos revela unagran l)01~1~e
za y miseria; sus fabricacionesno guardandi-den ni
concierto, y se nota niucho descuidoy desaseo,Lot—
mando notable contraste con el ~axon bajo, queapa—
renta comodidady riqueza,fi causa(le la eleganciade
sus edificios, sus llumerosus hoteles yestahlecimien~
tos de comercio,que aunquemezquinosCII su interior,
ostentan colosalesletreros ([He dan al primer golpe de
vista una ideamuy ventajosa(le aquelpaís,aunquecii
verdaddebajo de aquellas doradascubiertas110 exista
mús que pobrezay ruina.

Pero todo esto tienesuexplicacion.
Apenashace unaño la concurrencia(le extranjeros

ú estosbañosera numerosa.No era, porcierto, la bo~i-
dad (le sus aguas termalesla que únicamenteatraía
aquel inmensoconcurso que acudiade todos los Im1~—
tos de la Suiza,de Italia, de Alemaniay aúndel cen—
1ro de la Francia,al Valle del Valais, ni’~otro atracti-
vo, al parecer mayor que el de buscarla saludperdi-
da, impulsabaá aquella multitud húcia un punto don-
de habla de encontrar, en medio de las mús fuertes
sensacionesy de incomprensiblesy desconocidosv6r—
tigos, la criminal satisfaccion que produce el juego de
la Ruleta. Pudiera decirse quede la mucheclunibre
queen la estacionde los bañosacudiafi Saxon,la mi-

(*) Anselmo de Saxon fu6 decapitado en Sion sobre el Gran
Puenteel 30 de Abril de 1300 ysu~pi~opiedadesronfiseacla’i, (Jhs-
loire dv. Valais por Mr. Rroccard—ISYi.
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lésirnaparte lo haciaporprescripcionfacultativa,y la
demásporarruinarse,en mediode las violentasemo-
cionesque produce laembriaguezdel juego.

Aun iuedan aquí,en Saxon,~estigiosde tanescan-
dnloso vicio; ai’i 11 vacan por esio~~alles,extranjeros
quellegaron al paíscon unariquezaqueles prestaba
~ aseguraba unacómodaexistencia,y perdidosu ca-
pital y encontrándosesin recursosparavolver á su
pátria, han preferido queclar~een el humilde pueblo
de Saxon, viviendo de la pobreza,cuandono cte otro
modo poco honroso,antesqueretornarcompletamen-
te arruinadosal senode su familia y amigos,quepu-
dieranreprocharlessu criminal proceder.

Yo encuentrotodoslos cijas á un venerablealicia-
no tic barba blancay de largocabello, nevadocomo
las altas cumbresdel Monte Blanco, cuya presencia
infunde simpatía y respeto, y al preguntai’ quiénes
aquelpatriarcarespetable,se mecontesta,queun ju-
gador de la Ruleta que habiendo venidode Paris,
perdióen el juego unaconsiderablefortuna; y p~a~—
rosoy avergonzadoy tal vez arrepentidotic su gra-
ve culpa, haquedadoen Saxon,viviendo pobremente
dandoleccionesde piano.—~,Yaquélotro de aire mar-
cial y semi—lechuguino?—Estambienun jugadorar—
ruii~adoquevive como los cangrejos,con los cuales
se dice quehace comercio(creci~esde la rivicb’e) en-
viándolosá Paris en conserva.—Allíenfrentehabita
unaSeñoraarruinadapor laRuleta, quehoy libra su
sustentoy el tic su familia haciendo calceta enuna
máquinacuyo importe adéuda.—Aquehlaotra esuna
damabelga quefué dueñadel famoso hotel 1
que hoy se encuentracerradoá causade habersido
embargadopor déudasdel juego. Aquel señoreraaci-
ministradorde la Ruleta, convertidohoy en activo y
celosolabradorde estosfrondososcampos;y aquella
lindísimajóven, planta importada de Paris, de los
jardines de Mabille Ó de Folies-flerUéres, que casi
llegó áaclirnatarse, por la fuerza de sus atractivos,
en mecho (le estasnevadasmontañas,hoy languide-
ce y muere por falta del riego vivificador que el jue-
jo de laRuleta le proporcionaba.

Por tochas partes la ruina; por todas partesre-
cuerdostristesde fortunasque fueron; y aquelCasi-
no dondetanto oro, dondetanto billete, dondetanta
fortuna pasó de una mano á otra, hoy permanece
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celTaclo y accesiblesólo f la ~i~ita de los nuevosba-
ñistas,cu~a curiosidadles lleva ~ aquel sitio tesli~o
(le tanta desesperacion~ de lan ftuicst os iecueido-~.

1 ~aescandalosarin na (It 1 u fin idd de fami 1 ia~,no

pudia 1fléuo~du llamar la aftoieiuit del ( ~u1farnu ~ui—
zo, quien (licló órdenesenérgicasprohibiendoel ,jne-
go; cu~as órdenes fueron inmediatamentecumplidas,
porqueen Suiza se cumplen siempre las tlispo.~icio—
ncs (JUC emanan (le! PoderEjecutivo; sic ndu tic ver
como en el año presente aciideii (t c~tos1oiño~,via—
jeros que atraidospor lapasion del j uego,ha\ cuido ~t
dejar en estosvalles el oro quíz~tsroi)adu al su~1en-
lo y porvenir de sus desgraciadoshijos; ‘~ apenastie-
nen conocimiento (le la prohibicioii (id j lego de la
Ruleta , no encontrando cii S~iXO11 (‘1 ))UL/t (le sus
atractieos, hu~Cli (le estossitios ~ coiren (i Monaco
en buscade su ruina, y tal vezcii busca tic una no ici-
te violenta ~ prematura.

hoy sólo vagan por estos lugares algunosenfer—
inos que vienen ~ buscarcii sus benéficas aguasel
recobrode su gastada salud, y algunos naturalistas
(fue apro~echan la buenaestacionpara estudiar ~ ad-
mirar la variaday magnífica floratic los Alpes.

Saxon es hoy lo que debe ser; antes huíantic él
los ~erdaderos enfermos para dar lugar fi los j uga—
(lores (fue, bajo el pretexto tic tomar baños, llegaban
fl satisfacer su desordenado ~icio; ho~la apacible
tranquilidad, que por todas partes se i’espira, es una
garantía para los que vienen en busca del cuidado,
de la quietud ~ del rCpobo que necesitanparacom—
batir susmales.

La humanidad doliente ha ganado, la humanidad
viciosa ha ganado tambien, y estecambio radical dfi
lugar á muchas consideracionesfilosóficas, cuandose
pasea por estossitios, ánies tan concurridos de ex-
tranjeros, ~ hoy tan desamparados; ántes llenos de
hoteles, de restaurants, de cafés y de casasde cain-
bio, y hoy esoshoteles, esosrestaurants, esoscafés
y esascasas de cambio, cerradosó destinadosá otra
cosa.

(Continuar~i).
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¡LOCA DE AMOR!

(Cont inuacion).

CAPÍTULO CIJARTO.

¡LA PÁTRIA! ¡Lx FAMILIA!

1.
TRANSFORMACIONES.

Los pueblos tienen en suvida épocasde floreci-
miento, y épocasde marcadísimadecadencia.

Es que ellos, comolos individuos,nacen,se des-
arrollan,adquieren todo su vigor, y luego envejecen
y mueren.1)e algunos se ignora hastael sitio que
ocuparon; de otros conservánseescasosvestigios,
conjuntode piedras hacinadas,que sirven tan sólo
paraindicar alviajero que allí hubo vida, cjue allí
existió tal vez una civilizacion floreciente. ¿Dónde
están,preguntaVolney, aquellos baluartesde Níni-
ve, aquellosmurosvastísimosde Babilonia, aquellos
l)alacios de Persépolisy de Palmira, y aquellosso-
hérbiostemplos de Balbek y de Jerusalem?Y aque-
llas civilizacionesenvidiadasdeTiro y de Sidón ¿dón-
de están?....¡Ah! enesoslugaressólo existe hoy de-
solaciony soledad.

La sociedadse transforma, se modifica, cambia
de lugar y posicion,más no por esomuere.

Estoscambios, estastransformaciones,susreno-
vacionesincesantes,se sujetaná leyesinflexibles. in~
variables,corno las tambien inflexibles é invariables
leyesdel Universo.Así como los soles en elespacio
tienen sus movimientos de rotacion y de tras1~cion
calculadosmatemáticamente,las sociedadescumplen
en la tierra sus transformacionescon arreglo á una
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ley histórica.

Científicamente, á esastransformaciones llama-
mos rerolucion.

El vulgo crée que la revolucionsignifica el tras-
torno de todo lo existenteCon efusion cte sangre,vio-
lencias, atropellos,y seequivoca.

No eseso.
A la maneraqueen los cuerpos físicos las molé-

culas cambiande lugar y posicion, se acercan6 se
alejan, en la sociedad,los elementos que lacoinpo-
nen se agregan ó sedisgregan,se modifican 6 re-
nuevanen el órden material.

Si en las revoluciones hay generalmenteabusos,
esto depende,no (le! movimiento (le los elementos,
sino cte la impurezade los medios empleados,ó (le
los obstáculos que(letlP efl y desnaturalizanese mo-
vimiento.(1)

Las revolucionesson tan ancianasromo las mis-
mas sociedades.Existieron en el mundo antiguo:
existenen e! moderno.Sólo hay unadiferenciaesen-
cial entreunas y otras. En aquel lasllevaba á cabo
un hombreó una institucion: en éste, una idea do-
minante,no un hombreni unaclase,sino la aspira—
cion del pueblo,quees el conjunto (le teclas las cla-
ses sociales.Allá, Moisés, Solon,Licurgo, César,Je-
sucristo, fueron revolucionarios,PO~(lUCson trans-
formadores: acá, á fines del siglo pasado,los enci-
clopedistasy los ejércitos, Voltaire ~ Mirabeau,una
idea ~ una palabra á cual más poderosas,no pucho—
ron hacerunarevolurion.

Fué necesariala infervendionespontáneadel pue-
blo.

Sin él, la banderatricolor no habria ondeado
triunfanteel Noventay tres sobrelos poderesabsolu-
tos y los tronoscarcomidos.

La Convencion francesapromulgó entoncesun
grandeaxioma: aLa libertad cte un ciudadano termi-
na dondecomienzala libertad de otro ciudadano».

Puesbien, el grito de los oprimidos, lasexclama-
cionesde los presosde la l3astillay de las cárcelesdel
Estado,al tornaráver la luz, resonaronconestrépito,
no ya en la Europa,en el mundo. Los estadosde la
Union consolidansus instituciones, y al soplode Ii-

(1) Castelar: Estudioshi~tónicosS(J/))e 1~J~1~idMedia.
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berlad, los polacos,infelices esclavosde su destino y
de la Geografía,pugnanpor alcanzarsu independen-
delicia; y estegrito cunde, y estefuego incendiato-
dos los corazones,y el amor á la pátriagana. terre-
no; ~mástarde,la Italia, conel apo~o de la Francia
y la política de Cavour,es una, ~ los griegos,triun-
fan de los turcos, rescatandoel sucio de su gloriosa
pátria, cubierto de sepulcrosy de recuerdos, á los
cantosde Byron, el poela inglés queperteneceá la
Gran—Bretaña por su nacimiento, pero á España,á
italia y á Grecia 1)01 su corazon.

Bonapartefuó el hijo de la Franciay (le losgran-
des principios proclamadosá fines del último ~igio.
Su an)hicionle llevó á pensaren un pi~incipioque él
erala Francia,y mástarde la ti urnanidad. Por esto,
~ poder absorbentellegó á imponersedemasiadoá
su pátria, á la Europa, y las ideasque leen~ar—
naran.

Waterloo no significa una contra-revolucion,nó;
fué únicamenteun movimiento (le la ieaccioneuro-
pea. ¡Mucho cuerpo habian yatomadoaquellasideas,
paraser vencidas en un solo din en la mesetade
Mont Saint-Jeanpor los ejércitos coaligados!¿Acáso
se habian perdido los gérmenesque sembrasen los
soldadosde la Repúblicay del Imperio desdeel canal
de la Mancha al Niémen,y del Báltico á las Pirámi-
des,cii Berlin, Viena, Moscoii y el Cáiro?.... I)e nin-
gunamanera: esosefectoslos estamostocandoahora.

Todosesos hombresque se llamaron Desnioulins,
Danton, Marat, Gregoir y Itohespierre,no son más
que,~cornodice Víctor-Ilugo,—editoresde lo (JUO los
sucesoshandictado: el redactor enormey siniestro
de esasgrandespáginas, tieneun nombre:Dios; ~
una máscara:el Destino».

II.

ITALIA I’Oim LOS ITALIANOS.

En Italia, como en España,como en Portugal,
como en los PaísesBajos, como en casi todas lasna-
cionesde Europa á dóndellegó directaó indirecta-
mente la influencia do esasideasproclamadaspor la
Revolucion Francesa,sintiósebien prontoel efectoy
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la trascendenciade tales doctrinas, que abrian nue-
vos horizontes a la pet~eti~acioi~de los filósofos y de
los políticos. El po(ler de (‘SOS ~i’~UC1~~OS se ilupo—
fha degrado ó por fuerzaá las vetustasmonarquías.
;.Quién era capaz de contrareslaresa fuerzaavasa-
llad ora?

Y sin embargo, desde18 1~hasta 18 ‘t8 mostrúse
tin aparente retrocesoen el curso general (le la po-
lítica y (le las ideas.¿Era real ó era ficticio e~ere-
troceso?

Creemoslo segundo. SiL~Uitical a en los (10*1 i nos
de la En ropa y del inundo la. incertid iinhi’c, las últi-
mas convulsiones, los post ri Lucros e*1Iierzos (le la
agonizantereaccion luchando contra stis enemigos.

Tal estado(le cosasnecesariamentehaln’ia de ser
de coria cluracion, cómolo fué en realicla 1. 1)espues
(le la revolucion (le IStS, la reaccion ha mUerto en
definitiva. hoy, dehil , aniquilada, sin ñu’rza.s, sin
voz y sin aliento, haceesfuerzosincreiblespor apar-
tarsode la huesahacia dóndela lleva el de*1mo. Si
trata (le levantar su bandera.¿quéimpon a? ¿,qllién
habráde seguir?

¡Italia! la pátria (le l)anie ~ de Petrarca, de Mi-
guel Angel y de Rafael, (le 1 ~ossiniy de Palestrina,
de Colony de Andrea l)ória; Italia, que asombré al
inundo con sus artistas,sus iuu egantesy sus guer-
reros; Italia, la herederadel Oriente, (le Urecia, de
Roma, las grandescivilizaciones antiguas; Italia, la
hermosatierra en dónde creeen las flores entre las
ruinas, bajoun cielo sin ri~al, á cu~o amparo yacen
cual perlas (le riquísima jo~a; \ápoles, Florencia,
génova,Roma,y \ enecia;Italia, tan bella como (ire-
cia y tan infortunada corno ella, campoen dóndese
hansacrificadotantosinfolices, y se han librado tan
terribles combatesen todas lasépocasde la historia,
cual si su sino fuera quenaciesenrosas al calory al
riego (le ]a sangrevertida por las desgraciashuma-
nas; Italia en el mundo moderno, enestesiglo, es-
taba llamada á realizarun soñadoideal: su unidad,
su independencia, italia por los ¿taluwos.

hasta entonces(jialia sin jefe, abatida,despoja-
da, cubierta de ruinas—como lico Machiavelo en su
libro de El Príucipe—e~tabapronta á seguir una ban-
dera siempre que un homl~~reconsienta en levan-
tarla».
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Es verdad.Pero ¡cuántos sinsabores, cuántacons-
tancia ha necesitadoel pueblo italiano para alcanzar
tan suspiradofin! ¡Quélucha tan porfiada, quéguer-
ra tan tenó~zha sostenidodurantemedio siglo con el
Austria, sueternaopresora!¡Y quépáginas suinbiías
paralas madresaquellasde Novara,Custozzay Lis-
sa!... Más ¿quéimporta? Era necesariovencer ó mo-
rir; era necesariosacudirpor entero el ominoso yu-
go ó sucumbirpeleando.La ideaes ]ieróica, digna de
sus compañerosde infortunio lospolacosen el iriun-
do moderno,y de los griegosen el mundo antiguo.
¿hayalgo más noble?¿Existenadamásgrande?...

¿,Y Roma?¡Ah! la Niobe de las naciwws—comola
apellidáraelautorde Don Juan—privadade sus hijos
y de sus coronas,sin voz paradecir sus infortunios,
llevando en sus manos unacoronavacía, cuyasce-
nizas hace muchotiempo estándispersas,participó
tambiende las ideasy de las corrientesinnovadoras
dominantesen toda la Península,desdelas cumbres
de los Alpes hasta las orillas del mar Jónico. Los
francesesdurantesu ocupacion, hicieronmudanzas
en SUS leyes civiles y en su aclministracion,y deja-
ron allí encarnadossus principios, no por su mayor
cicilizacion ó por ser couquistaclores,como crée el
vizcondede Chateauhriand,sino porque latendencia
de la época ibapor el camino que le trazabanlas
nuevasideasde la Francia.De otra suerte,preciso
seria suponerqueen Españahubocambio en suma-
nerade serinfluenciadapor laconquistaquecte ella
hizo un pueblomás culto, y Españajamásfué some-
tida. Porel contrario,la~ideas de la Hevoluciony de
los enciclopedistassalvaronlos Pirineossin que fue-
ra posible impedirlo. El mismo Chateaubrianddice
luego, y á ello no tenemosinconvenienteen asentir:
«NapoleonBonaparteal arrebatarlos hijos á susma-
dres,obligando á la noblezaitaliana á dejar suspa-
lacios y á tomar las armas,apresurabala transfor-
macion del espíritu nacional~.Este espíritu es, por
consiguiente,el queha informadolos destinosde la
modernaRoma.

J. DE QUINTANA Y LEON.

(Gontinuar~i).
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BIVIST.A. QtJI1~~~L..

SUMARIO=1A volar! — .411 right.—Otro concierto—Paseosy
episodios.—Desgracias.— Nuevaspublicaciones.— Adquisí-
ciones.—Esqueletosfósiles.—Jcornei’.—Postdata.

Con esemecanismoque, segunnuestraCrónica cientí[iea, se
acabade ensayaren Rusia, paravolar, vamosá convertirnosen
cuervos; perome parece ámí quees más eficaz y expeditivoel
otro mecanismoempicado porlos inglesesen Alejandria. Se vue-
la muchomejor; muchomas pronto,y en veinteminutos se piei’-
de uno de vista. Aquí conozcoyo muchosque sepierden de vis-
ta, sin volar.

¿Qué habránhecho losinglesesde los versos alejandrinos?—
Volaceru nl.

*

Ya no se dirá en adelante,hombre al aqua, sino hombreal
aire; y en verdadque hoyvengoé. ser yo verdaderohombreal ai-
re, porquemeencuentrocomolos diamantesmontadosal aire, sin
tenernadaquedecir, y pesarosoporqueen este país do latradi-
cional tranquilidad,se rompeuno el magin para descubriralgun
episodiode esosde la vida íntima, que yo llamo de fuero ínter—
fo, peroque ¡jo 5011 susceptiblesde eeliai’~eá \olaI’ porquepe-
sanmásqueel impuestode consumos.

Yo cicie siempre juego limpio, rehuyo metermeen camisade
oncevaras,quede sobra tengocoti la quellevo puesta,y Mauri-
cio quesiemprepecade discreto, procurará, antesque descubrir
ciertosbelenesy chifladuras,mascarlos clientesy tragarsela len-
gua. Alt right.

*

El sábadode la anteriorsemananos dió la Sociedad l”ilarinó-
nica un nuevo concierto, brillante como todos, en el cual tuvi-
mos el gustodo aplaudirá nuestro paisano el distinguido tenor
Sr. Areneibia.

*

Y lié aquí que noshallamosen verano,y sin einbar~ollueve.
Es decircaeá vecesuna llovizna tan inoportuna,queel Estío en
esteaho parecequese presentacon dos caras.¿Y quién no tiene
hoy doscaras comoJano,y aún tres si necesarioes~Pues ápe-
sar de todo, los paseosen nuestraAlamedasiguenconcurridisi-
mos y amenizadospor la bandade músicamunicipal. A lo menos
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el Municipio nos dámúsica paraendulzar nuestraspenas.

Nochespasadasla lluvia obligó 6. nuestras hermosasá tomar
alberguecomo desbandadaspalomas.

—Mañanaá las nueve te esperoen la ventana,porquedeseo
hablarte, decia unapreciosaniña que huía, á un rendido galan
quela perseguia.

—~Ysi llueve?
—Irás tarnbien.
—~YSi InC ~0i~0 malo?
—‘l’anibicn irás.
—~Ysi me cortanla cabeza?
—Irás conella debajodel brazoaunquete molesteun poco.
Pués no es poco exigente la paloma! dije para ini capote.

No sé en que paró la 11ari~.
—Papá,¿quésanto fué ayer?le preguntabaen el paseoun ni-

ño al autor desusdias.
—La InvenciondeSanEstéban,le dijo el padrepor contestar-

le algo.
—~Yquién lo ha in~entado?preguntó de nuevola cándida

criatura.
—Vaya, niño, no te metasen honduras.

Lasdeliciasdel paseodel último domingofueron interrumpi-
daspor unatriste noticia. La músicacalló derepente,y los músi-
cosdesfilaronsilenciosos.

Acababade fallecer la hija de un amigo nuestro, Ji. JoséMi-
llares,que~ive en aquellas inniediaciones,y sobrinade nuestro
querido compañero1). Agiistin Millares. La inesperadadesgracia
produjoel natural sentimiento;el que traia estas líneasenvia 6.
su desconsoladafamilia la expresionde su afecto.

*

Tambien la Sociedad lic Musao CANARIO lamenta la pérdi-
da de dosapreciablessocios: los SeñoresJi. Pedro Manrique de
Laray 13. Juan L, Ayala arrebatadosde estemundoen la loza-
nía de su edad.

Ea MusEo CANsino lesdedicaun recuerdode verdaderosenti-
miento y acompañaen su justo dolor á sus respeeti\asfamilias;
comoacompañaigualmenteá sus estimadossocios1). Pedroy 13.
Agustin Bravo de Laguna y Jóven quelloran la pérdidade su
virtuosamadre la Señora1). ManuelaJóvende Salas.

Cerremosestapáginade luto.
*

Las publicaciones periódicasaumentanen nuestraProvincia.
lIemos recibido el número l.°de La Ilu,stracion de Canarias,

queha principiadoá ver la luz pública en SantaCruz de Teneri-
fe el 15 del actual, bajo la acertadadireccíou de nuestro paisano
y particularamigo Ji. PatricioEstévanez.

Por nuestraparte devolvemosal colega el afectuoso saludo
quedirige 5. sus compañerosen la prensa,y le deseamosprospe-
ridad y la realizaciondesuspatrióticosdeseos.

Tambienen estaciudad ha principiado5. publicarseunaBi-
blioteca moral-recreativacompuestade no~ciasescogidastradu-
cidaspor la Srta. Ji•a María del RosarioPardo Pimentel, venta—
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josamente conocidapor sus produccionesliterarias. Un agente
de cambio, es el título de la primeraque ha salido á luz traduci-
da del francés.

Y segun leemosen uno de los cofrades de estaProvincia, ha
empezadoá publicarseen la habanaEl Correo nc Ca~iantas,pe-
riódico dedicadoA la defensadenuestrosinteresesen aquellaAn-
tilia, bajo la direccion de u. Vicente Pineday Diaz. contando en-
tre sus colaboradores~‘i nuestrospaisanos 1). Doinin~oFernandoz
Cubas, 1). Teófilo Martinez de Escobar, 1). Manuel Linares, D.
Antonio Lopez Botasy D. FernandoFalangon.

Seabien venido.

En mi propósitode dar A conocerlos nuevos objetosadquiri-
dos últimamente por nuestro MLSEO, debo consignar que en la
pasadaquincenahanentrado:

Un pescadoquenuestrosmarinos llanian Paparota, y que no
es sino un Quironectes.

Una !?.Óinoia.
Un Chuchoó PteroplateaCanarierisis (Nob).
~e ha sacadola pie] de un (‘opha loptoia giorfla (Dum.), que

unos llaman Manta, yotros Maroma.
Un Scolopendraó Cionpiés.
Nuevecraneosdeindígenasencontradosen unacueva delDra-

guillo ~Ingenio, enestaisla de Gran-Canaria).
Ademássehanrecibido de Fuerteventuracmiadospor 1). Ma-

nuel Bethcneourt, á quien hacenios exprcsionde nuestra grati-
tud: Lna magníficajarra de barro casi llena demantecadeganado,
y una conchaagujereada queservia de adornoá los primitivos
habitantes(le aquella isla.

Entre lasmonedasque el Dr. 1). Gregorio Chil ha reíraladopa-
ra nuestroGabinete,c~istenalgunasbastantescuriosasentreellas,
una de plata de CArlos II el hechizado.

Yo no sé si seráverdad; pero heleiclo queen el vallede Mu-
ge, inmediaciones delTajo, se han encontradopor dos ingenieros
de minas hastadiez y siete esqueletosfósiles, que pareceperte-
necer á la raza humana,no observándoseA primer exánien otra
diferencia(le los hombrespostdiluvianos, que la que ofrecen los
dientes,que tienendiversa forma. Díeeseque estosfósiles seha-
llaron en terreno terciario. Si esta circunstanciase confirmase,
produciria semejantehallazgo una gran rovolucion en el nebulo-
so mundo de la geología.

Puedenmis lectores irse entreteniendocon los fósilesy con el
nebulosomundo de la geología,porqueinc hanllamadoA comer.

M.triucio.

PoSDAT~.=Elperro Paco se murió. Su esqueleto figuraráen
algun Museo antropológicode Madrid, A fin (le poder estudiarel
orígen de la razade los porros Pacos. Esta si que es chi/Peinen.
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Estadometeorológicodel mesdeJunio.

o

z
c

o

BARÓMETRO TERMÓMETRO
REDUCIDO Á 0.0 CENTíGRADO

1.~Observacion.2.~Obsersocion Observoeion.

Máxima (Dio 16) 6785 (Dia 16) 76717 r)j~i14) ,~3
Mininia (Dha9) 76h09 (Dha 9) 76.379 (Dio 3; 162

Media del mes. . ... 76e29 76569 20’9

HUMEDAD RELkTIVA. ANEMÓMETRO.
1.~Observacion.2.~Observacion.

Dio 19~ 83 (Dia 20( 87
(Dio 1) 61 (Dio 1) 67

75 76

l.~Ohservaeion.2.~Observacion.

Dio 9) 6662 (Dii 9) 6’3°o~
Dio 6) 1999 (Dio 2) 1199

3812 3347

DIRECCION DEL VIENTO. ESTADO DEL CIELO. ESTADO DE LA MAR.

1.~Observacion. 2.~Ohoervacion.

1 ~er Cuadrante. 23 días ~

2.° id. » »
3.° id. » »
4.» id. 7 a 8 a

l.~Observaciun.2.~()bservOcjon

Despejado. 5 días 3 dias
Nubes. . . 14 » 15 »
Cubierto. . 11 » 12 »

Llana . . .

Cabrillada
Oleaje. . .

Gruesa . .

2.~Obser~aciois.2.~Observacion.

5 dias 5 dtas
10 » 10 »
11 » 11 »

4 » 4 »

Diasde lluvia 0 1 Cantidadde lluvia enel mesen cm.3 (1
NOTAS.

1.0 La cantidadde lluvia expresala caida en unasuperficiede 4 dm.2
2.» Lasobservacionesen relacionconel Bureaucentral rn~téorologiquede Franciase pr~c.~

lican á la unay á las seis de la tarde.
3•0 La temperaturase observaenel termómetrocolocadoal aire libre; pero resguardado~le

la acciondirectadel sol.
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